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	Para todos los lectores que esperaron pacientemente, y otros no tanto, por John. Espero que él sea todo lo que querían, y mucho más
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Sinopsis

	Recién salido de prisión después de cumplir una condena de tres años, Johnathan Marcello quiere volver a la normalidad como capo de la mafia. Las reglas establecidas para él son claras: mantenerse alejado de los problemas, mantener un perfil bajo y mantenerse estable. Pero la estabilidad es un equilibrio delicado para un hombre como John, y el terreno inestable está a solo un paso de distancia.

	Un encuentro casual con una mujer de ojos azules podría cambiar todo su mundo.

	La vida de Siena Calabrese gira en torno a cocinar números y limpiar libros. Después de todo, una chica solo es útil para los hombres de la mafia si no es totalmente inútil. Mientras ella haga lo que ellos quieran, podrá mantener su ilusión de libertad. Pero las ilusiones son solo ilusiones en el gran esquema de su vida, y la realidad es mucho más peligrosa.

	Un hombre con secretos podría ser lo único que no sabía que necesitaba.

	En esta vida, la familia lo es todo. O, así es como debería ser.

	Desconfianza.

	Amor.

	Traición.

	Lealtad.

	Mezcla todo junto, y tienes como resultado una ciudad volátil.

	Se acerca una guerra.

	John + Siena #1

	 


Capítulo 1

	El auto negro se detuvo y estacionó junto a Johnathan. La vista de un vehículo oscuro con vidrios polarizados le resultaba tan familiar que casi sonrió. Casi.

	Una buena parte de su vida estaba llena de recuerdos de autos como este recogiéndolo por una cosa u otra. Probablemente alguna situación en la que se había metido y que necesitaba salir.

	La ventanilla del pasajero se bajó y reveló a la persona que había venido a recoger a John esta vez. Sonrió al ver a Giovanni detrás del volante.

	—Zio —saludó John.

	Tío.

	A decir verdad, Giovanni siempre había sido más como un amigo y hermano para John que un simple tío. Especialmente ahora que John tenía treinta años y ya no era solo un niño bajo los pies de su tío.

	Aun así, Giovanni era la única persona en la familia de John con la que conectaba en un nivel de confianza que no tenía con nadie más. A pesar de que el cabello del hombre de cincuenta y siete años estaba salpicado de sal, y las líneas en su rostro le decían que Giovanni no era un hombre joven, de alguna manera todavía emitía el aire de la juventud. Antony, el abuelo de John, siempre decía que Giovanni tenía un alma joven.

	Lo que sea que eso signifique.

	—John —respondió su tío—. Entra. Vamos a llegar tarde, ya que es en auto. Me dijeron que saldrías a las doce y ya es la una.

	—Tuvieron algún tipo de retraso con el papeleo.

	Giovanni señaló la puerta del pasajero.

	—No me importa. Entra.

	Johnathan sabía que no debía desobedecer a Giovanni. Abrió la puerta del pasajero, arrojó la gran bolsa de papel marrón al piso del auto y subió. Ni siquiera había cerrado la puerta por completo antes de que Gio golpeara el acelerador, y el auto se tambaleó hacia adelante.

	—Mierda —dijo John, agarrando algo para sostenerse y reír—. Ve más despacio. Me gustaría ver a Ma al menos una vez más antes de morir, ¿de acuerdo?

	Gio sonrió de lado.

	—¿No a tu padre?

	—Ya sabes cómo es.

	—En realidad, no lo sé. Lucian, al igual que Dante, es mi mejor amigo. Siempre hemos sido cercanos, John. Cuando yo era más joven, no tenía autocontrol y tenía demasiados problemas para nombrar, siempre tuve a mis hermanos. Cuando mi padre se sintió a un millón de kilómetros de distancia, mis hermanos todavía estaban allí. Así que no, no lo entiendo.

	—Es así: él no es mi hermano.

	Gio tarareó por lo bajo.

	—Es tu padre, lo sé.

	John nunca se había estado de acuerdo con su padre en muchas cosas. Lucian era un buen padre, en lo que a eso respecta. Siempre había sido bueno con John y sus hermanas. Amaba a sus hijos totalmente. Pero John siempre se había sentido fuera de lugar de alguna manera en su vida. O incluso fuera de contacto con las personas a su alrededor, incluido su padre. Hacía difícil tener una conexión como la que sus hermanas menores tenían con su madre y su padre.

	—¿Qué hay en la bolsa? —preguntó Gio, mirando la bolsa marrón que John había arrojado al piso del auto.

	John se encogió de hombros.

	—Mierda con la que entré. Ropa, un reloj, cosas así. Nada importante.

	—Déjame ver tu banda, John.

	—¿Por qué?

	—Déjame verla.

	Suspirando, John levantó la mano para mostrar la pulsera de cuero que llevaba con el escudo de su familia grabado en el medio.

	—¿Contento?

	—Solo asegurándome de tuvieras eso también.

	—Todo lo que llevé salió conmigo, Zio.

	—No confío en el sistema, John.

	Tampoco John, en realidad.

	—Gracias por enviar un paquete a la prisión para que tuviera ropa limpia y decente para salir hoy —dijo John.

	Gio le lanzó una mirada a su sobrino.

	—No envié nada, John.

	—¿Quién lo hizo?

	—Tu padre. Lo envió hace un par de semanas para que hoy te pusieras un traje. Él piensa en ti incluso cuando tú no estás pensando en él.

	John deseaba que eso lo hiciera sentir algo, pero todo lo que consiguió fue una punzada en el pecho que le recordó lo desapegado que realmente estaba de todos. Siempre había sido así para él. Nunca se sintió como en casa, siempre miraba a las personas a su alrededor como si estuviera afuera mirando hacia adentro.

	—Entonces, ¿cómo está tu próxima semana? —preguntó Gio.

	—Nada inusual. Tengo que consultar con el oficial de libertad condicional. Tres años de esas tonterías deberían ser divertidas.

	Gio se rio.

	—O simplemente podríamos pagarle al hijo de puta.

	John frunció el ceño.

	—Sobornar gente fue una de las razones por las que pasé tres años tras las rejas en lugar del año que hubiera sido, Zio.

	—Sí —dijo Gio, haciendo una mueca—. Tienes razón. Mejor dejarlo estar.

	Intento de soborno a funcionarios para retirar los cargos que enfrentó. Posesión de un arma no registrada. Descargar un arma no registrada. Asalto a un oficial de policía. En realidad, varios policías.

	Los cargos se habían acumulado uno tras otro sobre John, y antes de que se diera cuenta, había tenido un período de cinco años con el golpe del martillo de un juez. Ni siquiera el dinero, el estatus o las conexiones de su familia habían podido sacarlo de allí.

	John estaba bastante seguro de que su padre y su tío Dante tenían algo que ver con todo. Para Lucian, John estaba fuera de control. O más bien, fuera del control de su padre. No siempre seguía las reglas. Le gustaba hacer las cosas a su manera, que no siempre era la manera de los Marcello.

	Dondequiera que John iba, los problemas generalmente lo seguían.

	Lucian había dicho más de una vez que era hora de que John creciera. John supuso que finalmente lo había hecho, en cierto modo.

	Solo deseaba que su padre no le hubiera permitido tomar un golpe de cinco años para enderezar su cabeza. Afortunadamente, John cumplió su condena en tres años con buen comportamiento y libertad condicional en el futuro previsible, pero todavía apestaba como la mierda sin importar la forma en que lo mirara.

	—Oye —dijo Gio.

	John se salió de su cabeza y le dio a su tío la atención y el respeto que el hombre merecía.

	Esa era la manera de los Marcello.

	Era una regla que a John no le importaba seguir.

	Respeto y honor.

	Siempre.

	—¿Qué? —preguntó John.

	—¿Qué quieres hacer ahora?

	—Tenemos una fiesta a la cual asistir, ¿no?

	—Elegantemente tarde está a la moda o eso he oído —respondió Gio—. Solo dime algo que te gustaría hacer, John.

	—Una cerveza. Me gustaría tomar una cerveza.

	Gio se rio entre dientes.

	—¿No se supone que…?

	—Está bien. Una no me matará.

	—Creo que podemos ir sin que Dante envíe personas a buscarnos.

	John frunció el ceño ante la mención de su tío… y jefe.

	—Es mi primer día fuera. ¿En serio me estás instando a molestar a Dante? ¿Dante, quién tiene menos paciencia que yo?

	Cuanto mayor era Dante Marcello, menos tolerable a las tonterías parecía volverse. John fue lo suficientemente inteligente como para saber que su tío, el Don de la Cosa Nostra Marcello, patearía tu trasero primero y haría preguntas después si fuera necesario.

	Gio sonrió.

	—No es por él de quien deberías preocuparte.

	—¿Oh?

	—No. Preocúpate cuando tu madre te ponga las manos encima por no haberla llamado durante tres meses.

	Mierda.

	La familia era primero, John. Siempre.

	Las palabras de su padre eran un mantra que John no podía olvidar.

	La madre de John, Jordyn, se había preocupado progresivamente a medida que se acercaba su fecha de liberación. Ella expresó sus preocupaciones acerca de su liberación y una posible recaída en otro de sus episodios lo suficiente como para que comenzara a irritar a John. Su enfoque era simplemente salir de la prisión y lo que iba a hacer después de que saliera. Para hacer eso, había puesto una especie de bloque entre él y su madre.

	Probablemente no era lo correcto.

	—Tal vez deberíamos hacer una parada en una floristería de camino a Tuxedo Park —murmuró John.

	Gio asintió con la cabeza.

	—Tal vez deberíamos.

	—Y una joyería.

	—Ahora lo estás entendiendo, hombre. Lucian te enseñó bien, sin importar lo que pienses.

	John rio.

	—Sé que mi madre se preocupa porque me ama.

	—¿Pero?

	—Ella me asfixia —admitió John—. Soy un adulto, no un niño. Ella actúa como si tuviera diecisiete años y no treinta. Todavía piensa que soy un niño.

	—Para que conste, todas las madres ven a sus hijos como sus bebés. Jordyn no es un caso especial. Cecelia todavía piensa que tiene que arreglar mi maldita corbata si está torcida.

	—Sabes que no es lo mismo.

	Gio suspiró profundamente.

	—O tal vez simplemente no entiendes a tu madre y a tu padre, John.

	—Creo que lo hago.

	—¿Lo haces? Casi te pierden dos veces. ¿Alguna vez has pensado que dejarte ir demasiado lejos donde no pueden contactarte los hace sentir sofocados? ¿Que no poder mantenerte cerca les quita la seguridad que tienen?

	John no respondió a su tío, pero sabía que Giovanni tenía un buen punto. Cuando era solo un bebé, su tía Catrina había estado involucrada con un cartel que había tomado a John como una forma de sacar a Catrina de la imagen. Casi había perdido la vida, al igual que su padre, sus tíos y su tía cuando intentaron salvarlo.

	Claramente su familia ganó esa batalla.

	Los Marcello siempre ganaban.

	Y entonces el primer episodio de John había sucedido cuando tenía diecisiete años. En el proceso de perderse en el caos maníaco de su cerebro, y el torrente de sus decisiones incontrolables y precipitadas que lo llevaron a un mal lugar, casi muere nuevamente. Automedicarse, vivir rápido y casi morir joven.

	Bien podría haber sido un cliché andante.

	Excepto que no lo era.

	Su vida era real, y también lo era el trastorno bipolar maníaco que le habían diagnosticado a los diecisiete años, y luego falló enormemente al manejarlo de adulto.

	—John —dijo Giovanni en voz baja—. Me gustaría una respuesta.

	—¿Qué tan cerca me mantuvo mi padre cuando me dejó ir a la cárcel por tres años?

	—No le diste a Lucian una opción. Te estabas volviendo loco, John, haciendo mierda estúpida. Cuanto más rápido corrías, más frenético te volvías. Te negabas a trabajar con tu padre o con las personas que pusieron para ti. En más de una ocasión, pusiste a todos en situaciones terribles que podrían habernos costado mucho a todos. Te automedicabas entre productos químicos y recetas. ¡Cristo, John, desapareciste durante dos semanas!

	Lo hizo.

	Él había hecho todo eso.

	—Pensé que lo tenía bajo control —dijo John.

	—Ese fue tu primer error, porque claramente estabas perdido. Todo el mundo intentaba ayudarte, pero seguiste alejándonos hasta que ya no pudimos verte más.

	Ninguna palabra era mentira.

	John no lo negaría.

	Su último episodio maníaco comenzó poco después de su vigésimo sexto cumpleaños, y los ciclos del trastorno continuaron durante semanas y duraron más de un año. Casi reflejó su primer episodio en su adolescencia cuando su familia finalmente recibió un diagnóstico de lo que estaba mal dentro de su cabeza.

	Desequilibrios químicos.

	Bipolar.

	El mayor error de John fue pensar que podía controlar su salud mental sin medicamentos. Esas pastillas lo etiquetaban como loco. No las necesitaba. Estaba equivocado, pero cuanto más tiempo estuvo sin ellas, más maníaco se volvió en su vida diaria. Pasaría de robar por la adrenalina, a pelear por el subidón, usar sustancias para controlar los altibajos, a follar a cualquier mujer al alcance de la mano solo para sentir.

	Cuando estaba en un ciclo alto en la manía, estaría despierto durante días, corriendo sin parar y obsesivo hasta el extremo. Cuando llegaban los bajones del ciclo, haría cualquier cosa solo para salir de ahí, si siquiera él lograba funcionar.

	Sí, había perdido esa batalla con una explosión.

	Literalmente.

	Sus padres no habían podido intervenir como lo hicieron cuando era un adolescente porque era un adulto la segunda vez. Cuando su episodio llegó a un punto crítico y John finalmente tocó fondo, casi mató a su primo Andino durante una discusión sobre el territorio y los hombres en las calles. Debería haber sido una simple discusión entre Capos. John estaba demasiado perdido en sus propias tonterías para entender completamente lo que estaba haciendo cuando le apuntó con su arma a su primo en un restaurante concurrido.

	Cómo Gio estaba sentado en un auto con John después de lo que casi le había hecho al hijo del hombre, John no lo entendía.

	Bueno, sinceramente él sabía cómo.

	La familia era primero.

	—Estoy bien —dijo John con firmeza.

	—Ahora —concordó Gio.

	John decidió en ese mismo momento terminar la conversación. No quería hablar sobre su salud mental con su tío, ni con nadie para el caso. Tenía un maldito doctor para esa mierda. O lo había tenido antes.

	—Déjalo, Zio —dijo John.

	—Tú lo mencionaste primero.

	—Y ahora he terminado.

	Gio fulminó con la mirada la carretera que conducían.

	—Tu equipo se ha dividido entre algunos de los Capos familiares.

	—Mejor que Dante entregue mi posición y hombres a alguien completamente diferente.

	—Podrías decirlo.

	Oh, por amor a la mierda.

	John podía escuchar la vacilación en el tono de su tío, que no llevaría a nada bueno.

	—¿Ahora qué? —demandó él.

	Gio golpeó con los dedos el volante forrado en cuero.

	—Solo para asegurarse de que no fueras a tener una recaída en el momento en que salgas y seas libre de hacer lo que quieras, Dante y Lucian decidieron que sería mejor si trabajas junto a Andino y Timothy con sus equipos por un tiempo.

	La ira se apoderó de John como no la había sentido en mucho tiempo. Era buena. Tan jodidamente buena. Como una inyección de adrenalina directamente en su torrente sanguíneo.

	Pero ese sentimiento también era adictivo y malo para él. Malo para su manía y malo para las corrientes bipolares de sus emociones con las que luchaba a diario. Él no era esa persona loca, fuera de control e inmanejable. Se dio cuenta de que su comportamiento y sus problemas habían llevado a su familia y a la famiglia al infierno, pero él estaba bien.

	¿Verdad?

	¿Ahora?

	¿Su familia no confiaba en él?

	Cristo.

	Eso le molestaba aún más.

	—Para ser claros, no tengo voz en eso, ¿verdad? —preguntó John.

	Gio se encogió de hombros.

	—No, no la tienes.

	Porque así era como trabajaba la Cosa Nostra, y su familia estaba tan metida en esa vida y cultura de una manera en que nadie podría comenzar a entender. Con su tío como jefe de la familia, su otro tío como consigliere de Dante y el padre de John siendo el subjefe de la familia, no había escapatoria de quién era.

	Mafia.

	Hombre hecho.

	Cosa Nostra.

	Cuando se trataba de decisiones familiares, especialmente las que se tomaban sobre él, John no tenía un hueso de la pelea. Sus tíos daban los rangos, al igual que su padre.

	Reglas.

	Su vida era dictada, rodeada y determinada por reglas.

	John sofocó el impulso familiar de empujar contra las paredes que se cernían sobre él nuevamente. Solo estaban en su propia mente, después de todo.

	—Hay algo más que tengo que hacer esta semana —dijo John, abandonando la conversación. No quería pelear con su tío por algo que ninguno de los dos podía hacer por el momento—. Debería hacerlo mañana, pero necesito algunos contactos.

	Gio arqueó una ceja y le miró a John.

	—¿Qué cosa?

	—Necesito un nuevo terapeuta. Uno que mi padre no tenga en su nómina.

	—John…

	—Seguiré sus jodidas reglas y le daré lo que quiera, pero él no tiene control sobre eso. No ahora. Han pasado tres años desde mi último episodio. Dame un maldito descanso. Me lo he ganado, Gio.

	—Te equivocaste —dijo Gio en voz baja.

	—¿Con qué?

	—Tu padre. Él te dio una opción, John. Sabes que lo hizo.

	John hizo retroceder su irritación.

	—Déjalo estar.

	—Te dio una opción. Una institución para que te revisaran y te instalaran, o tiempo tras las rejas. Tú hiciste la elección, John, no Lucian.

	—No estoy loco —dijo John.

	—Nadie nunca ha dicho eso.

	Pero bien podrían haberlo hecho.

	—Ponerme en una institución me habría etiquetado exactamente como eso.

	—Solo queríamos que estuvieras sano.

	—Lo estoy.

	Gio le pasó otra mirada.

	—Esperemos que sigas así.

	—Gracias por eso, imbécil.

	—Solo estoy siendo real, John. Ambos sabemos que, si no sigues manejando esto como has sido obligado a hacerlo durante los últimos tres años, puedes recaer fácilmente en otro episodio.

	John lo sabía, pero todavía hacía que la ira levantara su fea cabeza. Su gracia salvadora era poder controlarlo ahora, ya que antes no podía.

	—Por cierto —dijo Gio mientras apretaba más el pedal del acelerador.

	—¿Qué?

	—Feliz cumpleaños, John.  

	• • •

	Una gota de tensión se arrastró por la columna de John cuando su tío se detuvo en la puerta de hierro forjado. Un camino largo y retorcido conducía a una mansión con dos alas, tres pisos, una piscina y una casa de huéspedes en la parte trasera. El lugar descansaba en seis acres de propiedad en Tuxedo Park.

	La casa de la familia Marcello era enorme.

	—Código de acceso, por favor —ordenó una voz robótica desde el altavoz al que estaba hablando Gio.

	—Siete, dos, seis, nueve, cinco, cinco —respondió su tío.

	—Por favor, diga su nombre claramente para el reconocimiento de voz. 

	—Giovanni David Marcello.

	El altavoz zumbó por una fracción de segundo antes de que la puerta se estremeciera y comenzara a abrirse automáticamente. Gio condujo el auto por la abertura en el momento en que el vehículo podía pasar. Nunca dejaba de sorprender a John cuán cuidadoso y protector era su familia al mantener sus vidas privadas ocultas del ojo público. Él entendía, por supuesto, pero todavía era divertido.

	—¿Reconocimiento de voz? —preguntó John—. ¿Cuándo Antony puso eso?

	—Hace un año.

	—¿Por qué?

	Gio se quedó quieto en su asiento.

	—Porque sí, supongo.

	—¿Estás haciéndote deliberadamente el difícil o qué?

	Rápidamente, Gio estacionó el auto en el punto medio de la entrada entre la puerta y la casa.

	—Lo puso porque no es joven, John. Tiene ochenta y siete años y no le gusta que le recuerden las cosas que no es capaz de hacer a su edad. No se levanta rápido, su vista es terrible y quiere que su esposa se sienta segura.

	—¿Qué le pasó al guardia que tenía?

	—Ya verás —murmuró Gio mientras volvía a conducir—. Simplemente no le digas nada sobre su edad o los cambios. Le molesta y luego Cecelia se enoja.

	—Entendido.

	—Bien.

	John encontró al guardia en cuestión en el momento en que la entrada principal a la casa de Marcello estaba a la vista. Vestido de negro, el hombre descansaba junto a un sedán oscuro con un cigarrillo en una mano y una pistola en la cintura. John sabía que el hombre tenía que ser el guardia porque a nadie más se le permitía fumar frente al hogar Marcello. Tenían áreas designadas para ese tipo de cosas.

	—Lo mantiene más cerca —señaló John.

	—Sí.

	—¿Alguna razón en particular de por qué?

	Gio se encogió de hombros.

	—Nunca se puede estar demasiado seguro.

	¿Por qué John no creía eso?

	—Oye —dijo Gio en voz baja.

	John miró a su tío.

	—¿Hmm?

	—¿Estás bien?

	—Sí.

	Su tensión todavía estaba allí, bailando de la mano con su ansiedad. Tres años encerrado era mucho tiempo para estar fuera. ¿Cuántas cosas habían cambiado desde que había ido a prisión? ¿Cuánta distancia había forzado entre él y su familia en ese tiempo?

	Gio apagó el auto y puso su mano en la manija de la puerta.

	—Para que conste, John…

	—¿Qué?

	—Pensé que tomaste la decisión correcta hace tres años.

	John frunció el ceño.

	—No sé a qué te refieres.

	—Cuando tu padre sobornó al juez con la opción de una institución o tiempo en la cárcel. Pensé que tomaste la decisión correcta.

	Bueno, eso no era lo que John esperaba escuchar.

	—¿Y eso por qué?

	—Porque a pesar de lo irracional que parecía todo lo que estabas haciendo, no creo por un segundo que ningún hospital en el país te hubiera tratado como lo hizo la prisión. Treinta días en una institución con un par de terapeutas, medicamentos nuevos y poco más no era lo que necesitabas. Tiempo era lo que necesitabas, John. Todavía tuviste los doctores, las medicinas, pero también tuviste el descanso. Tomaste la elección correcta.

	John dejó escapar un suspiro lento.

	—¿Quién más se siente así?

	Gio se rio.

	—Sé lo que estás preguntando sin preguntarlo directamente.

	—¿Y?

	—Tu madre probablemente está en la puerta de entrada a punto de derribarla y venir aquí.

	John asintió, sabiendo que su tío no iba a responder su pregunta.

	—Mejor meto mi trasero en la casa antes de que salga.

	—Sí, probablemente. Apuesto a que tu padre también está esperando.

	—No hemos hablado mucho desde que entré.

	—Todo lo que tenías que hacer era levantar el teléfono, John.

	John echó un vistazo a la mansión.

	—Lo sé.

	—Lucian cree que tomaste la decisión correcta para ti. Por si te lo preguntabas.

	—No lo hacía.

	—Mentir es un hábito terrible, Johnathan.

	Lo era.

	Pero John era demasiado bueno en eso.

	• • •

	—¡Oh, il mio ragazzo1!

	John apenas escuchó las palabras que salían de la boca de su madre antes de ser envuelto en pequeños brazos que casi lo mataron. Para ser tan pequeña, su madre era fuerte como el infierno. Ella literalmente lo sacó de balance, obligándolos a ambos a girar en semicírculo para que estuvieran frente a la puerta principal y no en la gran entrada como antes.

	—Hola, Ma —dijo John, dejando que ella lo aplastara por todo lo que tenía.

	Gio sonrió mientras paseaba por su lado.

	Imbécil.

	Podría haber ayudado a John un poco. Las expresiones físicas de emociones y John nunca se habían mezclado bien. No a menos que él fuera quien las expresara. Y cuando expresaba físicamente las emociones, generalmente nunca terminaba bien para nadie involucrado. Abrazos y tonterías amorosas tampoco hacían mucho por él.

	Jordyn apretó más fuerte a su hijo.

	—Te extrañé.

	—Me viste hace unos meses, Ma.

	—¿Y?

	John se inclinó cuando Jordyn finalmente aflojó su agarre alrededor de su pecho y le dio a su madre un beso rápido en la mejilla.

	—Y nada, Ma. Yo también te extrañé.

	El rostro de Jordyn se iluminó de felicidad.

	La culpa apuñaló el interior de John.

	Él tampoco expresaba verbalmente sus sentimientos muy bien. Sentía mucha mierda, y eso era solo el subproducto de su trastorno, pero procesar, comprender y comunicar sus pensamientos internos y emociones era difícil. Claramente había pasado demasiado tiempo desde que le había dado afecto a su madre si su alegría por una simple admisión era una indicación.

	—Liliana no pudo venir de Chicago con Joseph —dijo Jordyn mientras jugueteaba con la corbata torcida de John—. Lo intentó, pero no pudo salir de los turnos en el hospital.

	Liliana, la hermana menor de John, se había casado con un hombre involucrado con el Outfit de Chicago. John apenas recordaba la boda, ya que había estado justo en medio de su episodio maníaco.

	—Pero ella vendrá el próximo mes —agregó Jordyn.

	—¿Lucia? —preguntó John.

	—Ella está aquí —dijo su madre sobre su hermana menor.

	—¿Y Cella?

	La otra hermana de John, también casada, pero con un hombre que no estaba afiliado a la mafia, nunca había sido muy cercano a él. No se sorprendería si ella no se hubiera presentado a su fiesta de cumpleaños de bienvenida.

	—Ella está aquí, comiendo a escondidas mientras todos los demás esperan para comer —dijo una voz oscura y familiar detrás de John.

	Jordyn dio un paso atrás de su hijo. John giró sobre sus talones solo para encontrarse cara a cara con su padre.

	Para John, era como mirarse en un espejo envejecido. A medida que crecía, casi todos los que conocía sentían la necesidad de señalar cuánto se parecía a su padre. Un gemelo, dijeron. Ojos color avellana que coincidían con los de John lo miraron de arriba abajo. Su padre sonrió un poco, suavizando brevemente las líneas afiladas de sus rasgos. Incluso a los sesenta, Lucian Marcello era alto y se paraba derecho, igualando la altura de John de metro noventa. Lucian mandaba en una habitación con su comportamiento de no aceptar tonterías y su actitud contundente. También podría ser intimidante con su tranquilidad y ojos vigilantes.

	—Hijo —saludó Lucian.

	—Hola —respondió John.

	—Te ves bien.

	—Espero que sí.

	—Parece que la prisión tiene sus beneficios, ¿eh?

	John dejó que el comentario le pasara por encima, sabiendo que su padre no lo había dicho como un insulto.

	—Creo que funcionó para mí.

	—¿Cómo estuvo el viaje de venida?

	—Largo —respondió John.

	Lucian se rio entre dientes.

	—Con Gio, cualquier viaje es largo.

	—Él habla mucho.

	—Eso es lo que hace. —Lucian sacudió un pulgar sobre su hombro—. Como dije, Cella está aquí y está comiendo a escondidas. Lo estamos dejando pasar con el embarazo y todo eso. Ella tiene que alimentar al bebé.

	John se aclaró la garganta.

	—No sabía que estaba embarazada.

	—Los teléfonos funcionan, John, incluso en prisión.

	Auch.

	Ese comentario no salió como el primero.

	—Lucian —dijo Jordyn, acercándose a su hijo—. No lo hagas.

	Lucian apretó la mandíbula antes de fruncir el ceño.

	—Mi scusi2, lo siento. Eso estuvo fuera de lugar, hijo. Estoy feliz de que estés en casa. Todos lo estamos.

	John deseó poder decir lo mismo, pero por una fracción de segundo, volvió a sentirse como el extraño en su familia nuevamente. Nadie en particular lo hacía sentir así directamente, pero la desconexión que experimentaba con su propio padre hizo que todos los demás parecieran distantes también.

	—¡John!

	El grito de su nombre desvió la atención de John en Lucian.

	John se puso rígido cuando su primo, Andino, pasó junto a su tío con una amplia sonrisa. Andino se puso cara a cara con John. Antes del incidente que llevó a John a prisión y que casi le quita la vida a Andino, los dos primos habían sido inseparables.

	Todo o nada, decía su familia. Porque los dos primos siempre encontraban problemas juntos. Siempre habían sido cercanos, incluso mejores amigos, y un error lo arruinó todo.

	A los veintiocho años, Andino era el primo de John más cercano a su edad.

	—Jordyn —dijo Lucian con una mirada en dirección a su esposa—…por qué no hacemos saber a todos que el hombre de la hora ha llegado.

	—Claro —respondió Jordyn.

	Con un apretón de su mano sobre el brazo de John, sus padres desaparecieron.

	—Es bueno verte, hombre —dijo Andino.

	John sonrió de lado.

	—Igualmente, cugino3.

	Andino sonrió ante la palabra italiana para primo.

	—Hubiera hecho el viaje para verte, pero no estaba seguro de si eso era bueno para ti.

	—No te habría rechazado, Andi.

	Andino extendió una mano.

	John lo miró con cautela.

	—¿John? —preguntó Andino.

	—¿Sí?

	—Estamos bien, hombre.

	Así como así, esas tres palabras arrancaron la preocupación que John tenía sobre su amistad con Andino.

	—¿Lo estamos? —preguntó John.

	Andino no dejó caer la mano.

	—La familia es primero, John.

	John estrechó la mano de su primo. El hogar comenzó a sentirse un poco más real. La distancia que mantenía a John y sus apegos emocionales con su familia a raya comenzó a cerrarse.

	—Espero que no te importe una multitud —dijo Andino.

	John arqueó una ceja.

	—Nunca.

	—Bien, porque toda la maldita ciudad bien podría estar aquí para darte la bienvenida a casa.

	—¿De verdad?

	—Invitación abierta a cualquiera en la famiglia, hombre —dijo Andino, riéndose—. No creo que nadie haya rechazado eso.

	Huh.

	• • •

	—Tengo que empezar a buscar un lugar donde vivir —dijo John.

	Andino le dio una calada al cigarrillo y miró a su acompañante en el Lexus.

	—Te dije que estaba bien si te quedabas conmigo por un tiempo.

	—Me gusta estar solo, Andi. No es por ti.

	—Bien. Solo has estado en casa un par de días, John. Dale un poco de tiempo. Tienes que hacer muchos cambios. Trabaja en todo lentamente. No tienes que hacerlo todo de una vez.

	John no estaba de acuerdo. Quería volver a su antigua rutina de las cosas lo más rápido posible. Parte de eso no era estar bajo la vigilancia de su primo todo el maldito tiempo. No era culpa de Andino, porque el hombre solo estaba siguiendo órdenes. Pero John se sintió sofocado de todos modos.

	—Todavía necesito encontrar mi propio lugar.

	Andino arrojó su cigarrillo casi terminado por la ventana.

	—Podemos hacerlo.

	—Bien.

	—Entonces, oye, tengo que encargarme de algunos negocios en uno de mis restaurantes. ¿Estás interesado en venir o tienes cosas que hacer?

	John se encogió de hombros.

	—Tengo mierda que hacer.

	—No te voy a dar mi auto.

	Riendo, John dijo:

	—No lo necesito, imbécil.

	Pero necesitaba conseguir el suyo y pronto. Estaba en las obras.

	—Tomaré el autobús —agregó John—. El almacén está a solo un par de cuadras de aquí.

	—Ve con cuidado y mantente limpio, ¿sí?

	John frunció el ceño. 

	—Retrocede.

	—Solo me estoy asegurando.

	—Está bien. Son tus malditos chicos con los que estoy trabajando.

	—Lo sé —dijo Andino—. Pero no todos esos tontos son buenos. Te veré más tarde.

	John salió del Lexus sin decirle nada más a su primo. Cuando Andino se apartó del costado del camino, John caminó por la acera hasta donde estaba la parada del autobús y esperó. Menos de diez minutos después, un autobús que se dirigía directamente al corazón del barrio Hell’s Kitchen se detuvo y John entró en el vehículo.

	Sacando un teléfono de su bolsillo, John marcó el número de celular de su padre mientras caminaba hacia la parte trasera del autobús con los ojos en el suelo.

	—Ciao —saludó Lucian cuando atendió la llamada de John.

	—Hola, papá.

	—John.

	—No voy a ir para la cena. Dale mis disculpas a Ma.

	Lucian suspiró profundamente.

	—¿Por qué no?

	—Negocios en Kitchen.

	Técnicamente, era una mentira. No tenía que trabajar hoy si no quería, pero necesitaba algo que hacer además de estar bajo la supervisión de su primo. John simplemente no quería pasar por otra ronda con sus padres y sus preocupaciones. Necesitaba espacio y tiempo para respirar. Necesitaba ser su propia persona sin las preocupaciones e influencia de los demás.

	Sus padres no lo entendían.

	—Desayuno mañana —dijo Lucian.

	—Yo…

	—No es una solicitud, John —interrumpió su padre con dureza—. Cuando dejas plantada a tu madre, espero que lo compenses.

	—Bien, mañana.

	—Bien.

	Lucian colgó la llamada antes de que John pudiera hacerlo.

	Metiendo su teléfono en el bolsillo, John tomó el primer asiento que pudo. Levantando la vista de sus manos apretadas que descansaban en su regazo, se encontró cara a cara con ojos color zafiro.

	John parpadeó.

	La mujer sonrió.

	Ella tenía una tablet en las manos y un auricular en la oreja. Una bolsa de mensajero descansaba a sus pies, atrayendo la mirada de John hacia las botas de cuero que llevaba. Los vaqueros ajustados mostraban la longitud de sus piernas y la curva de sus caderas. No la reconoció, pero algo en ella le era familiar.

	Metiendo un mechón de sus rizos de tonos caramelo detrás de la oreja, la mujer volvió a mirarlo. La boca de él se secó y no tenía la menor idea de por qué. Tal vez porque había pasado tres años en prisión y las únicas mujeres con las que había tenido contacto desde que salió eran familiares.

	O tal vez porque la chica era jodidamente hermosa.

	Cada parte de él lo sabía.

	—Hola —dijo ella, todavía sonriendo.

	—Hola. —John le devolvió la sonrisa—. Johnathan Marcello.

	—¿El Johnathan Marcello?

	John se rio entre dientes.

	—Que yo sepa, solo hay uno vivo en esta ciudad.

	La sonrisa de la mujer se hizo más amplia.

	—Siena.

	—¿Cómo la ciudad en Italia?

	—Como esa misma —respondió ella.

	—¿Apellido? —preguntó John.

	—Calabrese. Es un placer conocerte, John.

	Mierda.

	 


Capítulo 2

	Los ojos de Johnathan se abrieron y Siena sonrió al verlo. La sorpresa se veía bien en el hombre. La sonrisa confiada de antes había afilado su fuerte mandíbula y sus pómulos cincelados, y la hizo pensar, Apuesto a que él podría matar a una mujer con esa sonrisa. Detener su corazón con una mirada y reiniciarla con un guiño.

	¿Pero la sorpresa?

	Eso tomaba su sensualidad, y lo hacía lucir casi infantil en un abrir y cerrar de ojos.

	—¿No sabías quién era yo? —preguntó Siena.

	—Los Marcello no tienden a… mezclarse en negocios con la familia Calabrese. —La sonrisa confiada de Johnathan se hizo cargo una vez más, y su mirada recorrió su figura—. Debes ser la hija de Matteo.

	—Una de varias —respondió ella. 

	Johnathan arqueó una ceja.

	—Solo soy consciente de que el jefe de Calabrese tiene una.

	—Las tres ilegítimas no reciben mucho reconocimiento en la familia.

	Frente a ella en el autobús, Johnathan se aclaró la garganta.

	—Ah, ya veo —dijo.

	Así era su vida.

	Nadie dijo que ser una principessa della mafia fuera algo fácil. De hecho, era una de las cosas más sofocantes. Todas las reglas y expectativas nunca terminaban. Tener un jefe de la Cosa Nostra como padre, y hermanos de alto rango, dejaba a una joven como Siena bajo el control y demandas de ellos.

	Estaba acostumbrada a eso ahora.

	Veinticinco años lidiando con todo ellos le habían hecho eso.

	—Es extraño ver a un Capo viajando en un autobús de la ciudad —dijo Siena.

	—¿Y qué sabes de Capos, donna4?

	La forma en que la llamó mujer, y su mirada avellana se deslizó hacia abajo sobre sus piernas vestidas de jean, dejó una fuerte sensación nudosa en su garganta. Siena estaba acostumbrada a hombres mirándola, un subproducto de haber salido a su madre excepcionalmente hermosa, pero fría. Sin embargo, no estaba acostumbrada a que un hombre como Johnathan lo hiciera. 

	Un hombre conectado a la mafia. Uno que podría enfrentar el castigo de su padre o hermanos por faltarle el respeto a su apellido al tratar a una de sus mujeres de una manera que no fuera honesta y pura. 

	Como si ella fuera un ángel.

	O una santa.

	Siena no era ninguna de esas cosas.

	Le gustaba mucho la forma en que Johnathan la estaba mirando. 

	—¿Y bien? —preguntó Johnathan—. Qué sabes sobre el negocio, ¿eh?

	Mucho.

	Más de lo que él probablemente pensaba que ella sabía.

	Siena simplemente dijo:

	—¿Crees que no debería saber quién es quién cuando se trata de las Tres Familias en Nueva York? ¿No sería un poco tonto de mi parte, considerando quién es mi padre y todo eso?

	—Suficientemente justo.

	Se palmeó mentalmente la espalda por esquivar esa bala. Después de todo, el que trataba con el negocio no discutía del negocio.

	Era una regla.

	El padre de Siena se la repetía un poco más a menudo que a todos los demás. Ella pensó que se debía a que era una mujer, y ningún hombre hecho en la mafia quería que otros Mafiosi supieran que una mujer tenía mano en los negocios.

	Especialmente… en los números.

	—¿No son siempre autos negros y diez por debajo del límite de velocidad para los Capos? —preguntó Siena.

	—Para algunos, tal vez. —Johnathan se rio entre dientes—. Mi auto todavía está en algún lugar entre el Rust Belt y aquí.

	—¿Pero es negro? —preguntó ella.

	Johnathan sonrió de lado.

	—Posiblemente.

	—¿Y conduces diez por debajo del límite?

	—Posiblemente.

	—Lo sabía —dijo Siena, guiñando un ojo—. Entonces, ¿por ahora te estás moviendo en autobús?

	—No me importa el autobús. Puedo estar rodeado de personas sin realmente involucrarme.

	Siena levantó una ceja.

	—¿Es eso una indirecta para mí, que no debería hablarte, o algo así?

	La sonrisa de Johnathan se profundizó y la miró una vez más.

	—No, no me importa hablarte, Siena.

	—Es una pena que mi apellido sea Calabrese, ¿eh?

	Él agitó una mano y dijo:

	—Es lo que es.

	Johnathan miró por la ventana del autobús y permaneció en silencio por unos momentos. Cuando el autobús se detuvo para dejar entrar a más personas, y algunas se bajaron, Siena aprovechó la oportunidad para ver el perfil de Johnathan. Una sonrisa relajada y fácil. Líneas fuertes formaban su mandíbula y pómulos. Un solo hoyuelo en su mejilla derecha se asomaba cada vez que su sonrisa se profundizaba. Su labio inferior estaba ligeramente más lleno que el superior, y su tez aceituna hablaba de su linaje italiano.

	Debía medir al menos metro noventa y cinco, o más alto al estar de pie. El traje negro que llevaba parecía perfectamente cortado a su cuerpo: una figura delgada, pero en forma. Los diamantes incrustados en el Rolex en su muñeca, una banda de cuero en relieve con algo en la otra, y los zapatos de cuero negro daban crédito a la riqueza que tenía la familia Marcello.

	Todo en Johnathan gritaba guapo, malas noticias y completamente interesante para Siena. Ciertamente, su buena apariencia no podía ser negada, y su apellido, sin necesidad de que lo confirmara o lo negara, fue suficiente para decirle que probablemente estaba mezclado con la famiglia.

	Sin embargo, lo interesante era un poco más difícil de explicar. 

	¿Aparte de cómo la miraba?

	¿Algo diferente de cómo su sonrisa oscura hizo que su pulso se acelerara?

	Tal vez era porque la familia Marcello se sentía como un enigma para ella. Ella sabía que eran reales, y había escuchado lo suficiente sobre ellos para respetar cómo controlaban Nueva York. Sin embargo, al mismo tiempo, los Marcello también eran engañosos. Una organización criminal como la de su padre, pero una de la que su familia solo había susurrado a lo largo de los años. 

	Johnathan era, esencialmente, un gran misterio.

	Al igual que su familia.

	Las cejas rectas y gruesas le dieron una expresión desinteresada, excepto cuando puso esa mirada avellana en ella. La actitud fría y serena de Johnathan Marcello se hizo añicos cuando alguien lo miraba bien a los ojos: un hombre salvaje y perdido le devolvió la mirada.

	Johnathan apartó la vista de la ventana. Atrapó a Siena mirándolo como una niña tonta, pero ella no miró hacia otro lado.

	—¿Sí? —preguntó él.

	Mentir realmente no era su fuerte.

	Ella no era muy buena en eso.

	—Eres muy guapo, Johnathan —dijo.

	Esos ojos oscuros suyos brillaron con algo desconocido antes de decir:

	—Prefiero John.

	—John.

	—Sí.

	—Lo que dije sigue siendo lo mismo, John.

	Siena no solía ser tan audaz. Decir cosas atrevidas como esa a un hombre como Johnathan podrían meterla en problemas, considerando todo.

	Aun así, ella lo dijo.

	Tenía que decirse.

	Él arqueó una ceja.

	—¿Por qué me llamase el Johnathan Marcello antes?

	Siena se aclaró la garganta.

	—Eres un poco infame, ¿verdad?

	—¿Yo?

	—Todos los Marcello lo son, en realidad.

	Johnathan asintió.

	—Supongo.

	Luego, el autobús llegó a otra parada lenta. Johnathan miró por la ventana y maldijo antes de levantarse. Ya estaba de espaldas a ella, y se dirigía hacia la puerta cuando miró por encima del hombro.

	Una vez más, con una sola mirada, el corazón de Siena latió con fuerza en su garganta. Un ritmo que la intrigaba y la asustaba.

	¿Cómo hacía eso solo con mirarla?

	¿Por qué no podía controlar su propio cuerpo? 

	—Tal vez nos veremos por aquí, bella.

	Siena se congeló.

	La había llamado hermosa.

	—Tal vez —concordó ella.

	Johnathan no la escuchó.

	Ya había salido del autobús.

	• • •

	—Llegas tarde.

	La voz de Matteo retumbó en el bullicioso restaurante de Brooklyn. El padre de Siena era muchas cosas, pero abrumador estaba en la cima en la lista. Él se alzó sobre su madre, que estaba junto a él en la mesa, y era lo suficientemente ancho como para que los brazos de Siena no pudieran rodearlo cuando ella lo abrazaba.

	—El tráfico estuvo pesado —dijo Siena—. Hola, papá.

	Matteo la miró con el ceño fruncido cuando ella retrocedió.

	—¿Tomaste el autobús otra vez?

	—Me gusta el autobús. Es… responsable.

	Y me da un poco menos de tiempo con ustedes.

	Ella no agregó esa última parte en voz alta.

	Siena lo sabía mejor.

	—Tienes un nuevo Lexus en el estacionamiento de tu apartamento —dijo su padre, sacudiendo su cabeza llena de cabello castaño oscuro, aunque había comenzado a caerse un poco en la parte superior. No le gustaba que nadie lo señalara—. Te compré ese auto para que hagas tus negocios y llegues a tiempo a los lugares, Siena.

	—Oh, déjala en paz, Matteo. A ella le gusta el autobús, ¿a quién le importa?

	La madre de Siena, Coraline, le sonrió dulcemente a su hija. Ella le devolvió la sonrisa, pero la suya no fue tan honesta o amplia. 

	Claro, ella amaba a sus padres.

	Le habían dado la vida, después de todo.

	Pero los dos eran… difíciles. Siena había crecido como la ocurrencia tardía en la vida de sus padres. Sus hermanos, Kev y Darren, siempre habían tomado el centro del escenario con Matteo y Coraline. Siena, por otro lado, simplemente había recibido instrucciones y restricciones. Reglas que debía seguir sin hacer preguntas, y un camino establecido en la vida elegido por estas dos personas frente a ella.

	Ciertamente la dejó con un sabor amargo.

	—Porque viajar en un autobús con el dinero que se gana no es digno —dijo Matteo.

	—O económica y fiscalmente inteligente —agregó Siena.

	Matteo la miró y estrechó su mirada.

	—No, te dije lo que es.

	Sí, no es digno.

	Que ni Dios permita que ella tome el autobús con el resto de la gente humilde. Podría contagiarse de sus piojos pobres o algo así.

	Tomó todo en Siena para no poner los ojos en blanco. A Matteo tampoco le gustaría eso. El respeto tenía que mostrarse en todo momento cuando se trataba de su padre. No esperaba menos de sus hijos.

	Al menos eso era algo que tenía en común con sus hermanos en lo que respecta a su padre. Matteo los trataba a todos por igual en ese aspecto. Una de las únicas cosas de mierda.

	—Siéntate, siéntate —exigió su padre con un gesto a la mesa.

	Matteo no se molestó en ofrecerle una silla a Siena, pero sí a su esposa. Siena sacó su propia silla y se sentó. Esperaba que este almuerzo con sus padres terminara lo suficientemente rápido porque tenía un millón de otras cosas que preferiría estar haciendo.

	Coraline extendió la mano sobre la mesa para tocar la servilleta frente a Siena.

	—Te quedarás un tiempo, actúa como tal, cariño.

	Maldición.

	Siena agarró la servilleta, la abrió y la colocó en su regazo. Al menos el lugar tenía comida decente, y eso haría que este almuerzo fuera un poco más soportable. Por ahora, de todos modos.

	Matteo llamó a un mesero que estaba manejando otra mesa. Al ver a su padre hacerle señas, el hombre abandonó instantáneamente a la pareja cuyos cafés aún no se habían servido y se dirigió hacia ellos. 

	Así eran las cosas con Matteo Calabrese.

	No le gustaba esperar, o quedarse esperando.

	No le gustaba ser ignorado.

	Era el rey de la habitación, siempre.

	Afortunadamente para su padre, Matteo era dueño de este restaurante en particular. En realidad, poseía bastantes negocios, y también los hermanos mayores de Siena. Entre restaurantes, clubes, concesionarios de automóviles usados, un par de barberías, pizzerías, una lavandería y un pub en Manhattan, tenían más negocios de los que sabían qué hacer.

	Ninguno de los hombres de su familia parecía ser particularmente bueno con los números, a menos que incluyera contar sus ganancias del mes. Los impuestos eran algo que debían evitarse a toda costa. Cada moneda, por menos valor que tuviera, era contada al final del día.

	Dada la forma en que usaban sus negocios legales para ocultar sus ganancias ilegales del lado criminal de sus vidas, su padre y sus hermanos necesitaban a alguien bueno con los números. Alguien que pudiera limpiar libros y esconder dinero sucio. 

	La necesitaban a ella. 

	Siena era… excepcional con los números. Podía tomar los libros de un negocio, esconder un par de cientos de miles de dólares en dinero sucio a través de diferentes cuentas por cobrar, y sacar el dinero limpio directamente al otro extremo.

	Era lo único que podía hacer que sus hermanos no podían. Era la única razón por la que Siena sospechaba que su padre no había intentado forzarla a un matrimonio arreglado para quitarse la responsabilidad de sus manos.

	Después de todo, una chica solo era útil si no era inútil.

	Sin números… sin su talento de limpiar los libros para la Cosa Nostra de su padre, eso es todo lo que Siena sería. Completamente inútil para los hombres de su familia. 

	Eso le daba un poco de control. No tenía problemas en ir con la corriente vez que podía. No era su culpa si Matteo y sus hermanos no podían ver que ella los manipulaba a veces para obtener lo que quería.

	—Señor Calabrese —dijo el camarero con una sonrisa—. Buenas tardes, señor.

	—Sí, sí, estoy listo para ordenar ahora.

	—El lapicero está listo, señor. 

	Como siempre, Matteo ordenó para él, su esposa y Siena. Si sus hermanos hubieran estado allí, también habría ordenado para ellos.

	Cualquier cosa que su padre pudiera controlar, lo hacía. Incluso si era algo tan simple como lo que querían almorzar.

	—Vete —le dijo Matteo al camarero con un movimiento de su muñeca—. Tengo hambre.

	—Sí, señor.

	El joven, que probablemente no parecía lo suficientemente mayor como para servir licor, salió corriendo y se dirigió directamente a la cocina. Ni siquiera volvió a la mesa donde la pareja todavía esperaba con sus tazas de café todavía vacías.

	—Chico nuevo —le dijo Matteo a Coraline—. Me agrada hasta ahora.

	—Parece ser callado —concordó su madre.

	—Por ahora.

	Entonces, Matteo volvió sus ojos oscuros al teléfono que había sacado del bolsillo interior de su chaqueta. Así como así, Coraline y Siena fueron despedidas de la atención del hombre. Coraline realmente no parecía tan molesta, ya que simplemente miraba por la ventana a los transeúntes en la calle. 

	Siena nunca había sido más consciente de lo mucho que sacó de su madre en apariencia y comportamiento que en ese momento. Claro, su astucia y actitud provenían de su padre, sin mencionar su determinación de hacer mierda.

	¿Lo demás?

	Era todo de su madre. 

	Desde el azul de sus grandes ojos hasta el color caramelo de su cabello largo y ondulado. De pie una al lado de la otra, las dos llegaban al metro setenta en tacones de diez centímetros. Sus labios carnosos se curvaban de la misma manera cuando sonreían o reían, e incluso la nariz de botón era un cumplido a las delicadas facciones de su madre.

	Sin embargo, la apariencia física era lo más parecidas que eran.

	Coraline era callada y rápida en ceder a los caprichos de los hombres que la rodeaban. Era mucho más probable que Siena encontrara una salida, o hablara lo suficientemente alto como para que alguien escuchara.

	Su madre estaba feliz en su lugar, mimada y conforme. Ella nunca volteó a mirar a las tres hijas que su esposo tuvo con una amante durante el período de veinte años, o el hecho de que la amante vivía en una casa más grande que la de ella.

	Siena no era el tipo de mujer que metía la cabeza en la arena.

	Ella simplemente no podía.

	Ciertamente no iba a poner la mejilla y fingir que los hombres de su vida eran una especie de criaturas buenas y piadosas que retribuían a la sociedad y asistían a la iglesia todos los domingos. Claro, ellos hacían esas cosas; también vendían drogas, lavaban dinero, chantajearon a todos los que podían y asesinar siempre estaba en lo más alto de la lista de tareas pendientes de alguien.

	Coraline podía fingir todo lo que quería sobre su familia y vivir en su jaula dorada de nubes donde las cosas malas no la tocaban.

	Los pies de Siena todavía estaban firmemente plantados en el suelo.

	A ella le gustaba más aquí.

	—No hagas esta tontería de llegar tarde donde tu hermano —dijo Matteo.

	La atención de Siena volvió a su padre en un abrir y cerrar de ojos.

	—¿Disculpa?

	—Más tarde irás al club de Kev, ¿verdad? Tienes que limpiar los libros para él.

	—Por supuesto.

	—No llegues tarde otra vez. Es grosero, Siena.

	—Lo sé, papá. No llegaré tarde.

	Mentiras.

	Ella se aseguraría de llegar tarde.

	Además, necesitaba un par de libros nuevos para poner en su mesita de noche. La vieja librería a un par de cuadras del club de su hermano sonaba como un buen lugar para perderse durante una hora más o menos.

	Si ella podía hacerlo y salirse con la suya, ¿qué la detenía?

	Era la manera de los Calabrese.

	• • •

	Siena hojeó el nuevo libro de bolsillo de un romance que le había pedido al viejo comerciante que ordenara por ella hace más de un mes. Claro, ella tenía un lector electrónico y podría haber comprado una copia digital al instante, pero le gustaba un buen libro de bolsillo de vez en cuando.

	—¿Cuánto tiempo vas a acariciar ese libro, chicuela?

	Siena le dio a Eugene una sonrisa.

	En sus setenta años, Eugene había estado suministrando la adicción de Siena al romance y los thrillers desde que tenía diecisiete años. A veces, ella entraba en la tienda solo para ayudarlo a reorganizar los estantes o descargar los nuevos lanzamientos del mes. Él no necesitaba estar levantando cosas, de todos modos. Su rostro envejecido mostraba más arrugas cuando sonreía y contaban la historia de su vida.

	—Voy a tocarlo y amarlo todo el tiempo que quiera, gracias —dijo ella, sonriendo dulcemente.

	Eugene suspiró.

	—Tú y esos malditos romances. Te darás una perspectiva poco saludable de los hombres. Ningún hombre de la vida real les llegará a los talones a la clase de héroes en esos libros.

	Siena se encogió de hombros.

	—Mis estándares ya son bastante altos.

	El hombre se rio roncamente.

	—Como deberían ser, Siena. Toma el libro y ten un buen día, cariño.

	—Aún no lo has cobrado.

	Desde el otro lado del mostrador, el hombre guiñó un ojo.

	—Estamos a mano porque me ayudaste a organizar los libros el mes pasado para el trimestre.

	Siena lo miró.

	—Sí, y también vi cuánto estás ganando. Así que déjame pagar el maldito libro.

	—De ninguna manera. Es todo tuyo. Ya lo pagué. Apuesto a que pensaste que lo olvidaría.

	—Eugene.

	—Recordé que tu cumpleaños era hoy. Veinticinco.

	—Eugene.

	El viejo sonrió.

	—No pediste nada más que organizar mis libros, chicuela. Además, tú te encargaste de mis impuestos el año pasado y tampoco me dejaste pagar por eso. Considera que estamos a mano y es un regalo de cumpleaños. Es solo un libro.

	—No quería nada —respondió ella, dándole una mirada.

	Literalmente le llevó toda una hora organizar sus libros, y veinte minutos encargarse de sus impuestos.

	Eugene se encogió de hombros.

	—Lo menos que puedes hacer es permitirme que te compre un libro, uno que has estado esperando mucho tiempo. Sé que tienes uno de esos sofisticados lectores electrónicos. Podrías haber obtenido fácilmente una copia por ahí, y no de mí. Es un libro. No te preocupes por eso. Tu adicción a la lectura me mantiene en el negocio.

	Siena sabía que eso era solo parcialmente cierto. Aun así adoraba a Eugene por decirlo. Todos sus abuelos habían muerto, uno tras otro en el transcurso de una década. Antes de que ella llegara a los dieciséis años.

	Ahora, a los veinticinco años, sentía que había encontrado un sustituto de abuelo en Eugene. Verlo una o dos veces a la semana le hacía todo el día.

	Inclinándose sobre el mostrador, Siena atrajo a Eugene para darle un fuerte abrazo con un solo brazo.

	—Gracias, Eugene.

	—Ah, no hay necesidad de eso. Me avisas si el libro es tan bueno como esperabas, ¿de acuerdo?

	Siena golpeó el libro de bolsillo contra su palma y arqueó una ceja.

	—¿Aunque creas que las novelas románticas son solo escenas de sexo basura ahora?

	El viejo se echó a reír.

	—Pues he leído algunas… sobre todo porque me hiciste hacerlo, pero estuvieron bien.

	—¿Solo bien?

	—Qué tal si no te haces ideas poco realistas en tu cabeza sobre lo que es un hombre de verdad, ¿eh?

	Siena asintió.

	—No lo haré.

	—Pero asegúrate de que te trate como a una reina.

	Exactamente.

	—Entendido.

	Eugene hizo un gesto a la puerta.

	—Que tengas un buen día, Siena. Por cierto, sé que es una serie, y ya ordené los siguientes dos para ti. Esa vez puedes pagar. Deberían llegar aquí en un par de semanas.

	—Grazie5.

	—Ciao —respondió Eugene, masacrando el saludo italiano. 

	Todavía hizo sonreír a Siena mientras salía de la librería. Eugene no necesitaba hacerla sentir especial al guardar o comprarle libros, o saludarla como la saludaba cada vez que entraba o salía de su tienda. Pero, aun así, él hacía todas esas cosas.

	Ella sospechaba que él era la única razón por la que la gente como ella seguía volviendo a él y a su librería. Porque él era tan dulce, le importaba, y nunca olvidaba hacer sentir importante a alguien que entrara a su negocio mientras estuvieran allí.

	El hombre debería haberse retirado hace años; sin embargo, no estaba dispuesto a renunciar a su tienda. Al parecer, nunca se casó, por lo que no tenía esposa ni hijos que lo alejaran del trabajo y le mostraran el mundo.

	Siena hojeó las primeras páginas del libro mientras salía de la librería. Su atención estaba completamente absorta en el párrafo inicial que presentaba a una heroína CEO preparándose para lo que estaba destinado a ser la reunión más grande de la vida de la mujer.

	Estaba tan absorta en el libro por el que había esperado una eternidad, que ni siquiera estaba prestando atención a las personas que pasaban junto a ella en la calle. Estaba a solo un par de cuadras del club de su hermano. Kev le había enviado mensajes de texto cuatro veces y dejó un mensaje de voz preguntándole dónde demonios estaba y por qué llegaba tarde.

	Siena no se molestó en responder.

	¿Quién más cocinaría y limpiaría sus libros?

	Nadie más que ella.

	Él podía esperar.

	Siena pasó a la segunda página del libro, y ni un suspiro más tarde chocó directamente contra algo duro. Su libro cayó al pavimento, afortunadamente seco, y aterrizó con la tapa cerrada. Ella tropezó hacia atrás y casi se cayó también.

	Una risa oscura y una mano en su espalda le impidieron golpear el suelo.

	La colonia picante del hombre que la ayudó a enderezarse fue lo primero que Siena notó sobre el tipo. Su traje negro familiar fue lo segundo.

	Ella miró a Johnathan Marcello directamente a los ojos mientras él la ayudaba a ponerse de pie. Él le dio una sonrisa, mostrando dientes blancos y rectos y su encanto en un abrir y cerrar de ojos.

	—Dos encuentros en un día, ¿eh? —preguntó él.

	Siena se preguntó por qué se le había vuelto a apretar la garganta. Aun así, ella logró hablar.

	—Lo siento por eso. Estaba… 

	Johnathan se agachó y recogió su libro. Miró el título y la portada, y lo entregó con otra sonrisa brillante.

	—Distraída, creo. Puedo ver por qué; el tipo de la portada parece que se bañó con aceite corporal, o algo así.

	—Dicen que el sexo vende.

	Esa sonrisa de Johnathan se volvió sugerente en un abrir y cerrar de ojos.

	—Lo hace.

	—En realidad es un libro que he estado esperando por una eternidad —admitió ella—. Mi cumpleaños es hoy, y el vendedor lo recordó. Es mi regalo de su parte.

	Johnathan se rio entre dientes.

	—Un regalo, ¿eh?

	—Tiene la edad suficiente para ser mi abuelo.

	—Bueno, feliz cumpleaños.

	—Gran y viejos veinticinco —dijo ella medio quejándose.

	Johnathan resopló.

	—Vieja, claro. Estás a cinco años de mis treinta, y solo cuando llegues allí puedes venir a hablarme de lo vieja que eres.

	—Treinta no es viejo.

	Y no parecía tener más de veintiséis años, tal vez.

	Johnathan se encogió de hombros.

	—Todo depende de cómo te sientas, supongo.

	Siena no creía en mierda como el destino o alguna de esas tonterías. No al ser una chica de números como lo era. Ella prefería ver las cosas en blanco y negro. Lo real. Lo escrito en piedra, no cosas que podrían llegar a ser.

	Sin embargo, se preguntó cuáles eran las probabilidades de que se encontrara con Johnathan al azar de nuevo de esta manera. Dos veces. En un día.

	¿Debería considerar eso una señal, o algo así?

	Tal vez podría intentar por tercera vez verlo, sin que fuera completamente al azar. Algo más… planeado.

	La parte abierta de la personalidad de Siena apareció antes de que pudiera detenerla con cosas triviales como nervios o ansiedad.

	—Oye, ¿tienes algún lugar…?

	El teléfono de Johnathan sonando ruidosamente dentro de su bolsillo evitó que Siena le pidiera ir a cenar como ella quería. Él sacó el teléfono y se lo acercó a la oreja mientras levantaba un dedo para que ella le diera un minuto.

	—Sí, John aquí. —Pasó un momento de silencio, y luego Johnathan dijo—: Muy bien, hombre. Voy en camino.

	Johnathan colgó, le guiñó un ojo a Siena y metió el celular en su chaqueta.

	—El negocio llama —dijo él—. Intenta mirar por donde caminas, ¿sí? Tienes que estar a salvo, bella donna6. No sabes el tipo de locura con la que podrías chocarte por ahí.

	Con un gesto, John salió corriendo a la calle y no le dio otra mirada a Siena.

	Ella no había conseguido invitarlo a salir.

	Tal vez esa fue la señal.

	¿Quién sabe?

	• • •

	Darren masticaba ruidosamente una manzana en la silla de la esquina mientras Siena entraba a la oficina del club. Pensarías que dado el tipo de trabajo privado que ella hacía para su familia, ellos le permitirían la privacidad de tener su propia oficina.

	De ninguna manera.

	Casi siempre trabajaba en una de sus oficinas.

	—Llegas tarde, ¿no? —preguntó Darren.

	Siena se encogió de hombros cuando se dejó caer en la silla de la oficina y giró el monitor del computador como a ella le gustaba.

	—Estoy aquí, ¿no?

	—Kev no está feliz.

	Su hermano mayor nunca estaba feliz.

	—Kev puede relajarse —dijo Siena.

	Un par de contraseñas y un archivo encriptado más tarde, Siena había sacado los libros sucios del club. La próxima semana, ella estaría en otra oficina de su familia para limpiar y cocinar esos libros también.

	Cambiaba mucho.

	Su licenciatura en contabilidad le dio el conocimiento para cocinar y limpiar los libros, pero su respeto por los números mantuvo su atención centrada e interesada. Eso era lo que más importaba.

	A ella en realidad le gustaba hacerlo.

	Los números en las listas de Excel eran un lugar reconfortante para Siena. Se trataba de saldos y cheques. Los números eran sencillos y no daban lugar para preguntas. Algo o sumaba o no lo hacía.

	A ella le gustaba eso.

	—Oh, entonces jodidamente al fin apareciste, ¿verdad?

	La voz de Kev retumbó muy parecida a la de su padre. Podría viajar por los pasillos y a través de las paredes. Los hombres de su familia no sabían cómo mantener una conversación tranquila ni si sus vidas dependieran de ello.

	Siena no apartó la vista de la pantalla de la computadora mientras sacaba las cuentas por cobrar y por pagar del club. Los libros apropiados esta vez, no los que estaba a punto de hacer que parecieran apropiados.

	—Quedé atrapada en algo —dijo Siena.

	—¿Algo como qué?

	Mierda.

	No quería mencionar la librería a sus hermanos. Los dos no tenían ningún respeto o aprecio por cosas como libros y escapismo. Solo respetaban y entendían la vida, Cosa Nostra y su padre.

	Así que ella decidió desviar la pregunta de Kev con una de las suyas.

	—Entonces, supongo que Johnathan Marcello está fuera de prisión ahora, ¿eh? —preguntó.

	La sentencia de prisión de Johnathan había sido ampliamente conocida en toda Nueva York. Había estado en las noticias, e incluso el acto había sido publicado. Era una de las razones por las que lo había llamado infame, aunque ella pensó que sería grosero señalarlo.

	Siena miró por encima de la pantalla del computador.

	Efectivamente, la ceja de Kev se había levantado cuando le lanzó una mirada a Darren. Mentalmente se dio unas palmaditas en la espalda.

	—¿Tú lo sabías? —le preguntó Kev a Darren.

	—No. ¿Ella cómo lo sabe?

	Los dos hermanos de Siena la miraron.

	—Me encontré con él en el autobús —dijo, encogiéndose de hombros.

	Ella tampoco mencionó la calle.

	—Creo que deberíamos hacerle saber a papá —dijo Kev.

	Siena casi preguntó por qué.

	Ella lo sabía mejor.

	Ellos no responderían.

	 


Capítulo 3

	Dos semanas después de comenzar a buscar su propio lugar donde vivir, y John finalmente encontró uno. Bueno, en realidad lo había tenido durante un par de días, pero hoy era su mudanza.

	—Todo el dinero que tienes, y alquilaste una casa de dos dormitorios en Queens —dijo Andino.

	—Escucha, no todos los hijos de puta son como tú, Andi. No todos queremos tener la gran mansión en Tuxedo Park.

	—No tengo una mansión en Tuxedo Park.

	—Todavía no —replicó John.

	Andino se rio entre dientes.

	—Es verdad. Pero tienes demasiado dinero para vivir en una pequeña casa en Queens. Niégalo.

	—¿Dinero? —John resopló—. Tenía dinero. Ahora tengo inversiones y un administrador de dinero que no me permite tener mucho control, hombre.

	Andino le dio a John una mirada, pero no dijo nada. Podía notar que su primo, y mejor amigo, quería hacer más preguntas.

	—Adelante —murmuró John.

	Él abrió la puerta de la casa mientras su primo se metía las manos en los bolsillos. Andino cambió de un pie a otro, tal vez estaba tratando de encontrar una manera de formular su pregunta. John no lo sabía.

	—¿Fue porque quisiste o…?

	John se encogió de hombros y abrió la puerta.

	—Pues, en su mayoría. ¿Sabes cuánto dinero desperdicié durante mi último episodio maníaco?

	—No.

	—Un poco menos de tres millones.

	Andino tosió con fuerza y parecía que no podía respirar.

	—¿En unos cuantos meses?

	—Sí.

	—Ese pobre dinero.

	John se rio cuando entraron juntos en la casa.

	—Es uno de mis comportamientos, eso es todo. Gastar dinero. Hiper-sexualidad. Mala decisión tras mala decisión.

	—El segundo no pudo ser tan malo.

	—Lo es cuando follarías cualquier cosa que se mueva solo para sentir algo, Andi. Es solo otro comportamiento imprudente para agregar además de los comportamientos imprudentes que busco durante un episodio.

	Andino dejó escapar el aliento y luego arrojó su chaqueta a una esquina sin nada.

	—Lo sé. Solo estaba… bromeando contigo.

	Su primo era casi la única persona a la que John permitía bromear con él sobre su trastorno bipolar. Alguien más lo hacía, y se apresuraba a señalar que no era el jodido blanco de bromas de nadie.

	Sin embargo, Andino no quería hacer daño y siempre estaba dispuesto a ayudar a John. O, incluso, mantenerlo fuera de problemas. Los dos habían sido así, todo o nada, desde que eran niños. 

	—En fin —dijo John, señalando a los muchachos que se movían desde la puerta—. Ahora el administrador de dinero me mantiene al tanto de todo lo relacionado con mi fondo fiduciario de mi abuelo biológico. Me gana dinero y me da algo para gastar. Todavía estoy trabajando con un estipendio de diez mil dólares cada mes, más lo que gane trabajando. Él no entiende eso, ya sabes.

	—Sí, no es dinero limpio, ¿verdad? No quieres a nadie mirando demasiado a fondo cómo lo conseguiste, sin importar que el gobierno tenga fácil acceso a los documentos que muestran impuestos no pagados.

	—Exactamente.

	John dio la espalda a los tipos que traían los muebles y las cajas. Algunos habían estado almacenados mientras estaba en prisión, y otras cosas eran completamente nuevas. Mierda que había comprado en las últimas dos semanas mientras buscaba un lugar.

	—Pero dijiste en su mayoría —señaló Andino. 

	—¿Eh?

	Adriano inclinó la cabeza hacia un lado.

	—Cuando pregunté si fue por elección el administrador de dinero, dijiste en su mayoría.

	—Reconocí que tenía un problema que necesitaba ser manejado.

	—¿Pero?

	—Papá amenazó con tomar acciones legales contra mí si no lo hacía de buena gana —admitió John.

	Andino se encogió.

	—Auch.

	—Es lo que es. Hasta ahora, mi desorden nunca ha sido llevado al registro público. No quiero que las personas en esta vida sepan que soy bipolar.

	—Es como un blanco que alguien podría ver y usar en tu contra, ¿eh?

	—Básicamente. Todo está bien y fingimos que nosotros los mafiosi somos hombres honorables, pero la verdad es mucho más simple, Andi.

	Andino asintió.

	—Vemos una debilidad percibida y la explotamos.

	—Sí. Papá lo sabe, y si eso le consigue lo que quiere, no le importa usar la idea de que mi trastorno de alguna manera esté en un registro público como ventaja sobre mí para obligarme a hacer lo que él necesita que haga. Tomar acción legal en mi contra para tomar el control de mis activos o cualquier otra cosa debido a que yo mismo no me ocupé de eso absolutamente lo haría.

	—John, sabes que Lucian solo está buscando…

	—Sé el por qué —intervino John bruscamente—. Eso no significa que esté bien.

	Andino volvió a meterse las manos en los bolsillos.

	—Punto a favor.

	Era otra razón por la cual John sentía amargura hacia su padre; claro, incluso si una parte de él entendía que había sido lo mejor. La cosa con Lucian Marcello y su único hijo era que muchas veces, John se sentía como si su padre le estuviera quitando el control de su vida. 

	Despacio.

	Una a una.

	Una cosa a la vez.

	O tal vez su padre no quería hacer eso en absoluto, y eso era solo el mal funcionamiento de las emociones y el cerebro de John trabajando contra el otro nuevamente. ¿Quién mierda lo sabía?

	Los de la mudanza no tardaron mucho en entrar todos los muebles y cajas dentro de la casa. John simplemente les ordenó que dejaran todo en medio de la gran sala de estar. Él era tan particular acerca de sus cosas y de cómo era necesario ubicarlas como para que alguien más lo hiciera.

	Ansiedad.

	Ira.

	A veces los dos.

	Claro, sus medicamentos ayudaban mucho a mantenerse tranquilo y le permitían un poco más de espacio para respirar antes de hablar o reaccionar, pero no era mucho espacio. En su mayoría lo suficiente como para que él reconociera que podría estar haciendo una tormenta en un vaso con agua.

	Eso no significaba que su cerebro aceptara la conclusión, o que el problema aún no se sentía muy real para John.

	Era difícil explicar eso a los demás. ¿Cómo podría explicar algo cuando a veces ni siquiera él mismo sabía lo que estaba sintiendo?

	Pero Andino lo sabía. Un subproducto de tratar una vez de ayudar a John a limpiar su habitación cuando era adolescente después de que su madre, Jordyn, tuviera un ataque por el desastre. 

	Su primo miró por encima de las cajas en la casa de Queens, pero no tocó nada. Pero sí preguntó.

	—¿Algo con lo que quieras que te ayude?

	John hizo un ruido en el fondo de su garganta y se frotó las manos. Un tic nervioso que ayudaba a darle una salida a su ansiedad latente.

	—Tal vez mueva algunos muebles una vez que sepa dónde quiero ponerlos.

	—Podría desempacar algunas cosas y simplemente no ponerlas por ahí.

	—No, no hagas eso.

	Andino levantó una mano.

	—Está bien.

	Había algo en lo que Andino era especialmente bueno, ya que a John no le importaba dejar que su primo lo hiciera sin mirar por encima del hombro todo el tiempo. 

	—Ayer llené la nevera y los armarios.

	Andino sonrió.

	—Todavía no puedes cocinar mierda que valga la pena, ¿verdad?

	—Estoy aprendiendo.

	John trató de no sonar a la defensiva, y falló como un imbécil. Con una carcajada y una palmada en el hombro de John, Andino se dirigió a la cocina de concepto abierto. Seguía hablando mientras comenzaba a sacar los platos del armario, y luego se movió a otro donde estaba la comida.

	—Bien, bien. —Andino suspiró ruidosamente—. ¿Qué te pasa con toda esta mierda orgánica, John? ¿No has oído hablar de mantequilla o azúcar reales?

	—Cada pequeña cosa ayuda a mantenerme en niveles estables: dieta, ejercicio, el administrador del dinero… todo.

	—Ah.

	John optó por cambiar el tema.

	—¿Cómo estuvo Atlantic City?

	Andino le dio la espalda a John.

	—Interesante. Un buen descanso, de todos modos.

	—Me sorprende que el jefe te dejara ir por un par de semanas cuando tenías negocios aquí.

	Andino se quedó en silencio.

	John no se lo perdió.

	—¿Sucede algo? —preguntó John. 

	Lentamente, Andino se dio vuelta en la isla para que John pudiera ver su rostro. Al igual que con tantas otras cosas que se habían visto afectadas por su trastorno, el contacto visual era una gran cosa. Para aquellos en quienes confiaba, prefería verlos la cara y mirarlos a los ojos cuando le daban cualquier tipo de noticia que pudiera percibir como mala.

	Simplemente ayudaba.

	John se preparó para el impacto.

	—Dante no tuvo más remedio que dejarme tomar un descanso —dijo Andino.

	—Mierda, dame un poco de esa magia porque el hombre sigue en mi trasero con todo.

	—¿No quieres saber por qué no tenía otra opción?

	—¿Hay una razón? —preguntó John en broma.

	Andino se rio en voz baja.

	—Sí, eh… quieren ascenderme en la famiglia, John. El objetivo es que yo tome el control después de que Dante se retire.

	Como un jefe.

	El jefe.

	Un Don de la Cosa Nostra.

	John tomó la noticia y procesó antes de hablar. No porque se sintiera mal por eso o se preguntara por qué. Sabía que esa era la mejor opción para la organización Marcello. Andino era la mejor opción, por más razones de las que John podía nombrar. 

	Parece que John ahora tendría algo que discutir con su padre cuando fuera a cenar con sus padres mañana. Sus cenas ya estaban forzadas porque John no tenía mucho que decir. 

	—Está bien —dijo John—. No entiendo cuál es el problema.

	Andino parpadeó.

	—¿No?

	—No.

	—Muchos de nosotros pensamos que serías tú quien ascendiera, John.

	Oh.

	—Yo también —dijo John, riéndose—. Pero eso fue hace mucho tiempo.

	—Lo siento, hombre.

	John sacudió la cabeza.

	—Están haciendo la elección correcta, Andi.

	Andino bajó la mirada.

	—Yo no pedí esto, John. Desperté siendo un Capo muy contento y bueno en lo que hago. Es lo que quería hacer, y simplemente lo empujaron hacia mí. Como en aquí jodidamente tienes, sé agradecido.

	—Eres la elección correcta. Ya cuidas de esta familia como si fuera tu primer trabajo, de todos modos.

	—Primero es la familia —dijo Andino, asintiendo. 

	—Dios es un segundo muy cercano.

	Así era la manera de los Marcello.

	• • •

	—Johnathan.

	Ante el sonido de la dulce voz de su madre, la ansiedad de John se desvaneció. Sabía que no duraría mucho tiempo, pero lo disfrutó mientras pudo. 

	Agachándose, besó la mejilla sonriente de Jordyn.

	—Hola, Ma.

	La mirada azul de Jordyn hizo un inventario silencioso de su hijo.

	—Te ves bien.

	—Me veía bien cuando estuve aquí hace un par de semanas también.

	—Mmmm, pero no vienes con la frecuencia suficiente para asegurarme de que siempre te veas bien, John.

	—Ma —dijo él en voz baja. 

	Jordyn agitó una mano como para desestimar lo que había dicho.

	—No importa. Solo soy yo pensando en voz alta.

	John le ofreció a su madre una mano para ayudarla a levantarse del sofá. Él la siguió mientras ella se dirigía a la cocina. La habitación favorita de su madre en toda la casa. A pesar de todos sus esfuerzos por enseñarle a cocinar, John apestaba. 

	Jordyn revisó la cacerola en el horno mientras decía:

	—No sabía si vendrías hoy o no, pero te preparé pollo y ensalada, todo orgánico, John.

	Él sonrió y se acercó para pasar un brazo por los hombros de su madre. La atrajo para un abrazo rápido porque su madre siempre lo cuidaba, incluso cuando ya no era su trabajo hacerlo.

	—Gracias, Ma.

	Jordyn le dio unas palmaditas en la mejilla.

	—Sé que tienes problemas para tratar con Lucian, pero ¿vendrías a visitarme más seguido? He pasado tres años viéndote ocasionalmente, y siempre fue detrás de una ventana de plexiglás. Lo menos que podrías hacer…

	—Vendré a visitarte más a menudo.

	Su sonrisa floreció en una vista brillante.

	—Ese es mi niño.

	Treinta años y todavía era un niño para su madre. Culparía al hecho de que eran una familia italiana, y el viejo dicho sobre las madres italianas y sus hijos, pero no podía. La herencia de su madre tenía tal vez un veinte por ciento de linaje italiano, a diferencia del linaje de tres cuartos de su padre.

	Aun así, Jordyn encajaba perfectamente.

	—¿De qué visitas estamos hablando ahora? —preguntó Lucian desde la entrada de la cocina. 

	Lucian Marcello no era un hombre ruidoso, pero era un hombre dominante. Podía silenciar fácilmente a las personas con una mirada, o incomodarlas con una suave y única palabra. Raramente necesitaba usar amenazas o violencia para asustar a las personas, ya que una promesa y una sonrisa fría funcionaban igual de bien.

	La palabra intimidante describía mejor al padre de John.

	Lucian ni siquiera tenía que intentarlo, simplemente lo era.

	John asintió hacia su padre y luego se dirigió a la mesa.

	—Papà.

	—No te vi cuando entraste —dijo Lucian.

	—Dijiste que no dejara plantada a mi madre, ¿recuerdas?

	Una de esas frías y tranquilas sonrisas curvó la boca de su padre.

	—No lo hiciste.

	Lucian cruzó la cocina y dejó un beso en la frente de su esposa. Miró la comida que Jordyn estaba preparando, y luego finalmente se giró hacia John.

	—Escuché que Andino estaba ayudando a asentarte en tu nuevo lugar.

	—Lo hizo.

	—¿Crees que Queens es el mejor lugar cuando haces la mayor parte de tu trabajo en el corazón de Brooklyn o en Manhattan?

	Al instante, las defensas de John comenzaron a aumentar. Ni siquiera era culpa de su padre, pero su larga historia de las decisiones de John siendo constantemente anuladas o menospreciadas por su padre hizo que incluso las más simples de las conversaciones fueran difíciles.

	Principalmente porque John se negaba a abrirse a otra oportunidad donde su padre podría intervenir e intentar cambiar o controlar algo. Lucian ni siquiera había dado a entender que pensaba de una forma u otra sobre dónde John había elegido vivir; solo hizo una pregunta.

	No importaba.

	Las defensas de John subieron completamente de todos modos.

	—Creo que tengo mucha gente y conexiones en Queens, y también algunos negocios allí. Está lo suficientemente cerca de Manhattan y Brooklyn. No estoy preocupado, y tú tampoco deberías estarlo.

	Lucian se quedó quieto y miró a John como si no supiera cómo responder a eso.

	—Solo quería saber cómo te sentías al respecto, hijo.

	—Me siento bien, Papa.

	—Bueno. ¿Te gusta la casa entonces?

	La postura y el tono defensivo de John disminuyeron cuando dijo:

	—Está bien. Crecí en un lugar más grande, pero también pasé tres años en una celda de ocho por ocho.

	Lucian se rio entre dientes.

	—Cualquier cosa es mejor que una celda, ¿verdad?

	—Podrías decirlo.

	Jordyn le hizo un gesto a Lucian para que viniera a probar lo que ella le ofrecía en la cuchara. Afortunadamente, eso quitó la atención de Lucian de su hijo por el momento. John estaba agradecido, ya que le permitió respirar y calmar la creciente irritación. 

	No era culpa de su padre. Lucian no había pedido información más allá de lo que John había estado dispuesto a dar. John simplemente reaccionaba a este tipo de cosas con su padre.

	Alejando su atención de su padre y su madre, John se dio cuenta de que faltaba alguien más en la mesa.

	Su hermana más pequeña.

	—¿Dónde está Lucia?

	Lucian le dio una mirada a Jordyn, pero no dijo nada. La madre de John volvió rápidamente a preparar los platos para la cena.

	La hermana menor de John, con la que era más cercano por razones que se remontan a su infancia, todavía vivía con sus padres a su edad. Él trató de hacer tiempo para ella desde que salió de la prisión, pero mierda seguía apareciendo.

	—La última vez que la vi fue la semana pasada después de que finalmente me enviaran mi auto —dijo John—. La llevé a pasear. No ha tratado de contactarme desde entonces.

	Lo cual era completamente inusual para su hermana pequeña.

	Lucian se aclaró la garganta y se sentó a la cabecera de la mesa. Un asiento solo reservado para él en el que nadie más podía sentarse. John no estaba seguro de si eso era algo que su padre exigía, o una regla que su madre había inventado.

	Podrían haber sido ambos, conociendo a sus padres.

	—Lucia tuvo que trabajar hasta tarde en el refugio hoy —dijo Lucian. 

	John levantó una ceja.

	—No suenas como si estuvieras seguro.

	—Ella ha estado… diferente últimamente.

	Una vez más, los instintos de John se dispararon. Si no era ira, entonces era ansiedad. Si no era ninguno de esos, entonces era preocupación o una actitud defensiva. Algunas veces él iba tan rápido entre todo eso, o corría a través de toda la gama de todos a la vez que era difícil mantenerse al día.

	—¿Diferente cómo? —preguntó él.

	Lucian se encogió de hombros.

	—No te preocupes por eso, John. Creo que acaba de hacer un amigo, y aunque a él no lo apruebo, todo seguirá su curso pronto.

	A él.

	—¿Quién?

	Lucian suspiró.

	—No im…

	—A mí sí. Cuido de Lucia. Ella es la única de mis hermanas que me permite cuidar de ella. Entonces, ¿quién es? 

	—Bueno, probablemente lo conoces mejor que yo, pero ya lo investigué. Se llama Renzo.

	John se quedó quieto en la silla.

	—¿Renzo Zulla?

	Lucian asintió.

	—Ese mismo.

	Mierda.

	Un soldado de un equipo que John controlaba como Capo. Ren, como al chico le gustaba que lo llamaran. Creció pobre y siguió los pasos de su padre cuando se trataba de correr por las calles. El chico tenía diecinueve, o tal vez veinte.

	—No sé dónde lo conoció —dijo Lucian, sonando irritado y confundido al mismo tiempo. 

	—Yo sí —respondió John.

	Su madre lo miró, y también su padre.

	—¿Cómo? —preguntó Jordyn.

	—Por mí —dijo John antes de restregar una mano sobre su rostro—. Dimos una vuelta en auto y yo tenía algo de trabajo que hacer. Ren era una de esas cosas de las que tenía que encargarme. Pero ellos ni siquiera hablaron. Ella ni siquiera salió del auto.

	—Ese chico es un problema, John —dijo Lucian—. Ya tuve una hija que se metió con un hombre que casi la mata, y no quiero que otra caiga en lo mismo. No conozco a este chico, pero sé que no creció en una muy buena situación. Eso generalmente significa que no fue educado para ser un hombre decente. Demonios, tal vez ni siquiera sabe cómo ser uno. No lo sé, y no me importa. Simplemente no quiero que mi hija se involucre con él.

	John no necesitaba que se lo dijeran.

	Renzo era un chico de la calle que pronto vería una sentencia de prisión, o simplemente pasaría más tiempo en la calle. Así era la vida de ellos, o, mejor dicho, la vida de Ren.

	Lucia no era parte de ese mundo.

	—Hablaré con él —dijo John.

	Lucian arqueó una ceja.

	—¿Crees que deberías?

	John ni siquiera dejó que su actitud defensiva saliera a jugar esta vez.

	—Creo que si te acercas a Renzo, él se reirá en tu cara. Pero a mí me conoce. No es lo mismo.

	—Está bien.

	Eso fue todo.

	• • •

	John pensó que esta parte de Brooklyn era un pequeño lujo para el gusto de Renzo, pero aparentemente era donde se suponía que debía estar hoy el niño. Bueno, llamar a Ren niño era un poco irrespetuoso teniendo en cuenta la edad del tipo, pero lo que sea.

	Al acercar su nuevo Mercedes a uno de los únicos lugares de estacionamiento disponibles, John apagó el motor. Salió el auto y se acercó a la gente que caminaba por la acera.

	John volvió a revisar su teléfono, viendo los detalles que había recibido de un amigo de un amigo acerca de cuál era el horario habitual de Renzo durante la semana. Le había tomado un par de días, pero John ahora tenía suficiente información para creer que Renzo estaba en esta área de Brooklyn por su hermana de diecisiete años.

	Aparentemente, la chica asistía a una escuela privada de arte en estos lados, y Renzo la visitaba cada pocos días. Se suponía que hoy era uno de esos días.

	John no tenía idea de cómo Renzo, o sus padres delincuentes, aparentemente estaban pagando por una escuela privada para la chica. Tampoco le importaba, ya que no era asunto suyo. Simplemente quería que el chico supiera que tenía que mantenerse alejado de su hermana, y nada más.

	Al otro lado de la calle, una vista familiar llamó la atención de John. Su caminata se ralentizó por una fracción de segundo mientras hacía una doble toma de la mujer que salía de una vieja librería.

	John no pensó que la volvería a ver después del incidente del autobús, sin mencionar que se topó con ella aquí hace casi dos semanas.

	Sus familias simplemente no se mezclaban.

	Siena.

	La mujer había dejado los jeans, la blusa y la bolsa de mensajero de la primera vez que se vieron. Hoy llevaba un vestido negro hasta la rodilla, botas tobilleras y un bolso Gucci de cuero. Parecía atrapada en el libro que sostenía, igual que antes.

	John tenía cosas que hacer.

	Un chico para amenazar.

	Tenía que ocuparse de un millón de otras cosas, menos de Siena Calabrese. La mala sangre entre sus respectivas organizaciones mafiosas debería haber sido suficiente para mantenerlo en ese lado de la calle. Demonios, el abuelo de ella había sido el hombre que mató al bisabuelo biológico de él y a la familia del hombre décadas y décadas atrás. Eso debería haber sido suficiente para mantener alejado a John.

	Él estaba cruzando la calle concurrida antes de que supiera lo que estaba haciendo. Levantó el dedo medio hacia un auto que se vio obligado a detenerse para dejarlo caminar.

	Siena todavía tenía la cabeza pegada en el libro cuando John apareció frente a ella.

	—Pensé que te había dicho que vigilaras por dónde caminabas por estas partes, donna.

	Ella levantó la cabeza y sus ojos azul cielo se abrieron. Ella ni siquiera trató de ocultar la sorpresa de verlo de nuevo.

	—John —murmuró Siena.

	Ahora que estaba justo frente a ella, pudo ver aún mejor el vestido que abrazaba su cuerpo, y las botas que hacían que sus piernas se vieran jodidamente fantásticas. Su mirada recorrió sus curvas antes de volver a su rostro una vez más.

	—Ese soy yo —dijo él, sonriendo.

	Un bonito rosa le coloreó las mejillas cuando ella le devolvió la sonrisa.

	—¿Alguna razón por la que estás dando vueltas por esta parte de Brooklyn otra vez?

	—Negocios.

	Siena levantó una ceja.

	—¿Sí?

	John metió las manos en los bolsillos.

	—Esa es mi historia.

	—Bueno, me dirijo al club de mi hermano para trabajar. Llego tarde, así que me tengo que ir.

	No, no podía dejarla ir esta vez. Estaba bastante seguro de que la última vez que se habían encontrado así, ella había querido invitarlo a salir. Una llamada telefónica no le permitió terminar la oración. John tuvo que irse inmediatamente después, y pensó que eso fue todo.

	Parece que el destino tenía diferentes planes.

	—¿Puedo acompañarte? —preguntó él.

	—No lo sé, ¿puedes?

	Y así, su plan para hablar con Renzo fue olvidado.

	Alguien mucho más hermoso e interesante tenía toda su atención ahora.

	John se rio entre dientes.

	—¿Puedo acompañarte?

	La sonrisa de Siena se suavizó.

	—¿Sabes qué? Sí. Claro, John.

	Él se puso a caminar con ella mientras ella se dirigía por el camino. Antes de que ella pudiera meter el libro que había estado leyendo en su bolso, él se lo quitó de la mano.

	Una vez más, sus mejillas se llenaron con ese bonito color rosa.

	A John como que le gustó eso.

	Otro hombre con el torso desnudo lo miró desde la portada, aunque esta vez, el tipo tenía una camisa de vestir abierta, y estaba trabajando en atar una corbata.

	John arqueó una ceja.

	—¿Quién se anuda la corbata mientras la camisa todavía está abierta, de todos modos?

	—Oh, Dios mío. Devuélveme eso. —Siena le arrebató el libro de la mano y le dio una pequeña mirada—. No te burles de mis libros.

	—Definitivamente no lo estaba haciendo. Solo decía que eso no tiene sentido.

	—Mmmm. Claro.

	—El primer libro de bolsillo que leí fue uno de los romances de mi madre, en realidad. Ella era una gran fanática. 

	Siena sonrió.

	—¿De verdad?

	—Sí, quiero decir, estaba castigado y no podía hacer nada. Ella lo dejó por ahí, así que yo lo agarré y comencé a leer. Me llevó más o menos una semana terminarlo, tenía nueve años más o menos.

	—¿Ella nunca se dio cuenta?

	John se encogió de hombros.

	—Sí, creo que lo hizo, pero eso me mantuvo callado y fuera de su camino. ¿Sabes?

	La risa de Siena sonó como campanillas de viento. John no pudo evitar mirarla mientras ella se reía. Sus delicadas facciones se iluminaron y sus labios carnosos naturales se curvaron de felicidad. Ella era un espectáculo de esta manera, pensó. Despreocupada y hermosa.

	El calor que le atravesó las entrañas era una sensación tan extraña que al principio no lo reconoció. Había pasado tanto tiempo desde que había sentido atracción y lujuria juntas. Los últimos tres años fueron dedicados a tratar demasiadas cosas que tenían muy poco que ver con mujeres, citas o sexo.

	Esto lo tomó por sorpresa.

	—Sé que te diriges al trabajo de tu hermano —dijo John—, pero ¿quieres salir a tomar un café o algo más tarde?

	Los pasos de Siena vacilaron, y los dos se detuvieron por completo en la acera.

	—Yo…

	El teléfono de John sonó.

	Justo como la última vez.

	De nuevo.

	Joder.

	—Lo siento —dijo él.

	Siena se encogió de hombros y miró hacia otro lado. Sin embargo, no se perdió del destello de desilusión en su mirada.

	John contestó el teléfono con un agudo.

	—¿Qué?

	—Señor Marcello, a la doctora Goodane le gustaría confirmar su cita en dos horas.

	Mierda.

	John miró su reloj y se dio cuenta de que había olvidado una cosa muy importante hoy. Su terapeuta. Era uno de los muchos requisitos de su libertad condicional, no es que le importara. Un buen terapeuta lo mantenía al día con su trastorno bipolar, de todos modos.

	No podía negarse. La doctora tendría que informar una cita perdida a su oficial de libertad condicional. Y entonces ese imbécil también estaría sobre su trasero.

	—Sí, estaré allí.

	Tendría que irse ahora mismo.

	John colgó la llamada y se giró hacia Siena. A pesar de que tenía que irse, todavía estaba decidido a obtener su número y encontrarse en algún momento. Tres encuentros aleatorios tenían que ser señal de algo, ¿verdad?

	—Entonces…

	Siena levantó una mano y evitó que John dijera más.

	—Oye, está bien. Tal vez tengamos otro de estos encuentros, John.

	Ella no le dio la oportunidad de decir nada antes de dirigirse por la calle. John estaba atrapado mirando detrás de ella.

	A la mierda toda su vida.

	• • •

	John trató de sacudirse el mal humor mientras se dirigía a la oficina de la terapeuta. Amelia, una madre casada de cuarenta años con dos hijos adolescentes cuyas fotos cubrían las paredes, ya lo estaba esperando en la silla.

	Tomó el sofá frente a ella.

	Tenía estas citas dos veces a la semana.

	Mayormente, no le importaba.

	Pero hoy sí le importaba.

	—John —saludó ella.

	—Amelia.

	Primero los negocios, lo sabía.

	Así era como ella trabajaba.

	Amelia miró los papeles en el archivo.

	—¿Cómo te ha ido el cambio en la dosis de litio?

	—Los primeros días fueron una neblina fuerte.

	—Pero eso fue lo pensamos que sucedería, ¿verdad?

	John se encogió de hombros.

	—Sigue siendo bastante gruesa la mayoría de los días. La niebla de la medicación, quiero decir.

	—Solo han pasado un par de semanas desde que cambiamos la dosis, ¿verdad?

	—Más o menos.

	Amelia escribió algo en el papel.

	—Necesito que le des tiempo para reajustarte, John. Bajar la dosis podría tener malas consecuencias.

	A veces, las medicinas eran simplemente… demasiado. Una neblina brumosa descendía sobre su cerebro y se hacía cargo de todo. Con una sola píldora que se saltara, o la dosis incorrecta, podría enviarlo a una espiral maníaca en cuestión de días.

	—Sí, lo sé —dijo finalmente John.

	No es que le gustara.

	—Cada persona que maneja su trastorno bipolar es diferente —dijo Amelia—. Debes dejar que el medicamento se acomode a ti y tu trastorno.

	—Soy consciente de eso. Excepto que estuve bien durante tres años en prisión tomando solo el litio. Por tu sugerencia, he agregado más medicamentos a eso, y todo lo que ha hecho es ponerme en la niebla. No puedo ser exactamente productivo cuando mi mente es como mirar a través de vidrio borroso.

	Había estado lidiando con esto y medicamentos y todo lo demás relacionado con este trastorno desde que había sido diagnosticado cuando era adolescente. 

	Era interminable.

	—También lidias con depresión y ansiedad, así que el nuevo cambio de medicamentos debería ayudarte con eso. Discutimos esto. Por eso discutimos el cambio de medicinas.

	Ella implicaba un nosotros.

	La verdad era que ella fue la que decidió eso.

	John le siguió el juego por ahora. Según la forma en que las nuevas medicinas lo hacían sentir a diario, no podía decir cuánto duraría. Claro, algunas personas bipolares necesitaban más de un medicamento para controlar su trastorno y él no estaba seguro de ser una de esas personas en base a su experiencia pasada. Su terapeuta tenía una opinión diferente, pero de nuevo, ella solo lo había estado tratando desde su liberación, y no desde su diagnóstico.

	Algunos terapeutas trabajaban de esa manera: tomaban decisiones sobre los medicamentos, y los pacientes aceptaban hasta encontrar la combinación que les funcionaba. Prefería decirle a Amelia lo que funcionaba mejor para él y que ella trabajara a partir de ahí.

	Hasta el momento, no es así como todo esto había sucedido.

	Amelia descansó en su silla y dijo:

	—Para algunas personas, ser bipolar es solo una parte de sus vidas. Un pensamiento de fondo que controlan con medicamentos y cualquier otra cosa. Así que hoy, me gustaría hablar sobre lo que es ser bipolar, y lo que significa, para ti, John.

	Genial.

	Él se rio secamente y jugueteó con el Rolex en su muñeca.

	—Para mí, ser bipolar es una gran parte de lo que soy. Muchas de mis relaciones se han forjado o roto debido a este trastorno. Mi alimentación está determinada por cuáles alimentos podrían dificultar o ayudar a que mi estado de ánimo cambie. Controla el hecho de que lo primero que hago en la mañana es tomar varias pastillas porque no recordaré tomarlas si no son lo primero que hago. ¿Qué más quieres saber?

	—¿Cómo es para ti el día a día?

	—Depende de dónde esté en un ciclo —respondió. 

	—¿Y dónde estás ahora?

	—Bajo.

	Ella levantó una ceja.

	—¿Bajo cómo en una depresión, o…?

	—No, simplemente bien. Hay bajo, y luego hay más bajo. Solo llego a realmente bajo después de que se termina la manía. Quiero decir, la depresión siempre está ahí luchando de ida y vuelta, pero nunca se vuelve peligrosa para mí hasta después de un episodio maníaco.

	—¿Y cómo se siente generalmente eso para ti? Quiero decir, ¿la depresión después de la manía?

	—La manera en que generalmente se siente la depresión. Agrégale a eso los pensamientos suicidas que se manifiestan, y así cómo se siente la depresión después de un episodio para mí.

	Amelia no pareció perderse la burla en el tono de John si sus ojos entrecerrados fueron una indicación.

	—Normalmente, no eres así de irritable, Johnathan. ¿Hay algo diferente? ¿Cómo te sientes hoy?

	—En este momento, un poco enojado.

	—¿Por qué es eso?

	—Tu secretaria me interrumpió cuando intentaba concertar una cita con alguien.

	Amelia tosió y ocultó su pequeña sonrisa al mirar hacia otro lado.

	—¿Como una mujer, o una cosa de negocios?

	—¿Tú qué crees?

	La terapeuta suspiró.

	John sabía lo que iba a decir antes de que ella hablara.

	—Por muy bueno que parezca que intentas volver a una rutina normal, debes recordar que aún estás asimilando las cosas fuera del encierro, John. Tengo que recordarte que las citas o el sexo o cualquier cosa emocionalmente intensa podría ser perjudicial para tu éxito fuera de la prisión mientras aún intentas adaptarte a estos cambios repentinos. Tienes una historia de hiper-sexualidad, por ejemplo. Dado lo delicado que es el equilibrio mientras trabajamos en los cambios de medicamentos en este momento, no jugaría demasiado con ese comportamiento.

	Él sabía que ella tenía razón.

	Su desorden podría ser voluble y predecible de esa manera. Los cambios en su vida, especialmente los grandes, fácilmente podrían inclinar la balanza y llevarlo hacia otro ciclo maníaco.

	—Lo tendré en cuenta —dijo él.

	—Por favor, hazlo.

	Era lo mejor que podía hacer.

	Siena todavía estaba en el fondo de su mente, y no parecía que se iría pronto.

	 


Capítulo 4

	Siena volvió a revisar el calendario en su teléfono, algo que hacía más de veinte veces al día. Como si todas las cosas que había puesto en la lista de cosas por hacer repentinamente cambiarían o desaparecerían. Todo seguía allí, incluido el hecho de que se suponía que debía estar en el restaurante de Kev hace más de una hora para revisar algunos cambios que quería hacer en sus libros.

	Además, estaban a finales de agosto.

	¿Cómo diablos pasaron dos semanas sin que ella se diera cuenta?

	Ella lo estaba perdiendo.

	Eso, o estaba demasiado ocupada para tener una maldita vida.

	Siena se dirigió al restaurante de Kev y fue a las oficinas administrativas. Ni siquiera se detuvo para saludar a su amiga que estaba atendiendo mesas. No tenía tiempo.

	Sin embargo, el restaurante estaba lleno. El roce de los utensilios contra los platos, y las conversaciones resonaron detrás de ella mientras se deslizaba por el pasillo trasero.

	Gracioso.

	Trabajaba aquí al menos una o dos veces al mes, pero en realidad nunca había comido en el lugar. No, toda su vida solo giraba en torno a qué negocio necesitaba estar de un día para otro para mantener felices a sus hermanos y a su padre.

	Siena trató de ignorar la irritación mientras se acercaba a la puerta cerrada de la oficina. Normalmente, habría llamado si la puerta estuviera cerrada. Sus hermanos exigían que lo hiciera por privacidad. Pero no hoy.

	Estaba demasiado ocupada y perdida en sus pensamientos.

	Siena abrió la puerta de la oficina y entró. Todavía estaba mirando el calendario en su teléfono cuando alguien se aclaró la garganta.

	Su cabeza se levantó.

	Kev y Darren la estaban mirando.

	También lo hacía otro tipo.

	Reconoció a Andino Marcello al instante. Por supuesto, ella solo sabía sobre él, y muy poco más. Por lo general, venía a reunirse con uno o ambos de sus hermanos cada dos meses por asuntos de la Cosa Nostra.

	Algo sobre los equipos o las calles.

	Siena realmente no lo sabía.

	No debía hacerlo.

	—Oh —dijo ella, dando un pequeño paso atrás—. Lo siento por eso.

	Kev arqueó una ceja hacia ella.

	—¿No sabes cómo tocar hoy, o qué?

	—Llego tarde.

	Darren frunció el ceño.

	—De nuevo.

	—¿Qué tal si ustedes dos hacen siquiera la mitad de las cosas que tengo que hacer y luego me dicen qué tan bien pueden manejar su jodido tiempo?

	Eso silenció a sus hermanos.

	Siena se palmeó mentalmente la espalda.

	—Solo esperaré afuera hasta que terminen —dijo ella.

	Kev suspiró y se levantó de la silla.

	—No, está bien. Íbamos a continuar nuestra discusión durante una comida, de todos modos. Es mejor que trabajes mientras estás aquí. Y ni siquiera pienses en irte antes de que se hagas los cambios en los libros, Siena.

	Ella resistió el impulso de poner los ojos en blanco, o regañar a su hermano. Ella solo optó por no hacerlo porque Andino estaba allí, y al final no traería a nada bueno para ella. Uno de sus hermanos le diría a su padre que les había faltado al respeto frente a un hombre de otra organización, y nunca escucharía el maldito final de eso.

	Todas estas reglas la asfixiaban.

	Eran interminables.

	Siena se movió a un lado de la puerta cuando sus hermanos pasaron junto a ella para salir de la oficina. Andino los siguió. Él le dirigió una sonrisa tensa, pero nada más.

	No estaba segura de por qué, pero su boca decidió abrirse y preguntar algo que no tenía por qué saber. Andino era un Marcello, después de todo. Tendría que conocer a Johnathan. Primos, o algo así.

	Habían pasado dos semanas desde la última vez que vio a Johnathan en la concurrida calle de Brooklyn. Había estado tan ocupada que cuando recibió otra llamada telefónica, no le importó dejar que se fuera corriendo, incluso era la segunda vez que la dejaba colgada.

	O algo así…

	—¿Cómo está John, Andino? —preguntó Siena.

	Los pasos del hombre se detuvieron al instante.

	Lo mismo hicieron sus hermanos en el pasillo.

	—¿Disculpa? —preguntó Andino.

	—Johnathan. Es como un primo tuyo, ¿verdad?

	Andino asintió.

	—Lo es, sí.

	—¿Cómo está?

	—Ocupado —dijo Andino, riéndose—. No sabía que lo conocías.

	Podía ver claramente la forma en que él buscaba información sin preguntarle directamente, pero no le importaba responder. Aunque solo fuera porque también esperaba obtener un poco de información.

	—Nos hemos topado un par de veces, supongo. Hablamos un poco.

	Andino se metió las manos en los bolsillos y miró a sus hermanos que se habían acercado a ellos nuevamente. A pesar de cómo estaba construido el hombre Marcello, como un linebacker7 listo para enfrentarse a alguien, parecía incómodo hablar de su familia.

	O tal vez era solo porque su familia estaba allí. Las familias Marcello y Calabrese nunca se mezclaban más allá de los negocios.

	Mala sangre.

	Esa mierda no se lavaba.

	—La última vez que hablamos, tuvo que irse —dijo Siena, encogiéndose de hombros—. Solo quería asegurarme de que estuviera bien.

	Andino se aclaró la garganta y volvió a sonreír.

	—Él está bien, Siena. Gracias por preguntar.

	—Siena, ponte a trabajar, ¿sí? —Kev le dio una palmada a Andino en el hombro y lo dirigió más allá de Siena—. Y métete en tus malditos asuntos, donna.

	Escuchó la advertencia de su hermano alto y claro, y eligió por ahora, prestarle atención.

	¿Qué otra cosa podía hacer?

	Una vez que todos los hombres desaparecieron por el pasillo, Siena se dirigió a la oficina. Cerró la puerta detrás de ella y le puso seguro, ya que no necesitaba o quería que sus hermanos la interrumpieran.

	Ella tardó unos treinta minutos en reelaborar las cuentas de los libros del restaurante, y los números ya estaban empezando a desangrarse. Un golpe en la puerta de la oficina la hizo levantar la cabeza de la pantalla del computador por primera vez.

	Agradecida por el descanso que tomaría levantarse y abrir la puerta, Siena sacudió sus muñecas y se tronó el cuello mientras se levantaba. Creía que sería uno de sus hermanos al otro lado de la puerta, pero no fue así.

	Andino Marcello estaba allí.

	Manos metidas en los bolsillos.

	Una ceja arqueada.

	Sonrisa se había ido.

	La cortesía que le había mostrado antes parecía haber desaparecido por completo. Su cálida mirada ahora se sentía fría cuando la miró.

	La mirada de Siena pasó por encima de su hombro para buscar a sus hermanos. Ni Kev ni Darren estaban allí con Andino.

	—Están ocupados, fumando en la parte de atrás —dijo Andino, dándole una sonrisa—. Yo no fumo. Al menos, no con ellos.

	Siena no estaba segura de por qué exactamente, pero la forma en que la buscaba así no se sentía amigable en absoluto.

	—¿Qué puedo hacer por ti, Andino? —preguntó ella. 

	—Dejarme entrar —dijo él.

	Cuando ella no se movió tan rápido como él quería, Andino simplemente puso una mano sobre el hombro de Siena y la llevó dentro de la oficina. Pateó la puerta para cerrarla detrás de él e ignoró por completo su grito indignado.

	Siena le quitó la mano del hombro y lo fulminó con la mirada.

	—¿Quién demonios te crees que eres?

	—¿Qué quieres con mi primo?

	Ella parpadeó.

	—¿Qué?

	—¿Fueron tus hermanos, tu padre, tal vez? ¿Te pusieron en contacto con John o qué? 

	Siena sacudió la cabeza, tan confundida que ni siquiera era gracioso.

	—Nos sentamos uno frente al otro en el autobús, y luego nos encontramos al azar en la calle un par de veces fuera de la librería donde consigo mis libros.

	Andino aspiró aire entre los dientes.

	—¿Eso es todo?

	—¿Cómo mierda eso es de tu incumbencia?

	Él se acercó, solo un par de centímetros.

	Fue suficiente para que Siena retrocediera un paso.

	—Es de mi incumbencia porque cuido de John. He cuidado su espalda desde que éramos niños. No tiene mucha gente pensando en sus intereses, así que me aseguro de ser uno de esas personas. ¿Entendido?

	Siena se tragó el nudo que se había formado en su garganta.

	—Está bien, entendido.

	—¿Qué más sucedió?

	—Nada. Caminamos, conversamos un poco y él me pidió que fuera a tomar un café una vez, pero no lo hicimos. Parece que siempre se escapa y me deja colgada, ¿sabes? 

	Andino simplemente la miró por un largo tiempo antes de que finalmente dijera:

	—¿Y nadie te ha dicho nada sobre John o los Marcello?

	—No. —La mirada de Siena se entrecerró mientras agregaba—: Escuchaste a mis hermanos, pregunto cualquier cosa y me dicen que me ocupe de mis malditos asuntos. Solo quería asegurarme de que John estuviera bien. Los amigos pueden preguntar por amigos.

	—No conoces a mi primo por un jodido agujero en el suelo, chica. ¿Cómo puedes ser su amiga?

	—Tal vez me gustaría serlo —respondió ella. 

	Andino levantó la barbilla y continuó mirándola de esa manera intensa. La hizo querer volver a moverse o inquietarse. Alguna cosa.

	—Él sigue escapando, ¿dijiste? —preguntó Andino.

	Siena se encogió de hombros.

	—Más o menos. No creo que él quiso hacerlo. No conseguí su número, o lo que sea.

	—Quizás él no quería dártelo, entonces. ¿Siquiera consideraste eso?

	Auch.

	Ella ignoró ese aguijón.

	—Solo quería saber cómo estaba —dijo ella—. No quise hacer ningún daño.

	Andino se aclaró la garganta y dio un paso atrás. Fue suficiente para que la oficina se sintiera como el gran espacio que era cuando su imponente presencia no estaba tomando mucho de su jodido aire. Cristo, el hombre era otra cosa.

	¿Y para Siena?

	Eso no era algo bueno.

	—¿Qué tal si te ayudo? —preguntó Andino.

	—¿Cómo?

	El hombre sonrió.

	—John trabaja en un club cada dos fines de semana. Para personas específicas, es más fácil encontrarlo allí que hacerlo ir a ellos. No mucha gente sabe que ha estado usando ese lugar para hacer sus negocios ocasionalmente. Su siguiente fin de semana en el club debería ser en un par de semanas, si tienes curiosidad.

	—¿Y qué significa eso para mí?

	—Tú llegas, solo tú, chica, y quizás tengas más de cinco minutos con él.

	—Solo yo.

	—No confío en tu familia. Ningún Marcello lo hace.

	Siena frunció los labios en un esfuerzo por ocultar su ceño.

	—¿Ni si quiera en mí?

	—No mientras todavía tengas ese apellido, de todos modos.

	No fue tan fácil dejar que ese insulto cayera de sus hombros, pero lo intentó.

	—¿Cuál es el club? —preguntó ella.

	Andino sonrió, y esta vez, fue una sonrisa cálida.

	• • •

	Siena tenía cincuenta páginas avanzadas en su nueva novela sobre un héroe mercenario y una heroína juntados por las circunstancias cuando un golpe en la puerta de su apartamento la interrumpió. Tomó todo en ella para no fulminar con la mirada a la puerta desde el otro lado de la sala de estar.

	Eran los pocos minutos que le permitían sentarse y relajarse, y alguien tenía que interrumpir. No era como si tuviera muchos amigos ni nada, y sus hermanos apenas querían tener algo que ver con ella a menos que estuviera relacionado con el trabajo de alguna manera.

	—La puerta está abierta —gritó.

	Siena volvió a su libro.

	Sin embargo, ella miró a su padre mientras él entraba en su apartamento. Matteo prácticamente se tragó el espacio con su gran estatura. Su oscura mirada recorrió el lugar, y luego saltó hacia donde estaba sentada su hija con un libro en sus manos.

	—¿No cierras la puerta con seguro? —preguntó él.

	—¿Por qué lo habría?

	—Porque es más seguro, Siena.

	—¿Más seguro para quién? —Ella sonrió dulcemente—. Estoy bastante segura de que, si alguien me quisiera fuera de aquí por cualquier razón, simplemente la romperían, papá.

	Matteo le chasqueó la lengua. Uno de sus muchos signos de molestia o decepción.

	—Esto es lo que haces con tu tiempo libre, ¿leer?

	—Leer es bueno para el cerebro.

	No se molestó en agregar cómo la lectura también ayudaba a apagar su cerebro cuando pasaba ocho o más horas al día mirando números y falsificándolos. Ser contadora solo se hacía más difícil por el hecho de que cada libro que abría tenía que lavarlo y cocinarlo.

	Agregaba más trabajo y tiempo.

	Matteo se acercó y parecía estar mirando la portada.

	—Hay un hombre semidesnudo en la portada. ¿Qué es esa basura?

	—No es basura. Es un romance.

	—Mmhmm.

	—Él es un mercenario.

	—¿Lo es?

	—Aparentemente. ¿Qué quieres papá?

	Bien podría ir al grano, pensó ella. Durante los tres años que había vivido en este apartamento, podía contar con una mano la cantidad de veces que su padre había venido a visitarla. Por lo general, su madre venía un par de veces al mes, pero Matteo nunca iba a ella.

	Además, Siena pasaba suficiente tiempo con su padre durante la semana en que trabajaba. Con él y sus hermanos.

	Ella no necesitaba más tiempo con él.

	—¿No puedo visitar a mi hija? —preguntó él, tomando asiento en el sofá a su lado.

	—Normalmente no haces un esfuerzo para hacerlo, no.

	Matteo se rio entre dientes y la fuerza los sacudió a ambos en el sofá.

	—Quizás estoy haciendo un esfuerzo por hacer eso, Siena. Tu madre siempre me dice que hay más en ti que los números en tu cabeza.

	Miró de reojo a su padre y dudó de cada palabra que decía.

	Ella permaneció callada.

	Matteo continuó hablando de todos modos.

	—Además, tú eres mi hija. Mi única…

	Siena no pudo quedarse callada ante esa declaración.

	—Tienes tres hijas con Joy Kennedy.

	El enrojecimiento de las mejillas de su padre casi la hizo sonreír. Ella se contuvo, pero aún se sintió muy satisfecha al verlo.

	—Sí, bueno, me refería a mi única hija legítima —refunfuñó Matteo.

	—Estoy segura de que Ma lo apreció cuando se enteró de las otras.

	—No estamos hablando de eso ahora, Siena.

	No, nunca lo hacía.

	Otra regla para agregar a la pila.

	No discutir nada que su padre no aprobara. Eso totalmente incluía a su amante, y las niñas que ella dio a luz.

	—Como estaba diciendo —murmuró Matteo fuertemente, dándole una mirada aguda—, eres mi hija. No creo que necesite un motivo para verte de vez en cuando. ¿Verdad?

	Siena intentaba desesperadamente concentrarse en las palabras de su libro, y no en la información que su padre había venido a sacar de ella. Esa es la única razón por la que pensó que él estaba allí. Su falta de enfoque en el libro le hizo difícil ignorar a Matteo.

	Además, si lo hacía enojar, él solo haría de las próximas dos semanas un infierno para ella cuando se tratara de trabajar.

	Él no era muy astuto de esa manera.

	—Supongo que sí —dijo ella finalmente.

	Matteo sonrió y le dio una palmada en la rodilla.

	—Bueno. ¿Qué tal si vas a prepararme un café?

	Genial.

	Contadora y mesera.

	Perfecto.

	Siena arrojó su libro a un lado con un suave suspiro y se levantó del sofá. Su padre la siguió mientras ella se dirigía a la cocina. Con la tetera eléctrica encendida, mantuvo la espalda hacia su padre mientras sacaba café instantáneo, azúcar y una taza del armario. Al menos de esta manera, pensó que su padre podría captar la indirecta de que no estaba dispuesta a conversar.

	Aparentemente se equivocó…

	—Me preguntaba si tal vez saldrías esta noche —dijo él detrás de ella.

	Siena se puso rígida.

	—¿Por qué saldría?

	—Tienes veinticinco. Seguramente tienes amigas y te gusta hacer cosas. ¿La mayoría de las chicas no lo hacen a tu edad?

	—¿No me has dicho básicamente durante toda mi vida que las manos ociosas y el mal comportamiento solo te avergonzarían a ti y a la familia?

	Matteo se rio sombríamente.

	—Lo he hecho.

	—No salgo mucho, papá.

	Principalmente cierto.

	—¿Tampoco hay amigas?

	—Un par.

	—¿Y hombres?

	Un nudo de tensión apretó la columna de Siena. Intentó no mostrar lo incómoda que la hizo esa pregunta cuándo se dio la vuelta para mirar a su padre.

	—¿Cómo en citas? —preguntó ella.

	Matteo asintió.

	—Exactamente eso. ¿Estás viendo a alguien?

	—¿Importaría si lo estuviera?

	—Creo que sería asunto mío si lo estuvieras —respondió él.

	—Sin embargo, no lo estoy.

	—¿En absoluto? —presionó él.

	La mirada de Siena se entrecerró.

	—¿De dónde viene esto, papá?

	Porque todo le gritaba extraño y raro. No era como si su padre se preocupara mucho por su vida personal mientras ella la mantuviera tranquila y privada. Mientras nada de lo que ella hacía avergonzara a su familia, él nunca decía una palabra al respecto.

	Después de todo, él quería una hija complaciente y fácil de controlar. Muy parecido a cómo él prefería a su esposa también.

	Matteo agitó una mano grande.

	—Tus hermanos mencionaron que tal vez estabas viendo a alguien, y pensé que debería preguntar.

	¿Qué?

	¿Cuándo sus hermanos…?

	Los pensamientos de Siena chocaron con una fuerte comprensión. Todo lo que hizo fue preguntar por un hombre soltero frente a sus hermanos, y lo primero que ellos hicieron fue correr a su padre con la información.

	Como un par de imbéciles.

	Sin embargo, ella estaba planeando buscar a Johnathan Marcello la otra semana en el club en el que aparentemente trabajaba cada dos fines de semana. Incluso se aseguró de despejar las cosas en su agenda para que nada la interrumpiera.

	Sin embargo, Siena no le diría eso a su padre.

	Andino había sido claro.

	Su familia no era bienvenida.

	—No estoy viendo a nadie —le dijo a su padre—. En absoluto.

	—Avísame si eso cambia —dijo Matteo, sonriendo.

	Con eso, su padre se alejó de la pequeña isla y se dirigió a la puerta. Como si hubiera terminado completamente con su conversación, y ahora tuviera mejores cosas que hacer que no incluyera estar allí con ella. 

	—¿Y tu café? —preguntó Siena.

	Matteo miró sobre su hombro mientras abría la puerta.

	—Realmente no estoy de humor para quedarme y conversar.

	Sí, eso pensaba.

	Él solo había venido para sacarle información.

	¿Pero por qué?

	¿Por qué?

	Siena archivó el extraño encuentro en el fondo de su mente, y decidió que probablemente no era nada. 

	Por ahora, de todos modos. 

	• • •

	A pesar del nombre del club, el Heavy Metal tenía muy poco que ver con la música a gritos o el rock pesado. Siena descubrió eso en el momento en que entró en el lugar. Las luces reflectantes y los toques metálicos hacían que colores brillantes cayeran en cascada sobre su vestido rojo y los stilettos de diez centímetros a juego en sus pies.

	El portero de la parte delantera del club solo le había asentido con la cabeza cuando mencionó estar allí para ver a un Marcello, a pesar de que técnicamente Andino no le había dicho que lo hiciera.

	Lo que sea.

	La hizo atravesar la puerta.

	Siena mantuvo un firme control sobre el bolso rojo en su mano mientras se movía entre la gente en movimiento. Las luces parpadeantes y los bajos que golpeaban los pisos de madera hicieron una gran experiencia.

	Ella no era realmente una chica fiestera.

	Los clubes no eran lo suyo.

	Sin embargo, a ella como que le gustaba esto.

	Siena se encontró moviéndose hacia el bar mientras su mirada examinaba a la multitud en busca de un rostro familiar…

	En busca de John.

	El cantinero llegó y se echó un trapo por encima del hombro. Con una cálida sonrisa, preguntó:

	—¿Qué puedo conseguirte, niña bonita?

	Siena sonrió.

	—Algo ligero.

	—Puedo mezclarte algo virgen, pero se verá real si quieres algo ligero.

	—Claro, haz eso.

	Pasaron un par de minutos antes de que el chico regresara con su bebida. Mientras la pagaba, Siena pensó en preguntar:

	—¿Sabes dónde está Johnathan por casualidad?

	El cantinero arqueó una ceja.

	—¿Marcello?

	—Solo hay uno, ¿verdad?

	—Lo hay. Suele estar arriba en la VIP, o trabajando en una oficina. De cualquier manera, no lo encontrarás aquí.

	—Gracias.

	—Solo dile a los chicos que vigilan la entrada que John te mandó a llamar, y te dejarán pasar.

	Siena rio.

	—¿Incluso si él no sabe que estoy aquí?

	—Solo hay una forma de averiguarlo. —El camarero le guiñó un ojo y agregó—: Y apuesto a que no dirá no a tu cara bonita.

	Bien entonces…

	 


Capítulo 5

	Andino le dio a John un sutil gesto de asentimiento mientras le entregaba a su primo un vaso de lo que se vería como vodka a cualquiera que estuviera mirando. Alrededor de la mesa escondida en la sección trasera del área VIP del club, los dos estaban trabajando en un acuerdo con un líder de una pandilla local que había estado invadiendo sus territorios.

	Los Capos tenían que hablar mucho para que la mierda funcionara, especialmente en las calles. Los negocios no siempre se podían hacerse a través del derramamiento de sangre. Eso llamaba demasiada atención y los dejaba abiertos a retribución. Un buen Capo podría hacer cualquier cosa que necesitara hacerse con unas pocas palabras y un trago.

	O, así es como John había aprendido a manejar el negocio.

	El líder de la pandilla, Maverick, tomó el segundo vaso que Andino había estado sosteniendo con un movimiento de cabeza, y un gracias. Maverick acercó el vaso a John, e hizo lo mismo con el suyo, chocando los dos.

	Una ofrenda de paz.

	Después de tres años de encierro, se sentía muy bien volver a los negocios. Ser un Capo, incluso si tenía otros Capos mirando por encima de su maldito hombro, era lo que mejor hacía.

	—Es un placer hacer negocios contigo, Johnathan —dijo Maverick. 

	John levantó su vaso para tomar un trago y sonrió.

	—Igualmente.

	Los dos hombres tomaron un sorbo de sus bebidas, aunque la de John no era más que agua. No bebía, generalmente, ya que no era bueno mezclar alcohol con sus medicamentos.

	Sin embargo, solo unas pocas personas selectas lo sabían.

	Andino era una de esas.

	John terminó rápidamente su agua y dejó el vaso sobre la mesa. Maverick lo siguió y también terminó su propia bebida.

	—Entonces eso está resuelto —dijo Johnathan. 

	Maverick se levantó de la mesa.

	—Así parece. Tú abastecerás, y yo compraré solo de ti.

	—Mantén ese acuerdo y no necesitarás volver a vernos.

	—No seríamos tan agradables la segunda vez —agregó Andino.

	El líder de la pandilla asintió en respuesta, levantó dos dedos e hizo un gesto a sus hombres que esperaban unas mesas. Con un rápido adiós entre los tres hombres, Maverick se dirigió a la salida con sus tres hombres flanqueándolo por los lados y por detrás. 

	Los dos ejecutores de John y Andino se acercaron casi al instante. Sus vasos vacíos sobre la mesa y el que Maverick dejó atrás fueron recogidos por los ejecutores y retirados.

	—Gracias —dijo John a Andino.

	Su primo sonrió.

	—¿Por qué, hombre? Lo manejaste solo. No sé qué demonios le preocupa a Dante sobre ti. Ni siquiera me necesitaban aquí esta noche.

	John se rio entre dientes.

	—Tú dile eso.

	—Lo haré.

	No dudaba de su primo.

	—Quise decir, gracias por el agua —dijo John.

	Andino se encogió de hombros y se metió las manos en los bolsillos.

	—Siempre te he apoyado, John. Incluso cuando no lo sabes.

	John miró a Andino.

	—Aun así, no es realmente tu trabajo.

	—Aun así, lo haré.

	—Qué pasa cuando ya no tengas tiempo, ¿eh?

	La mirada de Andino se entrecerró.

	—¿Cómo jodidamente cuándo?

	—¿Qué tal cuando seas el jefe y tengas toda una organización para administrar? No necesitas preocuparte por mí cuando eso suceda, Andi.

	—Sí, claro, pero…

	—Sin peros. Tú trabaja en ti, asegúrate de estar donde necesitas estar en esta organización, Andino. Yo me encargaré de mí.

	Andino resopló, pero le dio una palmada fuerte a John en el hombro al mismo tiempo. Los dos estaban a la misma altura de metro noventa, pero Andino tenía unos buenos trece kilos de músculo más que la forma delgada de John. Aun así, nunca se había sentido como el menor cuando se trataba de su primo. Apreciaba a Andino por eso más que cualquier otra cosa.

	—Hombre, incluso cuando esté cuidando de mí, todavía estaré cuidando de ti —dijo Andino, encogiéndose de hombros—. No sé hacer nada diferente. No después de todo.

	John sabía que Andino decía la verdad.

	Deseaba saber cómo decirle a su primo que estaría bien, de una forma u otra. Pero no importaría. No a su primo.

	Andino lo iba a hacer, y eso significaba buscar a alguien por quien le importara una mierda.

	John incluido.

	—Hablando de cuidarte —dijo Andino en voz baja.

	John miró a su primo.

	—¿Disculpa?

	—Me encontré con alguien… parece que ella me escuchó.

	—¿De qué estás hablando?

	Andino señaló sobre el hombro de Johnathan. Se giró para ver a Siena Calabrese siendo escoltada a través del piso VIP por uno de los ejecutores de Johnathan. El hombre se quedó cerca de su lado, como en, si ella llegara a dar un paso fuera de lugar, él estaba listo para agarrarla.

	John no esperaba verla.

	Especialmente no aquí.

	—Supuse que eso estaba jodido; terminado —dijo John, más para sí mismo que para cualquier otra persona.

	Andino arqueó una ceja.

	—¿Qué, ella? Me topé con ella cuando tuve que encargarme de algunos asuntos con los hermanos Calabrese. Odio a esos hijos de puta.

	—Sí, pero no. Es decir, la evité un poco accidentalmente. ¿Qué hiciste?

	Una sonrisa maliciosa y otra palmada en el hombro de John acompañaron las siguientes palabras de Andino.

	—Preguntó por ti cuando me la encontré. Supuse que debiste haber causado… una impresión.

	John se aclaró la garganta.

	—No se supone que tenga citas.

	O follar.

	O nada.

	Su terapeuta lo dejaba claro en cada sesión. Se suponía que debía darse tiempo y trabajar en aclimatarse antes de preocuparse por otra cosa. Y con razón…

	Las relaciones, las mujeres y el sexo eran cosas intensas para John. Cuando mezclaba los tres juntos, podría ser un huracán infernal para él.

	Un buen huracán.

	Maldición, uno tan bueno.

	Pero también podía ser malo.

	—¿Quién dijo algo sobre citas? —preguntó Andino como si la palabra tuviera mal sabor en su boca—. Diviértete, John. Eso es todo.

	No era así de simple.

	John realmente tenía interés en Siena Calabrese. Ella y esas dulces sonrisas, las novelas románticas que siempre parecía tener consigo, y su comportamiento de voz suave. Sabía solo poco sobre ella, pero a él le gustaba.

	Había mucho sobre ella que él no conocía pero que también quería saber.

	Los dos se quedaron en silencio cuando el ejecutor finalmente se acercó con Siena a su lado. Ella le dio a John una sonrisa cegadora. Estaba tan atrapado en la forma en que lo miraba, que apenas se dio cuenta del hecho de que llevaba un vestido que mostraba todas sus curvas y tenía tacones que hacían que sus piernas lucieran… fanáticas.

	Labios pintados de rojo.

	Cabello en rizos.

	Ojos azules delineados.

	Todo gritaba club y lista para bailar.

	No era la misma mujer que había conocido en la calle, y, sin embargo, era exactamente esa persona también.

	—Siena —dijo el ejecutor, señalando con el pulgar hacia ella—, dijo que le dijeron que viniera a verte aquí esta noche, Skip.

	Siena miró a Andino y luego a John.

	John agitó una mano hacia el ejecutor para que se fuera. El hombre volvió a su puesto sin decir una palabra.

	Andino se aclaró la garganta y quitó su chaqueta del respaldo de la silla.

	—John, te veré… mañana, o algo así. Tengo negocios que hacer.

	Claro que sí. 

	A John realmente no le importaba.

	»Encantado de verte de nuevo, Siena —agregó Andino al pasar junto a ella—. Gracias por seguir las instrucciones.

	—Igualmente —dijo ella en voz baja.

	Y entonces estaban solos.

	No del todo solos, ya que el área VIP todavía tenía algunas otras personas alrededor, pero nadie les estaba haciendo caso. Durante mucho tiempo, Siena y John simplemente se miraron el uno al otro. Él rompió el silencio primero.

	—No puedo decidir si estás fuera de tu elemento, o no —dijo.

	Ella le dirigió una sonrisa.

	Sexy y bonita en un abrir y cerrar de ojos.

	¿Cómo demonios hizo eso?

	—Esto es un poco nuevo para mí, el club, quiero decir —dijo ella.

	John sonrió.

	—¿Sí?

	—Síp.

	Su mirada viajó desde sus tacones hasta sus delicados rasgos. Él no ocultó su mirada, y ella no actuó como si le molestara.

	A John le gustó mucho eso.

	—Ese vestido dice lo contrario, como si supieras un poco más sobre este tipo de lugar de lo que revelas —dijo.

	Siena le guiñó un ojo.

	—Supongo que tendrás que averiguarlo.

	Él se rio, fuerte y claro.

	Había pasado demasiado tiempo desde que se había reído así.

	Demasiado tiempo.

	—Te debo un café —dijo él.

	—¿Café en un club?

	—Yo no bebo.

	Una cerveza una vez en una luna azul, pero incluso eso no era habitual.

	Ella ni siquiera parpadeó.

	No preguntó nada.

	En cambio, Siena dijo:

	—¿Conozco un lugar al final de la cuadra si quieres ir?

	La mano de John en su espalda baja los sacó del lugar. Dejó su ansiedad por lo demás en la puerta.

	• • •

	—Aquí —dijo John.

	Sus dedos rodearon la pequeña muñeca de Siena para evitar que siguiera caminando. El aire fresco de septiembre se había mezclado con la brisa nocturna y le hizo pensar que las delgadas mangas de su vestido ajustado no eran suficientes para mantenerla abrigada. 

	—¿Qué…?

	Él ya se había quitado la chaqueta del traje y se la echó sobre los hombros antes de que ella pudiera protestar o decir algo. Arregló un poco el cuello, y las puntas de sus dedos rozaron sus clavículas asomándose.

	John no se perdió del escalofrío que corrió a través de Siena con el toque. No creía que fuera la brisa fresca esa vez.

	Su mirada azul permaneció fija en él, incluso después de que la dejara ir. Tampoco se movió para volver a caminar por la acera.

	—No tenías que hacer eso —susurró ella.

	John se rio entre dientes.

	—Claro que sí, bella8. —Él bajó la mirada hacia los tacones en sus pies—. Avísame si tus pies se cansan porque tampoco me importa ayudarte con eso.

	—¿Y cómo harías eso?

	—Cargándote.

	Siena se quedó quieta en el acto y lo miró a través de largas y oscuras pestañas.

	—Estás bromeando, ¿verdad?

	—No.

	En lo absoluto.

	—Oh —dijo ella suavemente.

	—No me importa.

	Ella suspiró.

	—Sabes, tu primo da un poco de miedo.

	—¿Quién, Andino? —John soltó una carcajada—. Es un maldito oso de peluche.

	—Si por oso de peluche, te refieres a un oso de peluche construido como un linebaker con la actitud de alguien listo para molerte a golpes, entonces seguro.

	John apenas contuvo su sonrisa.

	—Realmente, es inofensivo.

	—No si él piensa que alguien está tratando de meterse contigo.

	John se puso serio al instante.

	—Sí, él no juega con eso. ¿Qué te dijo?

	Siena se encogió de hombros bajo su chaqueta.

	—Básicamente exigió saber lo que quería contigo.

	—¿Porque…?

	—¿Pregunté por ti?

	Le gustó cómo ella lo planteó como una pregunta.

	—No pareces segura —dijo, dándole una mirada.

	—Eso es todo lo que hice. Como dije, dio un poco de miedo.

	John se movió de un pie a otro y miró por la tranquila acera.

	—Y qué quieres conmigo, ¿eh?

	—No estoy muy segura.

	Cuando volvió a mirarla, ella todavía lo estaba mirando. No como si ella estuviera buscando algo en sus ojos, ni nada. No, ella solo estaba allí… con él.

	Presente.

	Curiosa.

	Era un sentimiento extraño para John.

	Y definitivamente no era algo a lo que estaba acostumbrado.

	—¿Estás realmente interesada en el café? —preguntó John.

	Siena sacudió la cabeza.

	—No, no realmente.

	—Entonces, puedo suponer que viniste a buscarme esta noche porque estás interesada en otra cosa.

	—Definitivamente puedes asumir eso, John.

	Bueno, entonces…

	No tuvo la oportunidad de responder porque Siena se puso de puntillas y lo besó. Le llevó tres segundos salir del estupor y actuar. Él hizo exactamente eso envolviendo un brazo alrededor de su espalda y agarrando su mandíbula. La atrajo más cerca, sintió sus suaves labios sonreír contra los suyos, y así como así…

	John se sintió vivo de nuevo.

	Algo así como cuando la miró por primera vez en el autobús.

	Cuando se sonrojó…

	Los labios de Siena se separaron al tocar su lengua contra la costura de sus labios, y él la probó por primera vez. Una embriagadora dulzura que le recordaba a cerezas y vainilla. Malvada y pura.

	John felizmente se habría quedado así con ella en la acera, hasta que recordara dónde estaban exactamente. La lengua de Siena se asomó para tocar su labio inferior cuando él se apartó.

	Sus labios se curvaron dulcemente, mientras sus ojos azules brillaban con algo que hablaba de sexo y pecado. Era una yuxtaposición. Un contraste que lo tomaba por sorpresa cada vez que ella lo hacía.

	El pulgar de John le acarició la mejilla.

	—Entonces, ¿qué te hizo venir a buscarme?

	—Pensé… ¿por qué no hacer algo diferente? —preguntó Siena—. Además, ¿cuántas veces más tenemos que encontrarnos antes de tener la oportunidad de terminar una conversación? Eso como que deja a una persona queriendo más, ¿no?

	—Lo hace.

	—Como dije, solo estoy haciendo algo diferente. Dándonos otra opción, si quieres ponerlo de esa manera. Si no huyes esta noche, tal vez podamos tener una de esas conversaciones, John.

	No creía que ella quisiera solo hablar. Eso no era algo malo. De ningún modo.

	—¿Oh?

	—Mmhmm. —Ella lo miró—. No luces muy seguro, John.

	—Ha pasado mucho tiempo para mí, quiero decir, desde que hice algo como esto. Tal vez estoy un poco oxidado.

	—Unos tres años más o menos, ¿eh?

	—¿Cómo lo supiste?

	—Infame, ¿recuerdas?

	John asintió y dejó escapar una risa seca.

	—Sí, eso.

	—Tampoco hago esto a menudo —admitió ella.

	—¿No?

	—Nop.

	John se humedeció los labios.

	—Vivo en Queens.

	Siena sonrió.

	—Vivo a cinco cuadras de aquí.

	—¿Te sientes mejor en tu casa?

	—Lo haría, en realidad.

	La mano de John descansaba justo por encima de la curva del trasero de Siena mientras comenzaban a caminar en la dirección en que habían venido. Necesitaría su Mercedes ahora. Siena se acurrucó firmemente a su lado todo el camino. 

	• • •

	—No estás dudando de estar aquí, ¿verdad?

	La suave pregunta de Siena desvió su atención de la ventana que daba a la calle de abajo. Su apartamento en Brooklyn era tan grande como él esperaba que fuera, dada la zona. Limpio, y, sin embargo, meticuloso en la organización.

	A él le gustó eso.

	John encontró a Siena bebiendo un vaso de agua a pocos metros de distancia en el espacio entre la cocina abierta y la sala de estar. Ella había descartado su chaqueta, y sus labios habían vuelto a su rosa natural.

	Gracias a los besos de él.

	Ella lo comenzó.

	Él no quiso detenerse.

	Las yemas de los dedos de Siena bordearon el borde de su vestido corto, y su mirada siguió el camino. Un destello de muslos cremosos y bien formados, y su corazón se aceleró de nuevo.

	Su polla también se endureció.

	Joder, había pasado demasiado tiempo.

	—Definitivamente no estoy dudando nada —dijo él.

	Siena sonrió y movió un dedo para que él se acercara. John tomó su gesto silencioso por lo que parecía, y se acercó hasta que pudo tomar el vaso de su mano. Lo dejó a un lado en una pequeña mesa al lado del sofá.

	—Necesito un poco de ayuda —dijo ella.

	—¿Con qué, bella mia9?

	Siena inclinó la cabeza hacia un lado.

	—Para quitarme esto.

	John se rio con un sonido ronco y asintió una vez. No le importaba ayudarla con eso en absoluto. 

	Aprendió que no solo su boca sabía a dulzura y pecado. También era su mandíbula. Y la curva de su hombro mientras él arrastraba su vestido hacia abajo. El lugar donde su columna se unía con la parte posterior de su cuello, y los hoyuelos justo encima de la hinchazón de su trasero. Piel tan jodidamente suave que no podía dejar de tocarla. Cabello como seda rizada cuando enterró los dedos en él.

	Una boca destinada a ser utilizada.

	Para chuparlo.

	Besarlo.

	Rogarle.

	Las suaves respiraciones de Siena resonaron en el oído de John cuando sus labios se deslizaron sobre su mandíbula nuevamente. En solo un par de minutos, la tenía frente a él en nada más que encaje rosa. En esos mismos minutos, su boca y manos habían tocado casi cada centímetro de ella.

	Todavía había mucho más que quería encontrar también.

	Explorar…

	Saborear…

	Los oscuros ojos azules se encontraron con la mirada de John, y el labio inferior de Siena tembló cuando él levantó la cabeza para mirarla directamente. Todo lo que necesitó fue esa mirada, una mirada silenciosa y necesitada, para romper la bruma para John.

	Tres años de sequía no hicieron la diferencia entonces.

	Todo lo que sintió fue necesidad. Un hambre profunda que ardía. Un deseo tan fuerte que le hizo doler los huesos.

	Solo por la forma en que ella lo miraba.

	—Dime que sabes lo hermosa que eres, Siena.

	Ella parpadeó, pero su falta de palabras decía lo que no quería hacerlo.

	»Eso es una pena —murmuró John—. Eres, por mucho, la cosa más hermosa que he visto.

	Otra de sus sonrisas sexy y astuta curvó sus labios.

	—Palabras finas.

	—No hago lo fino.

	—¿No?

	—Nunca fue realmente lo mío —admitió él—. Nunca digo cosas que no quiero decir, y a veces ese es el maldito problema conmigo.

	Siena tragó saliva.

	—Es bueno saberlo.

	—Tienes que decirme lo que quieres. Eres tú quien toma las decisiones, cariño.

	—Mi habitación es la última puerta del pasillo, John.

	Suficientemente bueno.

	—¿Hay un condón allí?

	Porque a la mierda él por no tener uno.

	—Una nueva caja de seis —dijo ella, encogiéndose de hombros—. Es de por-si-acaso, excepto que por si caso nunca ha sucedido.

	Se aseguraría de que la caja estuviera vacía antes de que amaneciera. Tiempo para compensar, y todo eso.

	John besó a Siena con fuerza, más fuerte que antes, y la atrajo hacia él con una fuerza aplastante. Ella solo suspiró un sonido feliz y separó esos dulces labios suyos para pedir silenciosamente más. Él no dejó de besarla o tocarla, hasta que tocaron el piso de la habitación.

	Las manos de ella trabajaron mucho más rápido que las de él para deshacerse de su ropa. Cayeron al suelo, olvidadas, mientras sus dedos trazaban las duras líneas de sus músculos abdominales desnudos. Con cada toque, sus nervios reaccionaban. Ese sentimiento salvaje creció, la necesidad que trató de cerrar como si fuera un grifo de agua abierto y cayendo en cascada.

	Una oleada de sentimientos.

	John solo echó la cabeza hacia atrás y la dejó tocarlo. Necesitaba dejarla explorar. Fue solo cuando esas manos provocadoras de ella se deslizaron debajo de sus bóxer sque él volvió a mirarla. Sus dedos rodearon su polla dura, apretando y acariciando, suave, pero rápido.

	—Cristo —gruñó con los dientes apretados.

	—Apuesto a que se sentirá mucho mejor cuando esté acostada y tú dentro de mí —susurró ella.

	Joder.

	—Sí a todo eso.

	Jodido infierno, sí.

	Siena lo dejó ir el tiempo suficiente para buscar a través de la mesita de noche. Pronto, ella tenía un paquete de aluminio en sus manos, antes de abrirlo. Él fue quien empujó su bóxer hacia abajo y se lo quitó, pero ella rodó el látex por su polla. 

	John le pellizcó la barbilla entre el índice y el pulgar, e inclinó la cabeza hacia atrás. Las suaves caricias de su mano rodearon su longitud mientras la besaba una vez más, y luego la empujó hacia la cama. Él se subió entre sus muslos y se cernió sobre ella.

	Dejó un beso en sus labios sonrientes.

	Luego en su temblorosa barbilla.

	Sobre su garganta.

	Entre el valle de sus senos todavía cubiertos de encaje rosa.

	Cuanto más bajaba, ella más se estremecía. Esas pequeñas respiraciones de ella se aceleraron cuando su lengua golpeó justo debajo de su ombligo.

	—¿Qué otros sonidos haces, donna? —preguntó él.

	—Supongo que vas a averiguarlo, John.

	Él sonrió contra su piel.

	Sí, a él le gustaba mucho esta mujer.

	Más de lo que probablemente debería, considerando su apellido y todo eso.

	Los dientes de John mordieron su cadera, y luego mordió la cintura de sus bragas. Siena dejó escapar un chillido cuando dejó que las bragas volvieran a su piel. Igual de rápido, las mordió de nuevo y comenzó a tirar de ellas hacia abajo. Una vez que tocaron el piso, y todo lo que pudo ver fue su sexo desnudo y rosado mientras ella abría las piernas, cualquier deseo que tuviera de prolongar esto era inútil.

	No podía hacerlo.

	Ella le mostró su coño, todo mojado y esperando, y él estaba acabado.

	John estaba de vuelta entre los muslos abiertos de Siena antes de que ella parpadeara. Su mano lo guio a casa, y él la tomó con un fuerte empujón. No hubo dudas sobre la forma en que su coño lo tomó completamente.

	Un cielo húmedo y cálido. 

	Mojándolo. 

	Abrazándolo malditamente fuerte.

	Y entonces ella se convirtió en morfina para él. Una inyección de una droga a la que era adicto, y de la que no había recibido una buena dosis en demasiado tiempo. Él era el jodido adicto que necesitaba lo que ella estaba suministrando.

	Esas pequeñas respiraciones suyas se convirtieron en jadeos cuando él retrocedió, y se empujó de nuevo. Esos jadeos se convirtieron en los gemidos más necesitados cuando su mano se deslizó entre sus cuerpos para jugar con su clítoris mientras la follaba.

	La cabeza de Siena cayó hacia atrás, dándole acceso a su garganta, pero también le permitió ver lo que le estaba haciendo. La manera en que el placer estaba escrito fuertemente en sus ojos, y en la forma de sus labios cuando su nombre salió de su boca.

	Tan hermosa.

	No había mentido.

	Ella era perfecta.

	Su canción cuando salió alta y rota con solo su nombre. 

	—John, John, John.

	Ella era como un océano, pensó.

	Como era a veces su mente: grande, amplia, profunda y peligrosa. Algo en lo que podría perderse, y algo increíble de ver. También aterrador, pero también demasiado atractivo para mantenerse alejado.

	Ella podría ser el océano.

	A él no le importaba ahogarse.

	• • •

	John escuchó cualquier sonido proveniente de la habitación de Siena mientras buscaba dentro de la chaqueta del traje que había descartado la noche anterior. Ella estaba durmiendo profundamente, pero él todavía hizo un gran esfuerzo para no hacer mucho ruido mientras buscaba su pastillero.

	En caso de que no estuviera en casa por la mañana, le gustaba llevar un estuche más pequeño que tuviera sus medicamentos matutinos. Litio, un anticonvulsivo, y Zoloft. La píldora final que dejó en el mostrador era un estabilizador del estado de ánimo para mantener el Zoloft bajo control con el resto de las píldoras. A veces una píldora necesitaba otra píldora para contrarrestar los efectos secundarios emocionales o mentales que podría tener al mezclar una con otra.

	Dependiendo del estado de su ciclo actual, las medicinas de John debían cambiarse en consecuencia. Se había acostumbrado a saber qué medicamentos necesitaba dependiendo de dónde se encontraba con su trastorno. Cualquier antidepresivo durante los períodos de depresión significaba nada de estabilizadores para el estado de ánimo, ni litio, ya que lo empeoraban gravemente y oscurecían sus estados de ánimo y pensamientos a niveles peligrosos.

	Sin embargo, su nueva combinación de medicamentos, elogios a la terapeuta que había estado viendo desde su liberación, continuó dejándolo en una niebla de la que no podía escapar.

	A veces, era un delicado equilibrio. Un equilibrio que podría verse fácilmente afectado por cosas como un cambio en la dosis o una nueva píldora. Otras veces, era un trastorno emocional que simplemente no podía ser contenido por cualquier razón. Solo así, su equilibrio se inclinaría en una mala dirección, y todo iba cuesta abajo desde allí.

	John había aprendido a lo largo de los años a no temer esa caída cuesta abajo. Podría pasar meses sin tener ningún tipo de episodio, ya sea maníaco, depresión o una combinación de ambos. Había pasado años sin experimentar uno, pero eventualmente sucedería. Otro ciclo maníaco comenzaría, y la manía continuaba hasta que empeorara.

	Podrían ser días.

	Podría extenderse por un par de semanas.

	Meses.

	Y luego la manía se rompía, y lo único que le quedaba a John era una depresión cegadora y paralizante que cubría su mente de oscuridad y pensamientos oscuros. Una depresión que se llevaba todos los sentimientos de euforia de la manía, y lo agotaba emocional y físicamente.

	Aun así, no le temía al ciclo.

	No podía.

	No cuando eso era solo quien era él.

	Esas cuatro pequeñas píldoras que colocó en el mostrador de Siena, las que tomaba todas las mañanas, eran solo una de las muchas cosas que hacía para mantener su trastorno equilibrado. A pesar de sus reservas sobre el nuevo régimen médico, optó por intentarlo como la terapeuta quería que lo hiciera. Aun así, había mucho más para manejar su desorden.

	Medicamento. Dieta. Ejercicio. Terapia.

	Todos los días.

	Una y otra vez.

	Sin embargo, sentía vergüenza.

	Las personas escuchaban bipolar y pensaban loco. Pensaban altibajos. Nadie se daba cuenta de cuánto la bipolaridad podría variar de persona a persona. O lo miraban como si fuera inestable y pudiera enloquecer en cualquier momento. El estigma en torno a su trastorno, y la salud mental en general, lo dejaron sintiéndose muy solo.

	Nadie entendía.

	Él no sabía cómo explicarlo.

	No podía ser solo Johnathan Marcello para alguien una vez que supieran su pequeño secreto; luego se convertía en el Johnathan bipolar.

	Esa era la razón por la que se aseguraba de levantarse cuando aún era lo suficientemente temprano como para que el sol estuviera oculto. Así no tendría que explicar a una mujer con la que no solo acababa de pasar la noche, sino que, joder, en realidad le gustaba, por qué lo primero que tenía que hacer era tragar un cóctel de medicamentos.

	De esa manera no podía ser solo John para Siena.

	Tendría que ser John y su bipolaridad.

	Era egoísta, claro.

	Parte de su terapia era ser honesto y abierto sobre su trastorno. Especialmente cuando se trataba de personas con las que se involucraba a nivel emocional. Explicar su desorden y abrirse a ellos se suponía que era saludable y borraba el estigma.

	A menudo, sentía que hacía todo lo contrario.

	Agarrando un vaso del estante abierto sobre el fregadero, John lo llenó hasta la mitad con agua. Recogió todas las pastillas de una vez y las bajó. Un sorbo de agua, y las pastillas estaban tragadas. Algunas dejaban un sabor amargo a su paso si las dejaba quedarse demasiado tiempo en su lengua, por lo que solo tragaba las desgraciadas lo más rápido que podía.

	Desayuno, se dijo, mirando a su alrededor.

	Comida que necesitaba para algunos los medicamentos. No molestaban tanto su estómago cuando bajaba las pastillas con una comida, o incluso con tostadas.

	John no creía que a Siena le importara despertarse y encontrar el desayuno, considerando que ella le había pedido que se quedara. El desayuno era una de las únicas cosas que podía cocinar particularmente bien también. Era un ganar-ganar en el tablero.

	Todavía estaba buscando en los armarios para encontrar las cosas que necesitaba para hacer panqueques cuando sonó su celular.

	Mierda.

	John casi saltó sobre la mesa para agarrar su celular y contestar la llamada. Todavía era demasiado temprano para despertar a alguien más debido por sus tonterías.

	Se puso el teléfono en la oreja con un:

	—Sí, John aquí.

	—Hijo, ¿dónde estás?

	John se puso rígido ante la voz de su padre y la pregunta.

	—¿Qué necesitas?

	—Bonita desviación, pero no es lo que pregunté.

	—Estoy afuera.

	—Son las cinco de la maldita mañana.

	John trató de mantener su tono bajo y tranquilo mientras hablaba.

	—Soy consciente de la hora, papá. ¿Qué necesitas?

	—Alguien fue a tu casa esta mañana para buscarte, pero no estabas allí. Necesito que vengas a Amityville ahora.

	—¿A tu casa o la del jefe?

	—De Dante.

	Algo andaba mal. Nadie era llamado a la casa del jefe tan temprano en la mañana a menos que algo hubiera sucedido.

	—Papá…

	—Te lo explicaré cuando llegues aquí —dijo Lucian—. Creo que sería mejor hacerlo cara a cara, considerando todas las cosas.

	La vacilación y la preocupación se deslizaron por la columna de John. No le gustaba lo que estaba escuchando, ni lo defensivo que lo hacía sentir. Como si no se pudiera confiar en él o algo con lo que su padre tuviera que decir.

	No sería la primera vez que Lucian le ocultaba cosas a John simplemente porque pensaba que era la mejor opción. A veces, entendía por qué lo hacía. De cualquier manera, cada vez que lo hacía, lo dejaba sintiendo lo mismo.

	Como si su padre no creyera en él.

	Como si Lucian pensara que John era demasiado inestable.

	De nuevo, el John… bipolar.

	Ese jodido círculo era vicioso.

	—Solo dime qué está pasando —dijo John—. Como que estoy en medio de algo… —Por decir lo menos—. Y no quiero saltarme esto a menos que sea importante.

	—Sabes que, si uno de nosotros te llama y te dice algo, es importante, Johnathan.

	En el fondo, John escuchó a su tío, y jefe, decir:

	—Lucian, debes confiar en tu hijo. Explícale lo que está sucediendo porque él preguntó.

	En silencio, John agradeció a Dante por intervenir. Su jefe no necesitaba hacer eso, pero a veces las pequeñas cosas iban muy jodidamente lejos.

	—Lucia se ha ido —murmuró Lucian.

	John se convirtió en una estatua en el acto.

	Frío. 

	Duro.

	Inmóvil.

	—¿Qué? —siseó él.

	—Se fue anoche, pensé que tal vez yo y algunos hombres podríamos salir a buscarlos y traerla de regreso antes de la mañana, pero calculé mal cuán capaz es ese joven.

	—Renzo —dijo John.

	Solo para estar seguro…

	—Sí —respondió Lucian—. Así que necesito que vengas aquí para que podamos…

	—No voy a ir allí en absoluto.

	En un instante, John tomó una decisión y sus decisiones estuvieron hechas. Había tenido la oportunidad de advertirle a Renzo que no se metiera con su hermanita, pero el joven solo le sonrió a John y se alejó.

	El desastre de Lucia y Renzo había estado en curso durante un buen mes. Su hermana sabía que sus padres no aprobaban al chico, pero ella no parecía querer retroceder. Después de que John se había acercado en privado a Renzo, su hermana prácticamente también cortó todo contacto con él.

	Se suponía que pronto comenzaría la universidad en California por el segundo semestre. Ella era una chica inteligente, una chica buena.

	¿Qué demonios estaba pasando?

	La furia se deslizó por las venas de John.

	—Sin embargo, tiene dieciocho años —agregó Lucian—, y eso dificulta las cosas.

	—No para mí —dijo John—. La encontraré y la traeré a casa.

	Y a él.

	John encontraría a Renzo y solucionaría ese problema también.

	Lucia era doce años menor que John, pero seguía siendo la única hermana que tenía que realmente daba una mierda por él. Sus otras dos hermanas apenas le hablaban, y mucho menos miraban cuando tenían que compartir un espacio.

	Años de su desorden que se manifestaba en arrebatos, palabras viciosas, paredes rotas y odio habían arruinado esas relaciones. No culpaba para nada a Cella o Liliana por cómo se sentían con respecto a él.

	¿Pero Lucia?

	Lucia no era lo mismo.

	—John, no tienes que…

	—Sí, absolutamente —intervino John, evitando que su padre dijera algo más—. Lucia confía en mí más que nadie, y conozco a Renzo, sus calles y su gente. Los encontraré. Te llamaré cuando lo haga.

	John colgó sin decir una palabra más. Rápidamente dejó el vaso que usaba en el fregadero y limpió el mostrador.

	Solo así, su mente había cambiado.

	Tenía una nueva tarea.

	Las cosas que tenía que hacer o quería hacer fueron expulsadas para dejar que el problema más importante en este momento se hiciera cargo. Así funcionaba su cerebro.

	Se puso la chaqueta sobre la camisa de vestir que todavía estaba desabrochada y entró en la puerta de la habitación de Siena. Seguía durmiendo, y algo profundamente. 

	Debería haberla despertado.

	Debería haber dicho adiós.

	No le dejó su número de teléfono porque pensó que volvería esa noche, o mierda, como máximo, en un par de días. Una explicación más tarde, y todo estaría bien. Siena entendería lo que había sucedido.

	Después de la noche que habían tenido, seguramente ella sabría que él no la había dejado así sin más.

	Debería haber dejado una nota. 

	Debería haber… hecho muchas cosas de manera diferente.

	El problema era que su mente simplemente no funcionaba de esa manera. Saltaba de una cosa a otra, de esto a aquello, y él volvía a ello o no hacía. Siena era igual; ella no podía ser diferente. 

	John no se dio cuenta, ni siquiera consideró, que las siguientes casi tres semanas de su vida las pasaría persiguiendo a su hermana fugitiva y su novio delincuente.

	Podría haber explicado un par de días.

	¿Pero tres semanas?

	John lo sabía mejor.

	Él la había cagado.

	Debería haber dicho adiós.

	La retrospectiva siempre fue veinte y veinte.

	 


Capítulo 6

	Siena sabía que estaba sola antes de que abriera los ojos. Tal vez porque cada vez que se había despertado la noche anterior, Johnathan la había estado abrazando. O incluso acercándola hacia él.

	Ahora nada la abrazaba.

	Y tenía frío por eso.

	Estaba tan acostumbrada a despertarse en una cama vacía que la sensación debería haber sido reconfortante. Por lo general, no le importaba estar sola. Eso estaba bien en su mayoría.

	Esta mañana… no lo estaba.

	De ninguna manera.

	Efectivamente, cuando abrió los ojos y miró, vio que el espacio que había ocupado Johnathan no era más que sábanas desordenadas y una almohada olvidada. Una almohada con una muesca donde su cabeza había descansado mientras dormía. Durante un largo rato, ella solo miró el espacio y no hizo nada. Ella no sabía qué hacer.

	Quería darle el beneficio de la duda, claro, pero una pequeña parte de ella sabía mejor a pesar de la esperanza en su corazón.

	Tal vez él no se había escapado otra vez.

	Sin una explicación.

	Por tercera maldita vez.

	Las sábanas todavía se sentían cálidas cuando ella extendió la mano y pasó la palma sobre ellas. Como si tal vez se hubiera levantado recientemente, y su calor aún permaneciera en el algodón. Otro susurro de esperanza para enterrar en su corazón, pero probablemente sería arrancada demasiado pronto.

	Ella era realista.

	Trató las cosas en blanco y negro. 

	Aun así, una parte de ella aguantó. 

	Una parte de ella tenía esperanza.

	El aroma picante de Johnathan todavía se aferraba a las mantas… y a ella. El olor a sexo también persistía en la habitación. La sensación de su beso aún permanecía en su boca, y bajaba por su cuerpo donde había pasado demasiado tiempo besando cada centímetro de ella. Como si fuera la cosa más hermosa que jamás había agraciado su presencia, y él necesitaba mostrarle cuánto.

	Definitivamente había sucedido.

	Ellos habían sucedido.

	Excepto que, ¿dónde estaba él?

	Se sentó derecha en la cama y usó la sábana para cubrirse del pecho hacia abajo. No es que hubiera alguien alrededor para ver su desnudez. Ni un solo sonido hizo eco desde fuera de su habitación.

	Como si necesitara otro maldito recordatorio.

	Algo parecido a tristeza le apuñaló el pecho cuando buscó la ropa que Johnathan se había quitado la noche anterior. El piso de su habitación ahora solo tenía lo que quedaba de su vestido de club, y las bragas de encaje que él le había quitado con los dientes. Nada suyo se veía por ningún lado.

	Joder.

	El estruendo contento que resonaba en sus venas, el tipo de satisfacción que solo se podía obtener de buen sexo y un sueño duro, debería haber sido suficiente para Siena. Debería haber mantenido a raya la ira y la tristeza por tener que despertarse sola.

	Aun así, ella sintió esas cosas.

	Aun así, ella quería darle a él una oportunidad.

	Tal vez todavía estaba aquí.

	Quizás estaba en algún lugar del apartamento.

	Siena se levantó de la cama y agarró un suéter de gran tamaño que colgaba de la cómoda. Uno de sus favoritos para los meses más fríos. Se lo pasó por la cabeza y hundió los brazos en las mangas. Cruzando los brazos sobre su pecho, la frialdad que se deslizaba sobre su piel disminuyó un poco cuando el suéter le dio un tipo diferente de calor hogareño. Necesitaba todo lo que pudiera conseguir en ese momento.

	Ni siquiera se molestó en agarrar un par de bragas limpias cuando pasó por encima de su vestido arrugado y cosas olvidadas.

	El suéter cubría su trasero, y eso era suficiente para que ella estuviera satisfecha. Al menos por el momento.

	—¿John? —llamó Siena.

	Nada ni nadie le respondió.

	El apartamento todavía estaba vacío, aunque más frío de lo que solía ser cuando pasaba el tiempo sola, como normalmente lo hacía. John no se encontraba en ninguna parte.

	Una vez más, Siena sintió esas punzadas de ira y tristeza.

	Una sensación pesada se instaló en sus entrañas.

	Había pensado que seguramente sus conversaciones y conexión no solo las había sentido ella. Entonces, ¿por qué estaba sola?

	¿Por qué él se había ido?

	No había dejado una nota.

	Nada con su número.

	No había forma de contactarlo a menos que ella eligiera buscarlo nuevamente. Siena no estaba interesada en eso, no esta vez.

	Ella lo encontró una vez.

	No lo volvería a hacer.

	Eso estaba en él.

	Siena Calabrese no era el tipo de mujer que seguía persiguiendo a un hombre que claramente no quería ser atrapado. Ella no era ese tipo de mujer.

	¿Quién jodidamente sabía si Johnathan valía la pena?

	Ella no.

	Y definitivamente no valía la pena cuando él hacía mierda como esta.

	Su tristeza se hinchó.

	La ira creció en llamas.

	Tres strikes y estás fuera, John.

	Siena volvió a la cama.

	• • •

	Octubre… 

	• • •

	Noviembre…

	• • •

	Era solo en el mes de diciembre que el tiempo realmente comenzaba a ralentizarse para Siena. O más bien, la semana de Navidad. Todo solo… se relajaba.

	Finalmente.

	Era una lástima que reducir la velocidad significara que tenía que pasar más tiempo con su familia. Era el precio que pagaba por menos trabajo.

	Por supuesto, también le recordaba cuán sola estaba considerando que todo lo que tenía era una familia que no se sentía muy unida en lo absoluto.

	Agarró la soga de guirnaldas de abeto que Coraline le tendió y la colgó como a su madre le gustaba junto a la barandilla.

	—Un poco tarde para sacar algo de esto, ¿no? —preguntó Siena.

	Coraline la desestimó.

	—No tuve mucha ayuda.

	Siena frunció el ceño.

	—Podrías haberme llamado, Ma.

	—Estabas muy ocupada, Siena.

	Eso también era cierto.

	—Aun así…

	Coraline le dio a su hija una amplia y brillante sonrisa. Era la mejor defensa de su madre, y una de sus pocas distracciones. Cualquier cosa podría mejorarse, o ignorarse por completo, con una sola sonrisa hermosa.

	—Estás aquí ahora, y la fiesta de Navidad será encantadora por eso —dijo su madre.

	—Claro que sí.

	Siena realmente dudaba que la fiesta anual de Navidad de su madre fuera mejor o peor a pesar de su presencia, pero no discutió el punto. Lo que sea que mantuviera a su madre feliz y complacida, o eso le gustaba decir a su padre.

	Por lo general, un buen abrigo de piel o diamantes era suficiente para mantener contenta a Coraline.

	O una buena fiesta.

	—¿Qué le compraste a tu padre para Navidad? —preguntó Coraline.

	Siena trabajó tejiendo otra guirnalda de abeto a través de la barandilla.

	—Un reloj hecho a medida del joyero que le gusta.

	—¿Está listo?

	—Tengo que recogerlo en un par de días —dijo.

	—A última hora, Siena.

	Como si necesitara que se lo dijeran.

	Ya faltaban cinco días para la Navidad. El joyero lo estaría terriblemente a tiempo.

	—¿Y a tus hermanos? —preguntó su madre.

	Siena miró a su madre.

	Coraline se rio como si supiera sin necesidad de que se lo dijera.

	—¿Dinero, entonces?

	—Dinero —repitió Siena.

	Después de todo, era lo único que sus hermanos amaban más que a su padre.

	—Oh, hiciste eso mal… dámelo, yo lo hago. —Coraline tomó la cuerda de la guirnalda y alejó a Siena un par de pasos con un solo movimiento de su mano—. Tiene que envolverse en la cima así, Siena.

	—Sí, Ma.

	Ella ni siquiera estaba prestando atención. 

	Todo lo que ya había hecho, su madre lo haría de nuevo, de todos modos.

	Así era su vida…

	—Entonces, ¿has estado viendo a alguien últimamente? —preguntó su madre.

	Siena dijo al instante:

	—No.

	Ella no consideró mencionar a Johnathan. No había hablado con él desde aquella noche, hace dos meses, cuando durmieron juntos. Él no le dejó una manera de contactarlo, y ella le dejó el resto a él.

	La cosa de los tres strikes, después de todo. No la había contactado de nuevo y no hizo el intento de buscarla.

	Siena pensó que eso hablaba solo.

	A pesar de la forma en que dolió al principio, el rechazo siempre dolía, el dolor disminuyó. Se lanzó al trabajo y olvidó al hombre de sonrisa sombría y una perdida mirada avellana.

	Ella claramente no había sido nada para él.

	¿Por qué dejaría que él fuera algo para ella?

	Si tan solo la mierda fuera así de fácil.

	Nunca lo era.

	—Qué lástima —dijo Coraline—. Serás una mujer solitaria por el resto de tu vida al ritmo que vas, Siena.

	—Ma.

	—Solo digo. ¿Por qué no vas a ver a tu padre y hermanos por mí?

	—¿Para qué?

	—Checa si quieren una bebida —sugirió su madre.

	—Ellos pueden tomar sus propias bebidas, Ma.

	Coraline le lanzó una mirada.

	—No en esta casa, Siena.

	Genial.

	—Claro, Ma.

	Los hombres eran los reyes.

	Las mujeres estaban destinadas a servirles.

	O eso es lo que a su madre le gustaba creer.

	Siena no esperó a sus hermanos y a su padre fuera de esta casa, pero si eso le daba la oportunidad de alejarse de su madre por un minuto, lo haría. Al menos le daba una excusa para no ver cada una de sus decoraciones rehechas.

	Todavía faltaban un par de horas para la fiesta. No podría mezclarse con la gente hasta que la casa estuviera llena, y sus padres dejaran de buscarla.

	Lo mismo con sus hermanos.

	—Nada, ¿estás seguro? —Escuchó a su padre decir por el pasillo.

	Siena se dirigió a la cocina donde Matteo estaba discutiendo algo con sus hermanos en la mesa. Como siempre, Matteo estaba sentado a la cabecera de la mesa mientras que sus hermanos se sentaban a los lados derecho e izquierdo.

	Ninguno de ellos le prestó mucha atención más que una mirada.

	Su padre se aseguró de decir:

	—Haznos cafés, Siena.

	Como si ella hubiera venido allí para hacer otra cosa.

	»¿Y bien? —preguntó Matteo—. ¿Nada?

	—Nop, nada —respondió Kev.

	—Y el que definitivamente… —Matteo se interrumpió, y luego dijo—: ¿Sabes a qué me refiero?

	—Sí —dijo Kev—. Fue definitivamente eso.

	Siena se mantuvo fuera de su conversación mientras preparaba café tal como a los tres les gustaba. Un poco más de leche para su padre, un azúcar extra para su hermano mayor y todo negro para Darren. Los tres continuaron hablando como si ella ni siquiera estuviera allí mientras revolvía los cafés.

	—Tal vez no se trate de no querer, sino de ser incapaz —dijo Darren—. Ya sabes, logística o esa mierda.

	—Poco probable —respondió Kev—. Solo considerando cómo fue, hombre. Piénsalo.

	Darren hizo un ruido por lo bajo.

	—Cierto.

	—¿No podemos decir con seguridad que hemos pasado el punto de que tal vez algo está en camino? Quizás es más como piensa Kev, y ya está hecho. Perdimos nuestra oportunidad de ver que algo saliera de eso.

	Negocios.

	Siempre era negocio en su casa con los hombres. Nunca se tomaban un descanso y no les importaba quién estaba cerca para escuchar.

	Los negocios siempre eran la primera discusión que tenían.

	No se sorprendió teniendo en cuenta la fiesta de Navidad que sucedería esa noche. Muchos de los hombres de su padre estarían allí para celebrar. Matteo siempre tenía sus planes establecidos antes de que los hombres se reunieran, así él no luciría como un jefe fuera de lugar.

	Siena prestaba mucha más atención de lo que su padre y sus hermanos pensaban que ella hacía.

	Algún día, eso podría salvarle la vida.

	—Entonces tal vez sucedió algo —agregó Matteo, y luego gruñó por lo bajo—. Bueno, mierda. La mejor pregunta es, ¿se puede arreglar?

	—Podrías… inclinar las probabilidades a tu favor de nuevo —sugirió Kev.

	—¿Cómo debo hacer eso?

	—Hay un millón de maneras, específicamente una que significaría acercar el objetivo principal, ¿sabes a qué me refiero?

	—Esto siempre ha estado al alcance de la mano —explicó su padre—, y eso nunca ha cambiado. No creo que esto cambie eso tampoco.

	—Puede que no haga ninguna diferencia —dijo Darren.

	—Él tiene razón —acordó Kev—, cuando consideras que algo que prefieres está ahí para ser tomado, entonces todo es posible.

	El silencio resonó por unos momentos mientras ella llevaba a su padre y sus hermanos el café. Primero, sirvió a su padre, el jefe de la casa, y luego trajo las tazas de sus hermanos. Ninguno de ellos le agradeció, excepto su padre.

	Matteo le tocó la muñeca con su mano fornida, un toque suave que la sorprendió.

	—Eres mi chica buena, ¿eh?

	Hoy no era el día para enojar a su padre. Por un lado, porque no quería escuchar sus tonterías. Y dos, porque disgustaría seriamente a su madre.

	—Sí, papá —dijo ella con una sonrisa. 

	A él le gustaban las sonrisas.

	Eran la mejor distracción.

	Agradeció a su madre por esa lección.

	Matteo la despidió.

	—Ve a ayudar a tu madre.

	Por supuesto.

	Su padre volvió a la conversación con sus hijos, y ella ya estaba olvidada. Una lástima, de verdad.

	A pesar de lo festiva que era su casa, lo hermosa que se veía su familia, al final del día eran personas realmente tan separadas. Personas que pasaban mucho tiempo juntas, pero que apenas se querían.

	Incluso en Navidad.

	Era una manera solitaria de estar.

	Una vida solitaria para vivir.

	Tal vez por eso se había apegado tan extrañamente al infame Johnathan Marcello sin apenas ningún esfuerzo. Ella se había sentido sola, y él era fácil. O… había estado lo suficientemente cerca para que ella enganchara.

	Dos meses después, y él todavía se filtraba en sus pensamientos como una jodida hierba que seguía creciendo. ¿Y por qué? Por nada en absoluto.

	Ella no tenía otra razón, después de todo. Su terquedad volvió a levantar su cabeza, y cedió al instinto cuando la pateó en el corazón. Ella iba a ser fiel a la cosa de los tres strikes, y Johnathan estaba fuera de su vida.

	Incluso si una gran parte de ella todavía se preguntaba… ¿qué pasa sí?

	¿Qué pudo haber sido eso?

	Siena nunca lo iba a descubrir ahora.

	—Dame algo de tiempo. Esto será bueno para nosotros; necesitamos esto. —Matteo se echó a reír, sin siquiera darle a sus hijos la oportunidad de responder—. Pero esta noche, sin embargo, nos divertiremos. Feliz Navidad, muchachos.

	Siena ya estaba saliendo de la cocina mientras sus risas resonaban detrás de ella. Pronto, la casa estaría llena de ese sonido, tintineo de copas de vino y música navideña.

	El lugar todavía estaría tan frío como el infierno en la mañana.

	Siempre lo estaba.

	 


Capítulo 7

	—Oye, ¿quieres hablar conmigo hoy o qué? —preguntó John, inclinándose en la entrada a la sala de estar de la casa de sus padres.

	Lucia ni siquiera apartó la vista del parpadeante televisor.

	—No.

	Su tono salió plano, seco y muerto. 

	Auch.

	—Traté de llamarte mientras estabas en California. —John se aclaró la garganta y luego agregó—: En realidad, cada par de semanas.

	—Tal vez mi teléfono no funciona allí.

	—Creo que sí, Lucia.

	—Entonces tal vez eso sea una señal, John.

	Maldita sea.

	Ella no iba a hacer que esto fuera fácil para él. Su hermana pequeña estaba enojada con él, y tal vez con razón. Él había sido el que la había rastreado hace meses y la había traído a casa pateando y gritando todo el camino.

	Los negocios crecieron después de eso, y John recibió más responsabilidad. Su jefe y su tío parecían pensar que podía manejarlo, considerando todo. Entre su terapia una vez por semana, a veces más, con el oficial de libertad condicional con el que tenía que mantenerse al día, las horas de servicio público que hacía todas las semanas y los negocios… John no tenía tiempo para hacer nada.

	Apenas podía respirar.

	Sin embargo, Lucia estaba en casa otra vez, así que estaba tratando de hacer tiempo para ella. Quería arreglar esta grieta que hizo hace meses, pero ella no lo aceptaría.

	De ningún modo.

	—Has regresado de California por un par de semanas, niña. Pensé…

	Su mirada se volvió hacia él, odiosa y llena de ira en un abrir y cerrar de ojos. Dieciocho, joven, y enojada. Esas eran las cosas que encontró en los ojos de su hermana menor cuando ella lo miró. No era algo a lo que John estuviera acostumbrado con Lucia.

	Ella era hermosa como su madre, claro.

	También era oscura, viciosa y terca como su padre.

	—Nunca vuelvas a llamarme así, John —siseó Lucia.

	Su columna se puso rígida.

	—¿Qué, niña? Siempre te he llamado así.

	—Ya no.

	Sus palabras apuñalaron su culpa y la empeoraron. Tal vez se lo merecía, después de lo que hizo.

	—¿Cómo está California? —Él trató de preguntar—. Has estado allí durante un par de meses.

	Aun así, ella lo ignoró. Sus ojos color avellana, tan parecidos a los suyos, estaban duros y fríos.

	Lucia era la escupe-fuego de su familia. Sangre joven, y aún aprendiendo a manejar esta cosa que llamaban vida. Debería haber estado allí divirtiéndose, pero en cierto modo, John le había quitado todo eso cuando la arrastró a su casa. 

	—Al menos podrías hablar conmigo, Lucy.

	Él usó el apodo que ella odiaba solo para obtener una reacción. A ella le disgustaba Lucy aún más que niña. Su respuesta lo sorprendió aún más.

	—California es caliente —dijo ella.

	—Sí, me imagino —murmuró él.

	—Comienzo clases el segundo semestre. El mes que viene después de que regrese.

	—Pero ¿estás asentada?

	—Supongo que sí.

	Todo sobre la conversación se sintió mal y equivocado. Si esta hubiera sido una de sus otras hermanas, Liliana o Cella, John no habría pensado en el comportamiento frío y las respuestas planas. En lugar de eso, era Lucia.

	Su hermanita.

	La niña que él había cuidado desde que ella nació, y él tenía doce años.

	—Se suponía que eras mi mejor amigo, John —susurró Lucia.

	Los ojos enojados se volvieron hacia él otra vez, pero ahora estaban llenos de lágrimas. Ella dejó escapar una, y se hizo una línea por su mejilla. Con una mano rápida, se limpió la lágrima y dejó escapar un fuerte suspiro.

	—No deberías haber huido así —respondió él.

	La mejilla de Lucia se tensó, una señal segura de que estaba apretando la mandíbula con todas sus fuerzas. Ocultando esa ira detrás de una fachada de piedra y palabras tranquilas.

	Justo como su padre.

	Llevaba bien su nombre.

	—Esperaba que me dejaras disculpar, y pudiéramos pasar un tiempo juntos mientras estuvieras de visita —dijo John—. Pero incluso en Navidad, me ignoraste.

	—Quizás entonces deberías captar la jodida indirecta.

	—Lucia.

	No obtuvo reacción a nada de eso, ni una maldita cosa. Ella ni siquiera se estremeció ante su tono áspero.

	John intentó una dirección diferente una vez más.

	—¿Qué te hizo meterte con un chico como Renzo, de todos modos? ¿No te dije que no te metieras con chicos como ese?

	Su risa picó cuando escapó de sus labios sonrientes. Se giró en el sofá para mirarlo por completo.

	John debería haberlo tomado como una advertencia, tal vez.

	—¿Chicos como él? —preguntó ella—. John, tú y todos los demás hombres de nuestra familia no son mejores que él. ¿Excepto que qué? Tenemos dinero, y ustedes usan buenos trajes y conducen autos caros. Y qué si tienes un apellido que te da respeto y un legado familiar que te otorga privilegios.

	Lucia negó con la cabeza, nunca retrocedió por un minuto mientras continuaba con:

	»¿Y los chicos como él? Vienen de las calles y luchan todos los días de sus vidas solo para sobrevivir. ¿Sabías que él estaba pagando por la educación privada de su hermana? Nadie más lo hacía. Él estaba tratando de dejarla ser algo cuando venían de la nada. ¿Dónde crees que eso la dejaba? O su hermano pequeño… sus padres se fueron a la mierda hace un par de años. ¿Dónde deja eso al niño? No te preocupes, estoy segura de que su hermana, que ya no puede ir a la escuela, lo cuida, o mejor aún, tal vez una buena familia de acogida lo tomó.

	John parpadeó, inseguro y cauteloso.

	El desprecio en las palabras de Lucia estaba cubierto de amargura.

	No sabía qué decir.

	»Jódete con tu mierda de chicos como él —espetó ella—. Y qué si tienes dinero y un traje, pero eso es todo lo que jodidamente tienes también.

	¿Quién era esta chica mirándolo como si odiara sus entrañas y todo lo que él representaba?

	Esta no era la Lucia que adulaba los autos caros y le gustaban los diamantes en su cumpleaños. Esta no era su hermana, que era la tranquila y perfecta principessa Marcello.

	No, esta chica era completamente diferente.

	—Vienes del mismo privilegio que yo —dijo John en voz baja.

	—Excepto que ahora puedo aceptarlo. ¿Tú puedes?

	John no sabía cómo responder eso.

	—Lo siento, Lucy. De verdad. No pensé que todo eso iba a llevar a que lo encerraran por…

	—Cállate —escupió Lucia—. Apuesto a que papi tenía eso planeado, y tú también lo sabías.

	—Papá no planeó nada. Solo fui por ti para traerte a casa. El resto fue circunstancia y mierda.

	Lucia se apartó de él, negándose incluso a darle la gracia de su atención nuevamente. Eso quemaba, pero John lo tomó. Parecía que había logrado arruinar la última buena relación que tenía con alguien de su familia inmediata.

	Esta vez ni siquiera fue por ser bipolar.

	Qué gracioso era eso.

	—¿Por qué no hablamos de ti, John? —preguntó Lucia secamente.

	Nop.

	John no hablaba de sí mismo.

	Sus defensas siempre volaron ante la idea.

	La gente sondeaba, y se sintió como agujas nadando en su torrente sanguíneo. 

	—No, estoy bien —dijo cruzando los brazos sobre el pecho.

	Sin siquiera mirarlo, Lucia dijo:

	—Entonces no tenemos nada más que decir aquí. Papá y los demás están arriba.

	Los demás.

	Tampoco se perdió el desprecio en eso.

	Sin embargo, John dejó a Lucia con sus pensamientos y enojo.

	¿Qué más podía hacer él? 

	—Entonces, ¿eso es todo para nosotros? —preguntó John—. ¿Vas a volver a California en un par de semanas y ni siquiera te molestarás conmigo mientras estés aquí? ¿Nada en absoluto?

	—No te lo tomes como algo personal, John. Son todos ellos, no solo tú.

	Bien entonces…

	• • •

	John entró en la oficina de su padre para descubrir que había más hombres sentados alrededor de la habitación de lo que esperaba. El padre de John, Giovanni y Dante, sus tíos. Andino estaba sentado en el borde del escritorio. Un lugar donde Andino no debería estar sentado considerando que Dante, el jefe, estaba detrás de él. 

	A veces era extraño y difícil crecer en el mundo de la Cosa Nostra. Hombres hechos con una dinámica familiar completa que estaba gobernada y controlada por las reglas de la mafia a veces creaban complejidades que nadie podía entender.

	Después de todo, el padre de John nunca había podido ser solo su padre, no cuando él también había sido un subjefe. Lo mismo con sus tíos: Gio y Dante. Ellos también habían ocupado siempre puestos de poder.

	La familia era familia.

	Cosa Nostra los coloreaba.

	Y ahora…

	John asintió a Andino y sonrió.

	—Te ves cómodo, como debería hacerlo un pequeño subjefe malcriado.

	Risitas recorrieron la habitación.

	Si hubiera sido cualquier otra persona, John nunca habría faltado al respeto al nuevo jefe de la familia con ese tipo de broma. Sin embargo, este era Andino. No sería normal entre los dos no intercambiar algún tipo de bromas entre ellos.

	Se esperaba, en realidad.

	Andino todavía era un poco nuevo en el puesto. Todo un cambio en los últimos meses. Nadie bromeaba cuando decidieron ascenderlo.

	John todavía sentía que era la elección correcta.

	—Cuidado, tengo permitido cometer errores ya que soy tan nuevo y todo eso —replicó Andino, sonriendo para sí mismo—. Odiaría que fueras uno de esos errores, John.

	—Podrías intentarlo.

	Las risitas se convirtieron en risas.

	Por un momento, fue agradable.

	Eso nunca duraba mucho.

	No en la Cosa Nostra.

	Lucian miró a su hijo.

	—¿Hablaste con tu hermana?

	John resopló.

	—¿Quieres decir que si la dejé enfurecerse conmigo? Porque si es así, la respuesta es sí.

	El silencio saturó la habitación, espeso y pesado. Dejó un sabor amargo en la boca de John, pero era lo que era. Parecía que él no era el único recibiendo el mal estado de ánimo de Lucia desde que había regresado a casa para descansar de California.

	—Es casi mejor cuando ella te ignora, ¿no? —Lucian sonrió con tristeza—. Nunca pensé que vería el día.

	—Todos tomamos decisiones que a veces lamentamos —dijo Dante desde detrás del escritorio—. Y así, tenemos que vivir con ellas.

	El jefe de su familia probablemente entendería esa lección mejor que nadie, considerando el infierno que había pasado con su propia hija recientemente. Ninguna familia era perfecta, John había venido a aprender. No a puerta cerrada.

	Esas lecciones eran las más difíciles. 

	Dolían mucho.

	—No me arrepiento —dijo Lucian—, pero desearía que ella no estuviera tan enojada.

	—Más bien… llena de desprecio, creo —dijo John en voz baja.

	Asentimientos pasaron entre los hombres, y luego todo volvió a la normalidad. La familia solo tenía tanto tiempo antes de que la mafia tuviera que salir y jugar de nuevo. 

	Así era su vida.

	En su mayoría, a John no le importaba.

	Mientras todos tuvieran a Lucia para preocuparse, no estarían metiéndose en su trasero por un tiempo. Era una mierda para Lucia, claro, pero los lados buenos seguían siendo buenos.

	—Lucian, ¿te vas a quedar o a irte para esto? —preguntó Dante—. No se requiere que hayas renunciado extraoficialmente, y Andino está aquí. Pero la opción está abierta.

	Incluso en la casa de otro hombre, sentado en el escritorio de dicho hombre, el jefe era el dueño de la habitación. Dirigía a los hombres y adónde debía ir su conversación.

	Lucian le echó una mirada a John y luego volvió a su hermano.

	—Creo que me iré, en realidad.

	Dante agitó una mano como para decir, ve.

	John estaba sorprendido por ese giro de los acontecimientos. Décadas como un hombre hecho, y como el jefe de la familia debajo de su hermano, y Lucian parecía… haber terminado con todo. Listo para irse.

	—Encuéntrame después de que hayas terminado aquí, hijo —dijo Lucian, dándole una palmada en el hombro a Johnathan cuando lo pasó—. ¿Entendido?

	—Sí, seguro.

	Sin embargo, no sabía por qué.

	Una vez que se cerró la puerta de la oficina, John prestó atención a sus dos tíos y a Andino. En su mayor parte, Giovanni se sentaba en la esquina y trabajó en encender su cigarro. Como consigliere del jefe, no era como si Gio realmente tuviera que manejar tanto a los hombres. Era el intermediario de Dante en un sentido más amplio.

	Sin embargo, a John le gustaba su tío. Gio era el divertido, por así decirlo.

	—¿Cómo va el nuevo equipo? —preguntó Dante.

	—Está bien —respondió John.

	—¿Solo bien?

	—El equipo de Andino bien podría ser un puñado de jodidos santos, en comparación con algunos de ellos.

	Andino se rio sombríamente.

	—Eso es porque les metí el temor de Dios.

	Gio miró por encima de la punta de su cigarro rojo encendido.

	—Ya no es su equipo. Ahora es tuyo, John.

	John miró a su tío y luego a su jefe.

	—Me dijeron que esto era temporal.

	Dante sonrió un poco.

	—Quería asegurarme de que pudieras manejarlo nuevamente, John. Han pasado meses desde que saliste de la cárcel. Has hecho todo lo que te pedí que hicieras.

	Lo hizo.

	Sin desastres.

	Sin tonterías.

	Negocios limpios.

	Bajo perfil.

	Las demandas de Dante habían sido claras. John incluso tuvo mucho cuidado con su trastorno y se encargó de él porque no quería deshonrar a su familia cuando lo recibieron en casa después de todo lo que había hecho.

	—Sin embargo, no es mi equipo —dijo John, señalando a Andino—. Es de él.

	—Todo el asunto de ser subjefe me mantiene ocupado —respondió Andino.

	Sí, se lo imaginaba.

	—O malcriado —murmuró John.

	Andino sonrió, y le dio a John el dedo medio.

	Dante continuó hablando como si la interacción no hubiera sucedido.

	—Te dije que la niñera también era temporal. Es hora de volver a ser un Capo adecuado, Johnathan. Es lo que mejor haces, nipote10.

	—Lo sé —concordó él, riéndose.

	Dante señaló con el pulgar en dirección a Andino.

	—Entonces, tiene algunos tratos entre equipos de otras familias. Algunos esquemas que se ejecutan en otros territorios, y cosas así.

	—Un almacén se comparte en planes que se ejecutan entre familias para facilitarlos y mantener la paz —agregó Andino—. Tendrás que encargarte de la reunión con el Capo de ese equipo. Es como una cosa al mes o algo así.

	—¿Quién?

	—Darren Calabrese —dijo Andino.

	John se puso rígido, pero lo ocultó.

	Andino le dirigió una mirada sutil.

	—¿Estás de acuerdo con eso?

	La pregunta era cargada.

	John se encogió de hombros.

	—Claro, no veo por qué no.

	—Nuestra historia con la familia Calabrese hace que ciertas cosas sean difíciles —agregó Dante.

	—¿Historia, como su abuelo matando a mi bisabuelo, quieres decir? —preguntó John.

	Giovanni tosió.

	Dante se aclaró la garganta.

	—Sí, exactamente esa historia.

	—Para ser justos, Carl Calabrese está muerto ahora —dijo Andino. 

	—Ese tipo de mierda no se lava, Andi —murmuró John—. Mataron a mi familia, incluso si Lucian ya había sido adoptado por la familia Marcello, para hacerse cargo, y nada más. Querían el asiento, así que hicieron lo que tenían que hacer. Mi bisabuelo biológico ni siquiera tiene una tumba adecuada. No sabemos lo que hicieron con él.

	»Ese tipo de mala sangre no se lava —terminó John bruscamente. 

	—No, pero dejamos de lado las manchas por el bien de los negocios —dijo Dante—. Pero nunca olvidamos que son un montón de serpientes, John. Hay una diferencia.

	A John no le gustaba eso por completo, pero era lo que era.

	Siena Calabrese era un tema completamente diferente.

	Ella ciertamente no era como sus hermanos, y eso hacía toda la diferencia para él. Sin embargo, no la había visto en meses. Tenía la intención de verla una vez que volviera de encontrar a su hermana, pero una cosa tras otra seguía apareciendo.

	Un nuevo equipo.

	Más negocios.

	Familia.

	Una prima casi muerta en Cancún.

	John ni siquiera lo exageraba. Apostaba a que nada de esa mierda haría una diferencia para Siena porque, como un imbécil, la había dejado.

	Las mujeres se ofendían por eso.

	—¿Y bien? —preguntó Dante.

	John miró a su jefe.

	—Puedo manejar a los jodidos Calabrese.

	Andino resopló desde su lugar en el escritorio.

	—Puedes comenzar por no llamarlos jodidos Calabrese, John.

	Sí, lo intentaría.

	Sin promesas.

	Johnathan encontró a su padre sentado en la pequeña biblioteca de abajo. Lucian bebía un buen whiskey mientras hojeaba un periódico. Parecía despreocupado y completamente relajado. Como el hombre que nunca dejaba de moverse, finalmente, se había tomado un descanso.

	Era una vista inusual.

	—¿Querías que viniera a buscarte? —preguntó John. 

	Lucian miró por encima del borde del periódico.

	—Parece que el mercado de valores ha subido dos puntos.

	John frunció el ceño.

	—Está bien.

	—Y alguna película de acción está rompiendo récords de taquilla.

	—Bueno.

	—Deja de mirarme como si mi cabeza se estuviera haciendo más grande, John.

	Él se humedeció los labios.

	—No solemos tener este tipo de charla, papá. Eso es todo.

	—Nunca tuvimos la oportunidad, ¿verdad? La Cosa Nostra siempre se metía en el camino y levantaba barreras que nos mantenían separados. No podía preocuparme solo por mi hijo, y los problemas que enfrentaba constantemente, no cuando Cosa Nostra me obligaba a permanecer a distancia.

	John parpadeó.

	Lucian señaló la silla junto a la suya. 

	—Ven, siéntate y habla.

	—Yo…

	—John, por favor, ven y siéntate conmigo.

	—Está bien —dijo, su voz se sentía como un eco.

	Se unió a su padre y Lucian pasó por alto una sección del periódico.

	—Vamos a comenzar a hacer esto. Tú y yo, quiero decir.

	John miró el periódico.

	—Entonces, ¿no haces nada?

	—No nada. Solo ser normal, John. ¿Te he dicho lo orgulloso que estoy de ti, chico?

	Tuvo que pensarlo.

	—Claro que sí, papá.

	—Cosas que pensé que no podrías hacer o manejar debido al trastorno, lo has hecho todo y más. Aún lo haces. Espera que te diga cuán orgulloso estoy más a menudo ahora, John. 

	—¿Alguna vez pensaste que me gustaba como éramos?

	—¿Lo hiciste? —preguntó su padre—. Te gustaba, quiero decir.

	No.

	—He hecho mucha mierda, papá —dijo John—, a todos, tú incluido. He dicho muchas cosas, ya sabes. Quemo puentes, pero normalmente no los arreglo.

	—Y, aun así, aquí estamos, John.

	• • •

	—Darren —saludó John.

	El Capo Calabrese empujó su cuerpo del taburete y le tendió una mano a John para que la tomara. Lo hizo y estrechó la mano de Darren, pero se aseguró de mantener un agarre más fuerte de lo que normalmente lo haría.

	John tenía que hacer estos encuentros y trabajar con un hermano Calabrese, o ambos, quién sabe, ya que los dos se mantenían juntos, pero eso no significaba que se inclinaría ante ninguno de los cabrones. No confiaba en ellos en lo absoluto.

	—John, es bueno verte —dijo Darren con una sonrisa.

	John deseó que se sintiera acogedor.

	No lo hizo.

	—¿Quieres tomar algo? —preguntó Darren, señalando el bar.

	John usó una de sus viejas excusas para pasar esa oferta.

	—No bebo durante el trabajo.

	—Ustedes Marcello siempre son tan rígidos con sus reglas.

	—Es lo que nos hace los mejores.

	La mirada de Darren brilló con algo desconocido, y John lo tomó como un punto a su favor.

	—Sí, bueno, siéntate. Podemos discutir cómo Andino y yo hemos logrado que partes de nuestros equipos trabajen juntos y todo lo demás.

	—Me contó algunos de los detalles.

	—Pero no todo, ¿eh?

	John se encogió de hombros y se sentó en un taburete abierto.

	—Creo que es mejor saltar directamente a eso.

	—Por supuesto.

	John llamó al camarero y pidió agua. Una vez que tuvo el vaso frente a él, lo usó como una distracción para mantener su atención enfocada ahí en lugar de mirar a Darren Calabrese. Cuanto más tiempo pasaba con uno de los hombres de Calabrese, más crecía su antigua amargura y rabia.

	Nunca se había ido realmente.

	No desde que supo la verdad sobre por qué sus dos familias no tenían mucho que ver entre sí. Tenía unos trece años cuando su padre finalmente le contó todo.

	John pensó que era un Marcello de principio a fin.

	Su sangre corría por sus venas.

	La verdad era más sucia: su padre, producto de una aventura con una goomah, había sido hijo de un hombre asesinado. Su abuelo biológico, Johnathan Grovatti. Y su bisabuelo, exjefe de una de las familias criminales más poderosas de Nueva York, había sido asesinado por la avaricia y nada más.

	Por un montón de bastardos Calabrese.

	John seguía siendo un Marcello, claro. En pensamiento y mente, en cuerpo y espíritu, era un jodido hombre de Marcello en cada centímetro. Hablaba como ellos, vivía como ellos y era ellos. 

	Pero ahora sabía que también tenía sangre de Grovatti que lo mantenía con vida. Toda una familia que había sido aniquilada sin un pensamiento o preocupación.

	Así era su vida.

	O como se suponía que debía ser.

	Ese tipo de mierda era difícil de dejar ir.

	Así que cuando Darren habló de una amistad entre ellos y un buen negocio, hizo que la jodida piel de John se erizara. Tomó cada onza de esfuerzo en él, todo su control, para no estirarse y estrangular la vida del hijo de puta.

	—¿Qué piensas, John? —preguntó Darren—. ¿El trato está a la altura de tus necesidades?

	John apenas había estado escuchando.

	Solo quería que esta primera reunión terminara.

	Andino pensó que la siguiente sería más fácil, y así sucesivamente. Bueno, John tuvo una semana entera para acostumbrarse a la idea de trabajar con alguien de la familia Calabrese, y todavía estaba tan disgustado como siempre.

	—En realidad, parece que el lado Calabrese de las cosas podría estar llegando a un extremo más largo —dijo John—, si sabes a lo que me refiero.

	Darren se rio entre dientes.

	—Vamos. Es nuestro almacén y la mayoría de nuestras calles. Claro, el equipo Marcello hace mucho trabajo con la entrega y distribución de la mierda, pero…

	—Supongo que este trato fue algo para mantener su negocio relevante —intervino John, arqueando una ceja antes de tomar un sorbo de su agua—. ¿Tengo razón?

	—Más dinero siempre es algo bueno.

	—Dante entregó esas calles a tu familia en un acuerdo hace unos años en la reunión de la Comisión, ¿verdad? 

	Darren asintió con fuerza.

	—Sí, y nos las debían, teniendo en cuenta el desastre que se produjo entre los chicos.

	—Excepto que son calles difíciles de trabajar porque su gente no tiene mierda allí. Todo fue construido por los chicos de Andino. Lo sé porque yo mismo solía trabajar esas calles con mi primo antes de que me encerraran.

	—¿Tu punto, John?

	John mostró una sonrisa arrogante.

	—Ninguno en realidad. Solo dejo en claro por qué es de esa manera. Incluso si el territorio parece ser suyo, no es nada sin un equipo Marcello que lo respalde.

	Darren respiró hondo.

	John sonrió por dentro.

	Nunca era bueno tener problemas con alguien con quien necesitabas hacer negocios en un futuro imprevisible. Sin embargo, en este caso, John absolutamente quería dejar claro que entre él y Darren, él siempre sería el hijo de puta que saldría a la cabeza.

	Era lo que era.

	Eso era justo lo que los Marcello hacían.

	—Buena conversación —dijo John, poniéndose de pie—. Estaré por el almacén para charlar con los chicos, si quieres pasarte por ahí. Dejaré mi número con la chica de la parte delantera para que, uh, me llames cuando tengamos que volver a hacer esta tontería, Darren.

	John metió las manos en los bolsillos de sus pantalones y se dirigió a la salida del negocio. No había cruzado la mitad del piso antes de que un hombre Calabrese mucho más grande e importante se interpusiera en su camino.

	Matteo.

	El jefe.

	Y… el padre de Siena.

	—Bueno, bueno, si no es Johnathan Marcello —retumbó Matteo.

	Maldición, el hombre era ruidoso.

	John rio y trató de no dejar que mostrara su irritación. Estrechó la mano del jefe porque que lo jodan, incluso si el jefe era uno que despreciaba, no podía ser grosero. No era la manera de la Cosa Nostra.

	Los hombres hechos no rehuían de los jefes.

	—Un pajarito me dijo que te estás haciendo cargo del negocio de Andino ahora que él está… dando un paso adelante, digamos —dijo Matteo.

	El hombre era tan ancho como una mesa.

	Alto como un jodido árbol.

	Anillos adornaban todos sus dedos.

	¿Su riqueza y su estatus?

	Provenía de la sangre que corría por John.

	—Supongo que sí —dijo John.

	—Gracioso —murmuró Matteo—, siempre pensé que tú eras la segunda generación de los chicos Marcello que estaría dando un paso adelante, John. Qué pasó con eso, ¿eh?

	El hombre extendió la mano y acarició la mejilla de John.

	Interiormente, su sangre hirvió.

	El toque fue afectuoso e incluso… amable. Como lo haría un miembro de la familia.

	John lo odiaba, pero logró mantener la calma en el exterior.

	—No creo que nadie haya pensado en quién iría a dónde en la familia, y me gusta dónde estoy.

	Matteo asintió.

	—Mmhmm, me imagino que sí, John.

	—Es lo que es, jefe.

	Esa palabra le quemó la lengua.

	La dijo de todos modos.

	—Bueno, para tener buen rollo entre nuestras familias, y este nuevo acuerdo contigo y con Darren, creo que deberías venir a cenar.

	John se quedó quieto.

	—¿Disculpa?

	—Cena —repitió Matteo—. En mi casa con mi familia. Es lo correcto. Los acuerdos se hacen mejor con buena comida, John.

	No en la familia Marcello.

	No se hacían negocios en la mesa. Aun así, las reglas por las que su vida estaba regida golpeaban en su cabeza.

	Nunca rechaces a un jefe. Nunca, John. Incluso si él no es tu jefe.

	John se tragó su orgullo, y el asco pesaba sobre su lengua. Ahora, solo pesaba sobre su estómago.

	—Claro, cena. Me avisa cuándo, jefe.

	Matteo le dio una palmada en el hombro a John y luego siguió adelante. 

	Fue un encuentro extraño por más de una razón, pero sobre todo porque John sabía que los jefes no tenían sus manos directamente en el negocio. Supervisaban mucho y orientaban a las personas sobre el negocio. Pero no intervenían.

	Era casi como si Matteo lo hubiera estado esperando.

	John miró al fornido y alto Don Calabrese mientras se dirigía al bar del restaurante. Luego, se giró para abandonar el lugar.

	Necesitaba salir de allí.

	La visión de alguien mucho más hermoso que entraba por las puertas lo detuvo. Ella estaba perdida en la tablet que sostenía en una mano y auriculares en sus oídos. Su cabello era un poco más largo y más oscuro como si lo hubiera teñido un poco. El vestido hasta la rodilla y las botas hasta los tobillos que llevaba eran mucho más conservadores que la ropa que le había quitado esa noche.

	Joder.

	Él todavía podía saborear la sal de su piel en la parte posterior de su lengua cuando la miraba. Podía escuchar esos pequeños y bonitos sonidos que ella hizo en la cama cuando estaba debajo de él, y rogando por más.

	Eran como música, en realidad.

	John tuvo un desliz porque se suponía que el sexo era un no-no hasta que su terapeuta lo autorizara, pero maldita sea, Siena había valido la pena. Todavía estaba deslizándose un poco con ella considerando que todavía no había encontrado ninguna mujer que valiera la pena mirar desde el día en que la vio en el autobús.

	A la mierda su vida por ser así.

	Y entonces, Siena levantó la vista; una mirada azul marino y aún perfecta.

	John le devolvió la mirada.

	 


Capítulo 8

	—Johnathan.

	Siena no se perdió de cómo John hizo una mueca sutil cuando usó su nombre completo con un tono tan agudo como el cristal.

	Bien.

	Se había acostado con ella y luego se había ido a la mierda como un cobarde antes de que ella pudiera despertarse a la mañana siguiente. Todo lo que obtuvo después de eso de él no fue más que silencio. Por tres meses enteros. ¿Quién le hacía ese tipo de cosas a la gente?

	Este hombre, al parecer.

	Le había ido bien tratando de soltar esa ira y dolor durante el último tiempo, pero a la mierda él porque ahora estaba resurgiendo de nuevo. Al verlo, luciendo tan bien con un traje ajustado y media sonrisa, estaba enojada. Como si no le importara el mundo. Todo alto, oscuro y guapo sin siquiera intentarlo.

	Él probablemente ni siquiera sabía lo que le había hecho y cuánto le dolía. Tal vez ella era solo una de muchas.

	Siena se decidió a no dejar que sucediera de nuevo. Ella intentó pasar a Johnathan, pero él estaba demasiado cerca de una mesa a un lado, y la gente estaba comiendo en otra mesa a su derecha. Ella tuvo que deslizarse a su lado, lo que solo la hizo frotarse contra él. Su familiar aroma picante, como a sexo, hombre y delicia, llenó sus pulmones de un suspiro.

	Joder.

	—Siena, espera —dijo Johnathan.

	Su mano se acercó para tocar su hombro. Ella se puso rígida; instantáneamente congelada en su lugar como una estatua por las suaves yemas de sus dedos deslizándose a lo largo de la línea de su hombro. Su toque rozó el poco de piel expuesta donde el escote de su vestido estaba abierto, y un escalofrío recorrió su carne.

	Joder.

	De nuevo.

	Siena lo miró y todo lo que vio fue avellana oscura devolviéndole la mirada.

	—¿Qué?

	Su única palabra salió mucho más tranquila de lo que pretendía. Deseó que hubiera sido ese mismo tono agudo con el que lo saludó por primera vez.

	No, en lugar de eso, recibió su pregunta entrecortada y confusa.

	Jesucristo.

	—¿Tienes un minuto? —preguntó Johnathan.

	Siena endureció su mandíbula y estudió sus rasgos.

	—No particularmente.

	Y no para ti.

	—¿Después del trabajo, entonces? Asumo que eso es lo que estás haciendo.

	Él asumía lo correcto, pero eso no significaba que ella cedería. O que iba a hacer tiempo para él.

	—Estoy un poco ocupada —dijo ella.

	Johnathan asintió una vez.

	—Sí, yo también.

	—Me imagino.

	Él hizo una mueca de nuevo.

	Su tono agudo había vuelto.

	Siena podía ver a su padre sentado en el bar con su hermano. Estaba atrapada entre preguntarse por qué su padre estaba siquiera en el restaurante, él rara vez aparecía cuando ella trabajaba en uno de los lugares de su hermano, y el hecho de que ambos hombres estaban mirando muy obviamente. No hicieron ningún esfuerzo por ocultarlo.

	Matteo y Darren tenían sus miradas pegadas a Siena y Johnathan como si hubieran encontrado el espectáculo más interesante, y no pudieran apartar la vista.

	Era inquietante.

	Ella volvió a Johnathan.

	—Escucha, Johnathan —dijo ella, volviendo a su nombre completo—. Estoy realmente ocupada, y tengo que ir a trabajar si planeo salir de aquí antes del anochecer.

	Johnathan no parecía que quisiera moverse en absoluto. De hecho, los dos se quedaron atrapados en una competencia de miradas, y las yemas de sus dedos rozaron su garganta momentáneamente antes de dejar caer su mano por completo. Ella pensó que había algo nuevo para ver en sus ojos, por lo general, encontraba un brillo perdido y salvaje allí. Ahora, ella vio algo más.

	Una petición silenciosa, tal vez.

	Una demanda, posiblemente.

	Siena no lo sabía.

	Había aprendido durante tres meses de silencio que realmente no podía darse el lujo de descubrir mucho sobre Johnathan. No cuando cosas como sus sentimientos estaban en juego, y a él no parecía importarle lastimarlos.

	Ella no era una mujer débil.

	Y él no la haría una.

	Aun así, Johnathan no se movió. Tampoco dijo nada, pero ella pudo ver que quería hacerlo. Se estaba conteniendo, tal vez para sí mismo o para ella. Ella no lo sabía, y tampoco le importaba.

	—Con permiso —dijo ella.

	Salió como un susurro esta vez. 

	Suave, inseguro y apenas presente.

	Aun así, Johnathan la escuchó porque finalmente se apartó un poco más para dejarla pasar. Detrás de ella, lo escuchó decir:

	—Estoy seguro de que te veré por ahí, Siena.

	Lo dudaba.

	Sin embargo, ella no le respondió.

	Ni siquiera miró por encima del hombro.

	Siena giró a la izquierda antes del bar para dirigirse a las oficinas administrativas. Libros para limpiar y cocinar, después de todo. Su trabajo nunca terminaba, y su vida solo parecía girar en torno a lo que su padre o hermanos necesitaban que hiciera a continuación.

	Matteo llamando su nombre la detuvo.

	—Ven y siéntate conmigo, Siena.

	Miró a su padre y luego a Darren, que empujó el taburete detrás de él. Los dos hombres compartieron una palabra tranquila mientras ella se acercaba. Darren dejó el lado de su padre justo cuando Siena se paraba al lado de Matteo.

	—Pinot Noir, del rojo oscuro —le dijo Matteo al hombre detrás de la barra. Él la miró a ella—. Ese es el que te gusta, ¿no?

	—Por lo general —dijo Siena—. Pero no cuando estoy trabajando.

	No era bueno mezclar alcohol y números. Especialmente no cuando esos números eran fraudulentos, pero tenían que verse más que reales cuando el IRS los miraba.

	Matteo se echó a reír.

	—Oh, tómate un descanso de vez en cuando, Siena. Es bueno para el alma. No puedes trabajar todo el tiempo.

	¿Qué?

	Ella solo trabajaba tanto como lo hacía porque eso era todo lo que ellos querían que hiciera. No le dieron otra opción.

	Siena no dijo nada de eso y, en cambio, tomó el vaso de vino tinto cuando el camarero se lo ofreció. Tomó un pequeño sorbo, pero mantuvo la nariz baja en el vaso mientras tragaba. Le dio la oportunidad de oler el vino e ignorar a su padre al mismo tiempo.

	Frutos embriagadores y el aguijón del alcohol llenaron sus pulmones y le cubrieron la lengua. Para empezar, no era una gran bebedora, pero el vino era lo único que podía soportar beber cuando tenía que hacerlo.

	Vino tinto, específicamente.

	—Siena —murmuró Matteo.

	Maldición.

	—¿Sí, papá?

	Ella lo miró, pero él estaba mirando al restaurante. En el mismo lugar exacto donde había estado parada con Johnathan solo unos momentos antes. Parecía que ya no estaba allí, o dentro del restaurante.

	Gracias a Dios, por los pequeños milagros.

	Su corazón ya era un desastre.

	—¿Te importaría decirme de qué se trataba eso entre tú y Johnathan Marcello? —preguntó Matteo.

	—No particularmente.

	—Lo siento. —Matteo se rio entre dientes—. Planteé esa pregunta cómo si tuvieras una opción, no la tienes, Siena. Empieza a hablar.

	—No es nada, papá.

	—¿Es o no era nada?

	—Ambos —respondió ella, y luego tomó un trago de vino mucho más grande—. No hay nada que decir. Nos topamos un par de veces al azar en la calle alrededor de donde compro mis libros, y una vez en el autobús de la ciudad.

	—¿Y eso es todo? —presionó Matteo.

	No.

	No iba a decirle que se había acostado con Johnathan. Él era su padre, no un jodido amigo. La única razón por la que de vez en cuando se salía con la suya era porque Matteo necesitaba mantener a Siena feliz hasta cierto punto.

	Necesitaba su trabajo con números. Necesitaba sus habilidades de contabilidad y su comprensión de cómo cocinar sus malditos libros. Un poco de libertad en esta vida podría recorrer un largo camino.

	O eso había aprendido…

	—Sí, eso es todo —dijo ella, encogiéndose de hombros.

	—Él se veía muy incómodo cuando no seguiste su conversación —agregó su padre después de un momento.

	—Tal vez porque no quería hablar con él, papá.

	Siena sabía que eso no era lo correcto para decir, pero no había podido contenerse. Tal vez si ella sacaba eso de en medio, su padre retrocedería en lo que sea que él intentaba conseguir.

	Improbable.

	—Sabes cómo espero que actúes con otros hombres en esta vida, Siena. Debes tratarlos con el respeto que me das a mí o a tus hermanos. En caso de que vuelvas a encontrarte con Johnathan, espero que seas agradable y dulce. La buena chica que sé que puedes ser, ¿eh?

	Su padre ahuecó su mejilla y la acarició suavemente. Una ola de irritación amarga se hinchó ante la acción.

	Ella lo empujó en el fondo.

	¿Qué otra cosa podía hacer?

	—Lo intentaré, papá —dijo, sin ofrecer nada más. 

	Matteo sonrió.

	—No hay intentos. No en esta circunstancia.

	—Está bien.

	Las palabras se sintieron como vidrio en su boca.

	Matteo se rio profundamente.

	—Ah, y cenaremos la próxima semana. Espero que estés allí.

	Aún mejor…

	• • •

	—Papá hizo que pareciera que se suponía que era una gran cena —dijo Siena mientras miraba los asientos en la mesa. Solo había seis. Lo suficiente para sus padres, hermanos, ella y otra persona—. Esta no es una gran cena, Ma.

	Coraline puso los ojos en blanco.

	—Creo que quiere decir que se supone que es una cena importante, una gran cosa, por así decirlo.

	—¿Por qué?

	Su madre no respondió, pero la atención de Siena fue distraída por su padre y sus hermanos que rugían por el comedor. Su risa se extendió por el espacio y luego las siguió hasta el pasillo. La risa hizo eco y se amortiguó cuando los hombres se dirigieron a otra habitación. 

	Siena se volvió hacia su madre.

	—Una vez más, ¿por qué es esto una gran cosa?

	¿Y por qué demonios ella tenía que estar allí para eso?

	Coraline terminó de colocar las servilletas de tela sobre los platos y le dirigió a Siena una mirada que la regañó. El tipo de mirada que solía darle cuando era niña y Siena estaba siendo demasiado ruidosa o cualquier otra cosa.

	—Sabes cómo funciona esto, no eres nueva en esta vida, Siena —dijo su madre—. No puedes hacer preguntas. Sigues las reglas y nada más. Ahora, ve a buscar algo que hacer y sal de mi camino.

	Síp.

	Como una niña.

	Francamente, a Siena no le importó esta vez. De todos modos, le dio la oportunidad de alejarse de su madre, que seguía rehaciendo cada pequeña cosa que Siena había puesto sobre la mesa.

	Se dirigió a la parte trasera de la casa y se metió en el invernadero. El espacio estaba completamente cerrado, pero tenía grandes ventanas que daban al patio trasero, y una puerta por si alguien quería salir. Se calentaba en el invierno, y las plantas en macetas en todos los rincones y en los estantes le daban al espacio un olor a tierra.

	Junto a su antiguo dormitorio, este había sido su espacio favorito en la casa de la familia Calabrese. Casi nadie usaba el invernadero, excepto su madre para regar las plantas dos veces por semana. Siena casi siempre tenía garantizada algún tipo de privacidad aquí.

	Se hundió en una de las sillas de mimbre y pasó por alto el pequeño patio trasero cercado de la casa de piedra rojiza. Una tormenta reciente había dejado caer unos buenos quince centímetros de nieve sobre la poca que ya tenían. Ahora, cubierto por una pesada capa fresca de nieve blanca, prístina y brillante, se veía tranquilo.

	Y frío.

	La Navidad había terminado ahora que estaban en la primera semana de enero, y todas las decoraciones que generalmente calentaban el lugar habían sido retiradas hace mucho tiempo. El árbol se había ido, como todo lo demás. A su madre nunca le había gustado dejar nada por más tiempo del necesario cuando se trataba de las festividades.

	Era bueno que su madre no hubiera estado en su apartamento en más de un mes. Siena todavía no había quitado sus adornos navideños, los pocos que sacaba. Incluso el pequeño árbol falso de metro y medio de altura todavía estaba iluminado con la estrella dorada centelleando en la parte superior de su sala de estar.

	Coraline estaría horrorizada.

	Tal vez por eso Siena lo había dejado afuera.

	¿Quién sabía?

	Siena no estaba segura de cuánto tiempo permaneció escondida en la terraza acristalada. El tiempo suficiente para preguntarse si tal vez se había perdido la cena por completo y alguien había olvidado que ella estaba allí. Era poco probable, pero aún podía esperar.

	Su esperanza fue para nada.

	—Ahí estás. —Llegó una voz desde la puerta.

	Siena encontró a su hermano mayor parado allí. Kev la miró y luego miró alrededor de la habitación.

	—No estabas jugando con las plantas o algo así, ¿verdad? —preguntó él—. Papá no estará feliz si ensucias tu vestido, o lo que sea.

	Siena frunció el ceño.

	—Primero, tengo veinticinco años, no soy una niña pequeña. Intenta hablarme como un adulto, y recordaré no usar palabras grandes para ti cuando responda. Segundo, ¿qué quieres?

	—Hora de cenar.

	Ella agitó una mano.

	—Sí, estaré justo detrás de ti.

	—Siena, podrías intentar ser agradable esta noche.

	—No, lo que podía haber hecho esta noche, Kev, fue quedarme en casa en el sofá debajo de una manta y ver el episodio más reciente de mi programa favorito. En lugar de eso, estoy aquí. Vestida y arreglada para lucir la hermosa familia de papá para quien sea que esté montando este espectáculo.

	—Y somos tan horribles, ¿verdad?

	Él le dio una sonrisa.

	Ella le devolvió la sonrisa.

	—Algo así —dijo Siena.

	Kev se puso serio por un momento.

	—En serio, ¿qué pasa contigo?

	—No lo sé. Nada en particular por el momento.

	—Pero aun así es algo. Sé cómo trabajan las mujeres. Todas dicen que nada está mal, pero en realidad, están en algún tipo de mierda dentro de sus cabezas locas.

	Y eso, gente, es una de las muchas razones por las que Kev no puede mantener una mujer.

	Siena no dijo eso en voz alta.

	Pero no lo hacía menos cierto.

	—¿Vas a decirme qué está mal o qué? —preguntó él—. Porque no tengo todo el día y nos están esperando en la mesa.

	Ella se encogió de hombros.

	—¿Nunca te cansas de dar shows para papá y su gente?

	Kev arqueó una ceja.

	—Siena, soy parte de su gente.

	Sí, mierda.

	No había pensado en eso, pero debería haberlo hecho. Sus hermanos nunca entendieron por qué no le gustaba ser hija de un jefe de la mafia de la misma manera que ellos. Kev y Darren eran venerados como hijos y hombres hechos, mientras que ella era la chica desechada.

	Esta conversación iba a ninguna parte.

	Y rápido.

	De pie desde la silla, Siena se alisó la falda.

	—Muy bien, terminemos con esto.

	—Sonríe —dijo Kev mientras salía del invernadero.

	Siena dio el dedo medio a su hermano sobre su hombro. ¿Qué tal es eso para una sonrisa?

	Solo les llevó uno o dos minutos volver al comedor. Siena escuchó su voz resonando desde el espacio antes de que ella se parara en la entrada. 

	—El whiskey está bien —dijo él.

	Su voz salió oscura y rica.

	Como la miel.

	Joder.

	La mirada de Siena se dirigió hacia donde estaba Johnathan Marcello junto a su padre y Darren en la pequeña barra contra la pared del fondo. Su mirada encontró la de ella cuando Matteo le pasó un vaso de whiskey de tres dedos.

	Él ni siquiera bebe.

	O eso es lo que él le dijo.

	Siena estaba atrapada entre mirar a Johnathan con su traje negro sobre negro y preguntarse por qué demonios nadie había pensado en decirle que él era el invitado de esta noche. Se sintió engañada de alguna manera, pero no sabía por qué.

	Después de todo, su padre y sus hermanos no sabían que ella tenía historia con Johnathan. O… lo que alguien podría considerar una historia.

	Sin embargo, seguramente sería una cena incómoda.

	Johnathan todavía no había apartado su mirada de Siena. Pero Kev la pasó por la puerta, y eso le permitió romper el concurso de miradas por un momento.

	Aprovechó la oportunidad para tomar su silla en la mesa y sentarse. Arreglando la servilleta sobre su regazo, ignoró la conversación entre los hombres de su familia y Johnathan. Pronto, su madre salió de la cocina con los platos en la mano. Pensó en ayudar a su madre, pero Coraline se apresuró a decirle que se quedara sentada.

	Solo cuando la mesa estuvo llena y el vino fue servido, los hombres finalmente se unieron a Siena y su madre en la mesa. Como siempre, Matteo se sentó a la cabecera de la mesa, mientras que su madre se sentó al final. Darren se sentó junto a Siena, mientras Johnathan se sentó directamente frente a ella, y Kev se sentó a la izquierda de él.

	Cada vez que levantaba la vista después de que habían dado las gracias, él estaba allí. Mirándola. Hablando con alguien más, pero dándole miradas. Nunca la llamó directamente para conversar, pero aun así logró que alguien más la incluyera de vez en cuando.

	Antes de que Siena se diera cuenta, la mitad de su plato se había ido, y se había bebido tres copas de un vino blanco que sabía a uvas podridas y vodka viejo.

	El zumbido fue suficiente para evitar que las mariposas en crecimiento en su estómago se hicieran cargo por completo. Apenas…

	—Siena —dijo su padre—, ¿alguna vez te hemos dicho que Johnathan está conectado con la historia de nuestra familia?

	Se levantó la mirada de su plato, y se movió rápidamente entre un Johnathan repentinamente congelado y su sonriente padre.

	Algo en la postura rígida de Johnathan como el infierno le dijo que estaba muy incómodo. Cogió el vaso de whiskey que apenas había tocado y se lo llevó a los labios. Aun así, cuando volvió a colocar el vaso sobre la mesa, el nivel del líquido seguía en el mismo lugar.

	No había bebido ni una gota.

	—No —dijo ella finalmente en voz baja.

	La sonrisa de Matteo se ensanchó.

	—Su bisabuelo fue una vez el jefe de los Calabrese…

	—Grovatti —intervino Johnathan con un tono apagado—. Entonces, era llamaba la familia Grovatti.

	—Mi error, John. Tienes razón, pero ha sido nuestra familia durante tanto tiempo que es fácil de olvidar.

	El agarre de Johnathan sobre el cuchillo de carne en su mano se apretó hasta que sus nudillos se blanquearon. Siena volvió a mirar a su padre aparentemente ajeno y a un Johnathan muy irritado.

	¿Qué estaba pasando?

	—No obstante —dijo Matteo—, Siena, tu abuelo Carl se hizo cargo después de que falleció el bisabuelo de Johnathan. Y así es como surgió esta organización.

	El silencio que pasó sobre la mesa se sintió espeso con algo que Siena realmente no entendió. Arrogancia, por un lado, pensó, y dolor del hombre frente a ella.

	Johnathan lo escondió bien, pero por alguna razón, ella podía verlo.

	En sus ojos.

	Allí, él tenía dolor.

	Siena se bebió lo que quedaba de su cuarta copa de vino porque no sabía qué más hacer. El sabor agrio y amargo se le pegó a los dientes y la lengua, pero era mejor que hablar.

	Torpe no era una palabra lo suficientemente buena para esta cena.

	—Nunca entendí por qué el hijo bastardo de Johnathan Grovatti cambió de nombre después de que mataron a su padre —dijo Darren a su lado—. Lucian, quiero decir.

	La mirada de Johnathan se oscureció con un odio apenas escondido mientras miraba a Darren.

	—Mi padre fue adoptado por Antony y Cecelia Marcello. Por eso tomó su apellido.

	—Incluso si nació de una goomah, todavía era un Grovatti.

	Johnathan esbozó una sonrisa, fría y aguda en un abrir y cerrar de ojos.

	—Ciertamente lo somos, y tampoco lo olvides.

	• • •

	Siena se escondió en el invernadero en el momento en que pudo alejarse de la mesa sin ganarse la mirada de su padre. Nadie pareció darse cuenta cuando se fue, afortunadamente.

	Jugó con las hojas aterciopeladas de una de las plantas en la esquina mientras repasaba las cosas que se habían dicho en la cena.

	Todavía se sentía como una trampa.

	Ella todavía no podía probar que así era.

	—La información que tu padre no mencionó fue que tu abuelo mató a mi bisabuelo.

	Siena se puso rígida ante la voz de Johnathan y luego se puso de pie. Ella giró sobre sus talones y lo encontró apoyado en la puerta del invernadero.

	—¿Cómo sabías que estaba aquí? —preguntó ella.

	Él se encogió de hombros e hizo girar el vaso de whiskey todavía lleno en la mano.

	—Los dejé al decir que tenía que usar el baño. Aparentemente no hay ninguno en el piso inferior de esta casa, así que voy a fingir que me perdí.

	Siena tragó saliva.

	—Pero viniste a buscarme.

	Johnathan mostró una cálida sonrisa, y sus ojos color avellana se posaron sobre ella, sin vergüenza.

	—Síp.

	Ella se negó a dejar entrar a este hombre otra vez. No dejaría caer sus paredes por él después del truco que le hizo.

	Siena sacó su actitud fría a jugar de nuevo.

	—¿No me hice entender en el restaurante, o qué?

	Johnathan miró el vaso de whiskey y luego estiró el brazo para tirar el contenido en una planta en maceta en un estante.

	—Es una pena desperdiciar licor y todo eso, pero no bebo ni siquiera por un jefe.

	—Podrías haberte negado.

	Su mirada volvió a ella.

	—Los hombres hechos no pueden rechazar a ningún jefe. Si pudiera, no estaría aquí esta noche.

	Oh.

	Ella escuchó lo que él no dijo.

	—¿Era esa la verdad? —Ella se atrevió a preguntar—. ¿Sobre mi abuelo y tu bisabuelo?

	Los labios de Johnathan se curvaron en el borde, la sonrisa burlona que endureció su hermoso rostro le dio la respuesta antes de que incluso la dijera en voz alta.

	—Todo, sí.

	—Huh.

	—¿Eso es lo que tienes para decir?

	—¿Qué quieres que diga? —respondió ella.

	Johnathan echó la cabeza hacia atrás y esa intensa mirada suya la apuñaló con imprudente intención. Como si hubiera atrapado algo que realmente le gustó con sus ojos, y estaba listo para tomarlo.

	Simplemente resultó ser ella en su línea de visión.

	Joder.

	—No espero nada de ti, Siena Calabrese —dijo Johnathan—. Pero esperaba que me dejaras decir algunas cosas.

	—¿Cómo qué?

	Ella sabía que no debía preguntar.

	Deseó poder retirar las palabras al instante.

	Palabras aún estaban ahí afuera.

	La garganta de Johnathan se sacudió cuando su lengua se asomó para humedecer sus labios.

	—Lo que sucedió hace unos meses, para empezar.

	—Nop —dijo ella.

	Solo así, ella había terminado.

	Siena se movió para pasar junto a él en la puerta y regresar a donde estaba su familia, pero Johnathan la agarró por la muñeca y tiró de ella hacia atrás.

	—Espera un maldito minuto, donna.

	En un abrir y cerrar de ojos, ella se dio la vuelta y lo miró. Avellana oscura y líneas afiladas nublaron su visión. La dureza de su cuerpo se ajustaba perfectamente a la suavidad de ella.

	Todo lo que podía ver era a él.

	Todo lo que podía oler era a él.

	Era malo, embriagador y adictivo, todo al mismo tiempo.

	»Solo… espera un minuto —murmuró más suave.

	—No te mereces ni un segundo —respondió ella, tratando de nivelar su tono.

	—Tal vez no, pero ¿me darías uno?

	—¿Por qué, para que podamos volver a follar, y puedas huir una vez más? Ni siquiera me dejaste una nota, o tu número. No sé si esperabas que te persiguiera como si fuera un juego, John, pero no persigo a ningún hombre. Nunca.

	Él ni siquiera parpadeó.

	Apenas se movió.

	Ella quitó la muñeca de su agarre y dio un paso atrás.

	—Así que no, realmente no quiero escuchar nada de lo que tienes que decir.

	Siena le dio la espalda a Johnathan y luego desapareció rápidamente por el pasillo. Cogió su abrigo y su bolso del armario del pasillo, y luego se dirigió al comedor. Solo uno de sus hermanos seguía allí, y al parecer se estaba sirviendo otro trago.

	Ese era Darren.

	—Hazle saber a papá que me voy —dijo Siena mientras buscaba las llaves en la bolsa—. Tengo trabajo que hacer temprano mañana.

	Darren le arrebató las llaves de las manos en el momento en que las sacó del bolso.

	—Diablos no. Has estado bebiendo No puedes conducir.

	Siena fulminó con la mirada a su hermano, pero no trató de recuperar las llaves. Él se alzaba sobre ella, y ella no iba a saltar por las jodidas cosas como una niña.

	—Entonces llámame un taxi, o haz que Kev me lleve a casa. Él apenas bebió nada en absoluto.

	—No somos tus jodidos choferes, Siena.

	Auch.

	Porque recordaba más de una ocasión cuando ella los había llevado a casa después de cenas donde ellos habían bebido.

	Bastardos.

	—Escucha, papá mencionó que probablemente deberías pasar la noche aquí de todos modos ya que se supone que trabajarás con él mañana en el nuevo concesionario o algo así. Puedes seguirlo por la mañana ya que no sabes dónde está.

	La irritación de Siena creó zarcillos dentro de su corazón y se apretó lo suficiente como para matarla.

	—Quiero ir a casa.

	Darren se encogió de hombros.

	—Lástima, supongo que te vas a quedar.

	 


Capítulo 9

	John siguió a Siena, decidido a hacerla hablar con él durante más de cinco segundos. Ella desapareció en el comedor, y el hijo mayor del jefe Calabrese salió de lo que parecía ser la sala de estar al mismo tiempo.

	—Aquí, déjame tomar eso.

	John le entregó el vaso vacío de whiskey que aún sostenía.

	—Gracias.

	—Todavía no te vas, ¿verdad? —preguntó Kev.

	La mirada de John se desvió hacia el comedor, pero volvió rápidamente a Kev.

	—No, aún no.

	Pero pronto.

	John no estaba dispuesto a decirle a Kev Calabrese que estar en esta casa era un infierno especial para él. Una batalla constante entre mostrar respeto por el jefe de la Cosa Nostra Calabrese o defender el honor de un hombre muerto.

	—Mi padre me pidió que te hiciera saber que esperará en su oficina para hablar un poco más —dijo Kev—. Pensó que te habías perdido o algo así.

	John se obligó a no mirar hacia el comedor otra vez. Kev no mencionó haber visto a John seguir a Siena, y no estaba dispuesto a hacerlo obvio. No sabía cómo era la familia de la mujer con respecto a ella, los hombres y las citas.

	Ella no necesitaba problemas.

	No por él, de todos modos.

	—La oficina está en el tercer piso —dijo Kev señalando la escalera—. Última puerta a la izquierda, por lo general la deja abierta para nosotros.

	John asintió, diciendo solo:

	—Grazie11.

	Añadiendo silenciosamente, por jodidamente nada.

	Lo último que John quería hacer era sentarse con Matteo por más tiempo del que ya había hecho. La cena había sido más que suficiente. Aun así, subió los tramos de escaleras y miró los retratos familiares colgados en las paredes blancas porque las reglas de su vida eran mucho más claras de lo que él quería en este momento.

	Nunca rehúyas de un jefe.

	Un jefe es un jefe es un jefe, John.

	Ahora entendía, en cierto modo, por qué los Marcello tendían a mantener distancia en lo que respecta a la familia Calabrese. Las amistades hechas a partir de situaciones como estas solo llevaban a hombres que en realidad no se querían entre sí, sino que se fingían ser agradables por el bien de las apariencias.

	Pero cuando nadie estaba mirando…

	Fue entonces cuando un hombre realmente tenía que preocuparse.

	John se paró en la puerta abierta de la oficina del Don Calabrese y trató de mantener su postura lo menos defensiva posible. Sus brazos permanecieron a su lado, y no doblados sobre su pecho. Mantuvo su rostro inexpresivo, en lugar del ceño fruncido que quería presentar.

	El respeto no siempre era fácil de dar.

	—Johnathan —dijo Matteo con una amplia sonrisa.

	Demasiado amplia.

	John no se movió ni un centímetro.

	—Kev dijo que querías charlar un poco más. En privado, me imagino.

	Matteo asintió.

	—Imaginaste correctamente. Ven, toma asiento.

	El hombre ondeó con la mano las sillas directamente frente a su gran escritorio de roble cerezo. Detrás de él, una pared entera estaba llena de viejos libros encuadernados en cuero que se alineaban en los estantes. Una pintura del horizonte de Nueva York colgaba en una pared, mientras que un retrato de Carl Calabrese descansaba en otra pared.

	Una vez más, John luchó para ocultar su incomodidad.

	Se estaba volviendo más difícil de hacer.

	John descansó en una de las dos sillas de cuero. Sus dedos se apretaron alrededor de los bordes curvos de los reposabrazos, y esperó.

	Por qué, él no lo sabía.

	Pero algo…

	Matteo señaló un cristal de vidrio lleno de líquido dorado.

	—¿Bourbon?

	John sacudió la cabeza.

	—El whiskey fue suficiente, ¿si no te importa? Tengo que conducir a casa.

	Por supuesto, tuvo que plantearlo como una pregunta a Matteo. Como si el hombre pudiera decidir si John había terminado de beber por la noche. No podía rechazar directamente al jefe, por lo que tuvo que intentar un enfoque diferente.

	Matteo se encogió de hombros y se recostó en la silla que se empequeñecía con su estatura.

	—Sí, no necesitaríamos que te metas en problemas, considerando todo.

	La mandíbula de John se tensó.

	—¿Considerando qué, exactamente?

	—Bueno, solo has estado fuera de prisión por cuánto… ¿un par de meses?

	—Cinco a finales de diciembre, en realidad.

	Matteo señaló con el dedo a John y lo movió.

	—Ah, mira. Y apuesto a que todavía estás en algún tipo de libertad condicional, ¿no?

	John se quedó callado.

	Al jefe no parecía importarle.

	»Mmm, apuesto a que sí. Si no recuerdo mal, tu sentencia fue de cinco años. Sí, pero saliste, ¿en qué, tres años más o menos cumplidos antes de la liberación?

	Esa vez, Matteo miró a John para que hablara.

	—Sí. —John se decidió por decir.

	Pareciendo satisfecho con esa línea de preguntas, Matteo se adelantó un poco para descansar sus fuertes brazos a lo largo del borde del escritorio. Ladeó la cabeza hacia un lado y miró a John por un largo momento antes de volver a hablar.

	Y cuando habló, cambió completamente de dirección.

	—Escuché información interesante el otro día, Johnathan —dijo.

	John arqueó una ceja.

	—¿Qué fue eso, jefe?

	—Tu primo, Andino, ha ascendido en la familia Marcello. Un subjefe, me dijeron. No tuvimos la oportunidad de hablarlo adecuadamente en el restaurante. Espero encontrarme con Dante y su nueva mano derecha pronto, y todo será oficial entonces.

	Por lo general, las familias de Cosa Nostra no hablaban sobre sus respectivas organizaciones. Simplemente no era una buena práctica comercial. A pesar del hecho de que todos hacían el mismo juramento, cada familia mantenía sus secretos bien guardados.

	Por buena razón…

	Sin embargo, Matteo no parecía necesitar la confirmación de John.

	»Sin embargo, me pareció un poco extraño, considerando todas las cosas.

	Al hombre parecía gustarle mucho esa frase.

	A John no le gustaba en absoluto.

	—¿Considerando qué? —preguntó John.

	Todo esto se sentía como un gran círculo. Matteo hablaba sobre lo que quería, y llevó a John exactamente a donde también quería que fuera en la conversación. Podría haber parecido una conversación abierta para alguien de afuera mirando hacia adentro, pero definitivamente no lo era.

	Matteo tamborileó con sus dedos cubiertos de joyas sobre el escritorio.

	—Oh, vamos, John. Estoy seguro de que sabes que las Tres Familias en Nueva York siempre se mantienen al día con la política de la familia a su lado. Nos mantiene a todos informados.

	—Seguro, supongo.

	John no estaba cien por ciento seguro de por qué Matteo estaba insistiendo en este tema sobre su familia, pero no le gustó. Por el momento, no había mucho más que pudiera hacer aparte de sentarse allí y escuchar.

	Respeto y todo eso.

	—Creo que todos asumimos que serías tú quien ascendiera en la familia cuando llegara el momento, como mencioné en el restaurante. Eres el mayor y tu padre es un hombre muy respetado. El antiguo subjefe de Dante Marcello, uno de los jefes más temidos de América del Norte. Y tu otro tío, Giovanni, actuando como consigliere. Ese fue el tipo de estructura e influencia con las que creciste. Simplemente tenía sentido que fueras tú.

	John no parpadeó.

	—Andino creció con esas mismas personas y esas mismas influencias.

	—Lo hizo, supongo. —Matteo suspiró y miró a su izquierda por la ventana hacia el cielo oscuro—. Pero aún es un poco extraño que no te hayan dado más control, John. Una pena realmente. No creo que tu potencial se esté aprovechando al máximo. Ni por asomo.

	—Tal vez no, pero es lo que es —respondió John.

	Los labios de Matteo se curvaron en la esquina.

	—Así parece, ¿no?

	John decidió no responder esa vez.

	• • •

	John estaba de espaldas al pasillo de entrada mientras se ponía la chaqueta. No vio a Siena venir a por él hasta que ella agarró su chaqueta y lo tiró al baño con ella. Ella cerró la puerta de un portazo cuando él se enderezó.

	—¿Qué demonios, mujer? —preguntó John.

	Siena cruzó los brazos sobre el pecho y se negó a mirarlo a los ojos.

	—¿Por qué, John? ¿Por qué no pudiste haberme despertado esa mañana? Golpear mi jodida frente o algo para hacerme despertar y decir que tenías que irte. Ni siquiera trataste de contactarme después, y de repente, estás aquí de nuevo como si estuviera bien. ¡No está bien!

	John levantó la ceja.

	—¿Sueles ir y venir con tus emociones de esta manera? Es un poco preocupante, Siena.

	Ella lo fulminó con la mirada.

	Él se encogió de hombros.

	—Pensé… —Ella apretó los labios con fuerza, como si se negara a decir lo que estaba pensando.

	—¿Qué?

	—Que tal vez no eras como cualquier otro tipo que intenta meterme en la cama, John. Resultó que eras exactamente como cualquier otro hombre.

	John se puso un poco más recto ante ese comentario.

	—Primero, estaba interesado en ti, todavía lo estoy. En segundo lugar, surgió una mierda y tuve que salir corriendo. Después de ese día, surgieron más cosas con las que tuve que lidiar. De todos modos, se suponía que no debía involucrarme románticamente con alguien, y pensé que después de dejarte sin una mierda la primera vez, probablemente no querías volver a verme.

	—Tenías razón sobre eso.

	Su postura gritaba que estaba a la defensiva.

	Sus ojos gritaban dolor.

	Ella seguía mintiendo.

	—No quiero ser el juguete de alguien —dijo ella en voz baja.

	John asintió.

	—No quiero que alguien joda con mis emociones. Así que, oye, no te trataré como a un juguete, tú trata de no darme mierda con este tipo de tonterías. Es una calle de doble sentido.

	Siena todavía no lo miraba a los ojos cuando dijo:

	—No sé qué sentir.

	—Bienvenida a mi mundo.

	Él se sentía así todo el tiempo.

	O tenía demasiados sentimientos.

	O no tenía ninguno en absoluto.

	No había un intermedio.

	La lengua de Siena se asomó para humedecer sus labios.

	—Quiero darte la oportunidad de disculparte.

	John apenas ocultó su sonrisa mientras se acercaba a ella.

	—¿Oh?

	—Algo así.

	—Entonces haz eso, donna.

	Ella lo miró a través de pestañas oscuras.

	—Sin embargo, algo me dice que eres un riesgo.

	—Ese algo está en lo correcto.

	—Tal vez, pero ¿vale la pena correr el riesgo, John? —preguntó ella.

	Bueno, para eso no tenía la respuesta.

	—Lo siento por haberme ido —murmuró él.

	Ahora estaban cara a cara. Él movió su meñique hacia afuera y acarició el costado de la mano de ella, así de cerca estaban. Si se inclinaba un poco, su beso podría rozar su frente.

	John no haría nada de eso a menos que Siena lo quisiera. Sin embargo, eso no significaba que él no quisiera hacerlo. Porque lo hacía. Mucho.

	Había algo en esta mujer que la había mantenido en mente durante meses. A veces, ella no siempre era el foco porque él lidiaba con una cosa a la vez cuando se trataba de su cerebro. Sin embargo, ella siempre estaba allí, zumbando y hurgando. De vez en cuando, los pensamientos sobre ella volvían para burlarse de él.

	Ella tenía razón.

	Él era un riesgo.

	Pero ella también.

	Una mujer como ella con una familia como la que tenía, por no mencionar la mierda con la que lidiaba al ser bipolar y cómo eso jodía con sus relaciones, era un gran riesgo para John.

	Un desastre que no necesitaba.

	Un problema que tal vez no pueda solucionar.

	Algo malo.

	Siena echó la cabeza hacia atrás y lo miró.

	—Dilo otra vez.

	—Hmm, ¿qué?

	—Cuánto lo sientes.

	—¿Lo hará mejor? —preguntó él.

	Siena sonrió.

	—Probablemente no del todo, pero nos llevará allí.

	—Estoy interesado en algo más que sexo, Siena.

	—Y si te pidiera que me llevaras a casa esta noche…

	John sonrió de lado.

	—No diría que no.

	Puede que lo lamente, pero también era un jodido hombre. Ella era toda una mujer. Cada parte de él también lo sabía.

	—¿Entonces quizás podríamos hacer eso? —preguntó ella en voz baja.

	John ahuecó su mandíbula y cuello con la palma de su mano, y sintió la forma en que su corazón se aceleró bajo su toque. O tal vez eran sus nervios al estar así de cerca así después de todo. Ese riesgo que ella había mencionado.

	—¿Qué tal esto? —murmuró él—. Te llevaré a mi casa, y si surge algo, eres más que bienvenida a quedarte hasta que regrese. Porque de verdad, la mierda siempre ocurre a primera hora de la mañana. Así que, oye, dependerá de ti si quieres irte como venganza a lo que te hice.

	Siena se mordió el labio inferior.

	—¿Sí?

	—Síp.

	—Se supone que debo estar en un lugar para trabajar alrededor de las once, más o menos.

	—Puedo llevarte allí —prometió—, y los taxis pasan por donde vivo.

	Ella rio.

	John esperó…

	Había estado esperando meses por esto, después de todo.

	Podía esperar unos segundos más.

	—¿Tienes buen café?

	John se rio entre dientes y se inclinó para presionar un beso rápido en su boca sonriente. Él dejó que su pulgar se arrastrara sobre sus labios mientras se alejaba.

	—El mejor café, en realidad.

	—Está bien, tu disculpa es aceptada.

	—Eso pensé.

	—Por ahora —agregó ella.

	John podría lidiar con eso. 

	• • •

	Por lo general, cuando John se despertaba con el sonido de su teléfono sonando, automáticamente lo ponía de mal humor. No le importó mucho cuando se dio la vuelta para agarrar el dispositivo esa mañana porque estaba jodidamente satisfecho.

	Para nada cansado.

	Sintiéndose malditamente bien.

	Sí, satisfecho.

	Rodó sobre su espalda y miró la pantalla de su teléfono mientras se frotaba la palma de la mano por el pecho desnudo. Su mano descansaba justo arriba de donde la sábana cubría su semi-erección, y se desplazó a través de los mensajes de texto.

	De la farmacia, al parecer.

	Las recetas de Johnathan Marcello están listas para ser recogidas en…

	John arrojó el teléfono a un lado, ya terminado con el mensaje. Sabía que tenía que ir a recoger su nueva dosis de medicamentos. Probó la dosis más alta de litio con la mezcla de ansiolíticos y medicamentos estabilizadores de estado de ánimo que la terapeuta quería que usara.

	Su mente se sentía como una niebla.

	La terapeuta le había sugerido que redujera la dosis de litio. John no se había molestado en decírselo, pero de todos modos ya había comenzado a tomar la mitad del litio todos los días. Era la única forma en que podía sacar su mente de la niebla medicada que creaba.

	Tomaría las recetas, pero todavía tenía unas buenas tres semanas de sus medicamentos viejos antes de que tuviera que preocuparse por eso. Luego tendría que jugar el nuevo juego de píldoras con la terapeuta mientras ella probaba otra dosis en él.

	John ni siquiera necesitó darse la vuelta en la cama para saber que el otro lado estaba vacío. Había sentido la pérdida de Siena en el momento en que ella salió de la cama hace aproximadamente una hora, y se había vuelto a dormir solo cuando escuchó que la ducha se abría en el baño.

	Apoyó el brazo detrás de la cabeza como una almohada improvisada y escuchó. Algo metálico retumbó abajo, una olla, probablemente.

	A diferencia de él, Siena no parecía ser un riesgo de fuga. Habría tenido todo el derecho de dejarlo, incluso si hubiera prometido seguir allí por la mañana después de arrastrarlo a la habitación.

	Lo tomó como una batalla ganada.

	Follar a esa mujer era como correr cinco millas a primera hora de la mañana. Lo despertó del estupor que era su vida cotidiana y lo dejó sin aliento. Ella lo trabajó bien, hizo que le dolieran los músculos al final de todo, pero todavía sentía que otra ronda era una posibilidad probable.

	Un sonido metálico más fuerte resonó desde abajo y fue seguido por un fuerte insulto. John decidió que era hora de levantarse antes de que Siena se lastimara, o algo así. Se puso un par de pantalones de dormir para cubrir su mitad inferior, pero nada ocultaba la media asta de su polla empujando contra el algodón.

	A la mierda.

	Muy pronto, John se estaba inclinando en la entrada de la cocina, y vio cómo Siena se balanceaba en una silla mientras intentaba sacar un tazón de la repisa más alta del armario de la despensa. Su cabello mojado le caía en riachuelos por la espalda, y él podía ver solo un vistazo de su trasero desnudo debajo de la camisa de vestir que se había puesto.

	Su camisa.

	Se veía mucho mejor en ella.

	Ni siquiera le importaba.

	Esas piernas desnudas de ella, todas líneas suaves y curvas dulces, se veían muy bien mientras trataba de equilibrarse sobre un pie y estirarse para alcanzar el cuenco por encima de su cabeza. Estaba tan atrapado en mirarla que ni siquiera le importó que ella pareciera destrozar sus armarios.

	Con cualquier otra persona las extrañas tendencias de John sobre su casa y que las cosas estuvieran exactamente como las quería podrían haber salido a jugar de una manera no tan agradable.

	Pero esto era ella.

	Y no le importaba mucho con ella.

	—¿Necesitas ayuda? —preguntó él.

	Ella no debe haberlo escuchado bajar las escaleras porque el chillido que soltó casi estalló sus tímpanos. Sin mencionar que su cuerpo se balanceó sobre la silla y perdió el equilibro cuando volvió a bajar el pie.

	John se adelantó y apenas logró atrapar a Siena antes de que golpeara la silla, el piso o jodidamente ambos. Su cabello castaño creó una cortina sobre su rostro, y dejó escapar un fuerte aliento. Un par de mechones cayeron hacia adelante antes de que Siena usara una mano para empujar el cabello hacia atrás.

	La había atrapado a solo unos centímetros del suelo. Suerte, de verdad.

	—Haz ruido —dijo ella, frunciendo el ceño—. Casi me mato.

	—Gracias, John —se burló él—, por no dejar que eso suceda.

	Siena frunció los labios.

	—¡Y eso también!

	—Mmhmm.

	Ella agarró su mandíbula con una mano, lo atrajo hacia sí y le dio un beso que hizo que su polla pasara de media asta a dura. Maldición. Todo lo que necesitó fue su pequeña lengua burlona moviéndose contra sus labios, y luego la promesa de probarla, y allí estaba… listo para ir de nuevo.

	—Estaba tratando de hacer el desayuno —susurró ella contra sus labios sonrientes.

	—¿Necesitabas el tazón más grande para hacer eso?

	—Los panqueques son desordenados, ¿está bien?

	John asintió.

	—Por supuesto.

	—Como que destrocé algunos armarios buscando cosas.

	—Mientras lo devuelvas todo, no me importa.

	Siena le guiñó un ojo.

	—De acuerdo. ¿Me puedes pasar el tazón?

	—Claro.

	Se enderezó y puso a Siena sobre sus pies descalzos. Él ni siquiera necesitaba la maldita silla que ella había estado tratando de usar para suicidarse y agarrar el tazón. Todo lo que tenía que hacer era inclinarse y agarrar la estúpida cosa del armario.

	John agarró fácilmente el cuenco sin problemas y se lo entregó a una Siena con el ceño fruncido.

	—Oh, no te pongas así.

	—No es divertido ser pequeña. ¿Sabes cuánto apesta necesitar un taburete para alcanzar algo? Nada está hecho para mi altura.

	—No eres… pequeña. Quiero decir, no para una mujer. Eres promedio.

	La boca de Siena se abrió, y luego tomó ese tazón y lo golpeó en el brazo con él.

	—¡No me llames promedio!

	John se rio y se frotó el brazo al mismo tiempo. Mierda, eso dolió. Su mirada también era divertida, lo que solo lo hizo reír más fuerte. Se sintió extraño y bien. No podía recordar el momento en que tuvo una mañana como esta. Si alguna vez tuvo una…

	Siena hizo un puchero.

	—¡No te rías de mí también! Eso es doblemente insultante, John.

	Su mirada abatida era lo único que lo mantenía serio. Al instante, él estaba tratando de agarrar a Siena y arrastrarla hacia él. Ella se suavizó contra su pecho y echó la cabeza hacia atrás para mirarlo. Esos bonitos labios rosados de ella besaron la parte inferior de su mandíbula sin afeitar.

	—No eres una mujer promedio —murmuró, besando la parte superior de su cabeza—. Eres hermosa e increíble, y vienes en un paquete un poco más pequeño cuando se trata de altura.

	Su palma golpeó contra su pecho en broma. 

	—Estás perdonado.

	—Bueno. —Él dejó otro beso en su cabeza—. Ahora, alguien me debe el desayuno. Entonces, ponte en eso, ¿quieres?

	John dejó ir a Siena y le golpeó el trasero cuando pasó junto a él. La pequeña y linda mirada fulminante que ella le lanzó sobre su hombro solo le valió un guiño en respuesta.

	Mientras Siena se ocupaba en el mostrador, John miró el armario sobre la nevera. Nada parecía fuera de lugar encima de la nevera para decir que había buscado algo allí. Al parecer, todos sus medicamentos estaban seguros.

	Por ahora.

	Si los dos continuaban con lo que sea que fuera esto, John tendría que mencionar el tema de su trastorno y lo que significaba todo eso. Para él y para ella. Era lo correcto, pero la idea también lo dejó con un gran peso en el estómago.

	Por más razones de las que quería admitir.

	¿Ella se iría?

	¿Lo miraría de manera diferente?

	—Oye —dijo Siena desde la isla.

	John la miró mientras su voz lo sacaba de su mente negra.

	—¿Qué, bella?

	—¿Tienes miel?

	—¿Para qué?

	—Es mejor que el simple jarabe de maíz viejo. No tienes jarabe de arce real.

	—¿El de Tía Jemima no es jarabe de arce? —preguntó John.

	Siena arqueó una ceja.

	—¿En serio?

	—Dice arce en la botella.

	—Dice con sabor. Es jarabe de maíz con saborizante agregado.

	Huh.

	—Tengo miel.

	Ella lo miró.

	—¿Miel real?

	—Sí, miel real.

	Siena le guiñó un ojo.

	—Bueno.

	John se volvió hacia la despensa y sacó la miel en cuestión del estante. Todavía sin abrir, el frasco estaba lleno hasta el borde con dulzura dorada. Se acercó y lo colocó junto al cuenco donde Siena ya estaba comenzando a llenarlo con ingredientes secos.

	Ella le echó un vistazo.

	—¿Quieres ayudar?

	—Creo que me gusta verte más.

	Su sonrisa lo provocó.

	—¿Sí?

	—Sí, amor.

	—La dolce vita —dijo ella sonriendo.

	—La dulce vida.

	Siena asintió.

	—A todo hombre le gusta sentirse como un rey en su casa, ¿no?

	John se rio con una melodía ronca.

	—Algunos hombres ciertamente lo hacen.

	—¿Eres uno de esos hombres?

	—Lo soy en este momento.

	La mano harinosa de Siena le acarició la mejilla y dejó polvo a su paso.

	—Tienes suerte de que me gustes, Johnathan Marcello. La mayoría de las veces no me importan especialmente los hombres malcriados.

	—Tal vez has estado cerca del tipo equivocado de hombres, entonces.

	Sus ojos azules viajaron sobre él una vez, y luego dos veces.

	—Definitivamente.

	John no estaba seguro de qué lo hizo por él: la forma en que ella lo miraba con esos ojos claros y honestos, o la forma en que su tono resonó con pecado cuando llegó a sus oídos. También podría haber sido la forma en que se veía en su camisa.

	Sea lo que sea, hizo que la necesidad de comida estuviera en segundo lugar a lo que él sentía por ella.

	John alcanzó a Siena y la puso boca arriba en el mostrador antes de que ella siquiera parpadeara. Su boca estaba sobre la de ella mientras sus manos rozaban debajo del dobladillo de la camisa de vestir que cubría su cuerpo. La piel suave y lisa se encontró con sus cálidas palmas mientras su lengua bailaba con la de él.

	Algo se cayó del mostrador, el tazón más pequeño que había encontrado, tal vez. Ni siquiera le importaba.

	Sus manos espolvoreadas con harina dejaron marcas en su pecho mientras sus uñas rastrillaban los mismos puntos. Ella abrió sus muslos cuando sus manos se deslizaron más arriba debajo de la camisa, y encontró sus tetas firmes. Los pezones duros rodaron bajo sus pulgares, y luego sus dientes se hundieron en su labio inferior.

	Ella prometió.

	Provocó.

	Dio.

	Tomó.

	Siena tampoco tuvo que decir nada. Todo estaba en la forma en que lo tocaba, en cómo lo besaba, cuando lo miraba y en cómo se sentía él. Las sensaciones chocaron juntas como una bola de demolición que atravesaba para derribar las pequeñas paredes que le quedaban para tomar el control, y allí estaba él, hecho pedazos en el desastre en el suelo.

	Su desastre.

	John abrió la camisa para exponerle más cuerpo y probablemente arruinó tres botones en el proceso. Su piel se calentó y erizó bajo su toque. Ella echó la cabeza hacia atrás y dejó que él le diera besos fantasmales sobre la garganta mientras su exploración bajaba. El sabor de su piel en su lengua era diferente a cualquier otra cosa. Descubrió que una probada no era suficiente.

	Nunca lo era.

	La carne suave, sedosa y húmeda se encontró con las yemas de sus dedos entre sus muslos. Su pequeño jadeo cuando él le acarició el sexo con la yema del pulgar lo hizo sonreír.

	—Tan jodidamente receptiva —murmuró él contra su garganta.

	La garganta de Siena se sacudió cuando tragó duro.

	—Es algo sobre ti, John.

	—¿Y eso es?

	—Algo —repitió ella de nuevo.

	Estaba más que feliz de que ella hiciera más de esos sonidos. Nada lo ponía más duro, o lo ponía más jodidamente caliente. Alejándose, la besó una vez con fuerza.

	—No te muevas —dijo él.

	—Prometo que no lo haré.

	Siena se quedó como una pequeña estatua sexy en el mostrador mientras John hurgaba en el cajón de sobras al otro lado de la isla. Cualquier cosa que tuviera extra, simplemente la metía allí. Muy pronto, encontró lo que necesitaba.

	Un condón.

	Cuando estuvo de vuelta entre el cielo de los muslos de Siena, ella parecía haber decidido tomar la iniciativa. Sus hábiles manos se colaron debajo de sus pantalones de dormir y encontraron su polla. La forma en que su palma lo rodeó y acarició aún hasta despertarlo aún más era muy adictivo. Le entregó el paquete de aluminio cuando ella lo alcanzó.

	Con los pantalones apretados alrededor de las caderas y el látex enrollado sobre su longitud, John pensó que había esperado lo suficiente. Tiró de Siena hasta el borde del mostrador cuando escuchó un teléfono sonar arriba.

	Su celular.

	La melodía familiar, una que usaba para el jefe, resonó en el fondo de su mente.

	John ignoró la llamada y besó a Siena en su lugar. El calor de su boca lo tentó mientras la entrada húmeda de su coño lo provocaba. Frotó la cabeza de su polla a lo largo de su coño, y sacudió sus caderas de un lado a otro al mismo tiempo.

	La llamada dejó de sonar en el piso de arriba, muy cerca del momento en que John flexionó las caderas hacia adelante. Se encontró enterrado nueve centímetros en Siena, e instantáneamente sin aire. Todo salió de sus pulmones con la oleada de alivio que se deslizó por su columna. 

	Un calor como ningún otro lo estaba llenando.

	Una satisfacción como nunca había conocido se le escapó.

	Un deseo que nunca había conocido tronó en su interior.

	Su suave voz en su oído y las uñas de ella arrastrándose por su espalda lo impulsaron a seguir. Cada por favor, y allí, Dios, allí estaba mezclado con sus gritos agudos y sin aliento. La música más bonita que había escuchado.

	El celular comenzó a sonar de nuevo.

	John estaba perdido en algo mucho mejor.

	Las puntas de sus dedos se clavaron en el trasero de Siena cuando la atrajo para cada uno de sus empujes. Podía sentir el temblor abriéndose camino a través de sus piernas cuando ella las apretó alrededor de sus caderas. Su coño lo apretó fuerte y lo chupó más profundo.

	Sin embargo, estaba en sus ojos: una mirada drogada y enloquecida le devolvió la mirada.

	Él conocía esa mirada.

	Se veía mucho mejor en ella que en él.

	Especialmente de esta manera.

	—Jesucristo —respiró ella.

	John le mordió la mandíbula.

	—Es John, en realidad.

	La risa sin aliento de Siena fue interrumpida por el apretar de sus músculos. Su orgasmo se aceleró y dejó lo suyo por su espalda desnuda.

	John ni siquiera estaba cerca de terminar.

	• • •

	—Es mejor que sea jodidamente bueno —se quejó John cuando entró en la oficina de su tío. 

	Sus pasos vacilaron ante los muchos hombres que esperaban dentro del espacio. Sus tíos, padre y Andino. Su mirada saltó al hombre más importante en la habitación porque el jefe siempre era el primero en ser respetado antes que nadie: Dante.

	—¿Qué está pasando? —preguntó John.

	Lucian habló primero.

	—Toma asiento, hijo.

	John se enderezó la chaqueta del traje.

	—No, estoy bien. Pero quiero saber por qué estoy aquí. No me gusta que me interrumpan, ¿saben?

	Esas llamadas no dejaron de llegar hasta que John se obligó a alejarse de Siena para contestar. Su tío no dijo nada excepto que viniera a la jodida mansión. Solo eso, nada más.

	—No, me imagino que no —murmuró Giovanni.

	John miró a su tío más joven.

	—¿Qué mierda significa eso?

	—John —dijo Dante, su tono grueso con una advertencia—. Muestra algo de respeto, ¿sí?

	Le bajó a su actitud, pero no porque quisiera.

	—Sí, está bien. —John le prestó atención al jefe—. Estoy aquí, ¿qué pasa?

	—¿No pensaste en decirnos a ninguno de nosotros que ibas a cenar con el jefe Calabrese y su familia anoche? —preguntó Dante.

	—Fui invitado —respondió John, encogiéndose de hombros—. Dime cómo rechazar eso sin romper las reglas por las que vivimos, y lo haré la próxima vez.

	—Aun así, no le dijiste a nadie —dijo su padre.

	John no vio por qué eso importaba.

	—No necesitaba hacerlo. Fue una cena.

	—Con el jefe Calabrese. Ya sabes cómo se sienten los Marcello acerca de esa familia, John —intervino Giovanni.

	La atención de John todavía estaba solo en el jefe.

	—No podría ser irrespetuoso y negarme. Así que fui. Se acabó.

	—No puedes confiar en un Calabrese —murmuró Dante.

	Los familiares ojos verdes de su tío se clavaron en John. Por alguna razón, ninguna que pudiera decir de inmediato, no creía que Dante solo estuviera hablando de Matteo y sus hijos.

	—No confío en el jefe Calabrese, o sus hijos de mierda —respondió John—. Recuerdo lo que le hicieron a la familia de mi padre.

	Lucian se aclaró la garganta, pero no dijo nada.

	—¿Por qué no respondiste mis llamadas esta mañana? —preguntó Dante en voz baja—. Estuviste bien diciéndome que no podías faltarle el respeto a Matteo, y aun así me hiciste llamarte diez veces antes de que finalmente contestaras. ¿Qué era tan importante esta mañana que no pudiste responderme, Johnathan?

	—Estaba ocupado.

	Su respuesta no fue lo suficientemente buena.

	Lo supo antes de decirlo.

	Dante asintió y se recostó en la silla.

	—Sé que llevaste a la chica Calabrese a casa, John. Mira, me enteré de la invitación a cenar, y pensé que por si acaso, debería hacer que alguien te siguiera. No confío en las serpientes como esas en Brooklyn, y de ninguna manera permitiré que un hombre mío se meta con ellas sin algún tipo de respaldo.

	John solo escuchó una cosa en todo eso.

	Una cosa que lo enfureció.

	Una cosa que lo quemó como traición.

	—¿Hiciste que alguien jodidamente me siguiera? —preguntó, mortalmente quieto y oscuro en su corazón.

	—Yo…

	—¿Alguien me siguió?

	—John —dijo Andino, empujando el borde del escritorio—. Pensó que sería mejor considerar cómo son los Calabrese a veces.

	La visión de John se ennegreció.

	Le dolían los pulmones con cada respiración.

	Una vez más, se sintió como cuando lo liberaron de la prisión. Como un maldito animal salvaje en el que nadie confiaba. Como si no pudiera hacer su jodido trabajo porque alguien siempre tenía que mirar por encima de su hombro.

	—Porque no puedo cuidarme o ser confiable, ¿verdad? —preguntó John—. Eso es gracioso, jefe, teniendo en cuenta que los Calabrese no hicieron ningún esfuerzo por esconder una mierda en sus intenciones cuando me invitaron a cenar. Excepto que mi propia familia hace exactamente eso en lugar de solo jodidamente preguntarme. Pero son ellos a los que tengo que vigilar, ¿eh?

	John dejó escapar una risa amarga.

	—No es gran cosa —dijo Dante—, y no es como si lo pretendieras ser, John.

	—¿O es exactamente eso, jefe? —preguntó él—. ¿Has hecho que alguien me siguiera antes también?

	Nadie respondió.

	John no los necesitaba en ese momento.

	—¿Por qué? —preguntó.

	Al menos, su familia era honesta.

	Brutalmente.

	—Andi mencionó que tenías interés en la chica Calabrese —dijo Dante. 

	La mirada de John voló hacia su primo, amarga y llena de ira.

	—¿Y qué, corriste a delatarme como un maldito bebé, o algo así?

	—No, yo…

	—Jódete, Andino.

	Andino dio un paso adelante, pero John señaló a su mejor amigo para que el nuevo subjefe retrocediera un paso. Una advertencia silenciosa que Andino conocía demasiado bien.

	Al padre de John, por otro lado, nunca le había importado. Lucian se acercó, y la mandíbula de John se apretó tan fuerte que sus molares podrían haberse roto.

	—John, no se puede confiar en ellos, y lo sabes —dijo Lucian—. No en los hombres, y ciertamente no una de sus mujeres. No importa quién sea ella.

	Eso probablemente fue lo que más dolió.

	Ni siquiera conocían a Siena.

	Era solo su apellido lo que la hacía la mala.

	Así como su desorden los hacía asumir mierda de él.

	Todo era lo mismo.

	—Váyanse todos a la mierda.

	Las palabras salieron de la boca de John más fácilmente de lo que esperaba, y las dejó escapar antes de realmente pensarlo.

	Dante se levantó de su silla.

	Lucian se acercó un paso más.

	Giovanni no se movió.

	Andino solo frunció el ceño.

	John sacudió la cabeza y se giró hacia la puerta. Había terminado con lo que sea que fuera esto. Había terminado con ellos por hoy.

	—Sí, cada uno de ustedes se puede ir a la mierda.

	 


Capítulo 10

	La casa de John estaba impecable…

	Siena mantuvo ese pensamiento en mente cuando terminó de lavar los últimos platos del desastre de panqueques que había hecho. En el armario había un plato de panqueques, intacto y enfriándose con cada minuto que pasaba.

	Recordó la noche anterior que la cama de Johnathan había sido hecha perfectamente antes de que ellos subieran, y la desordenaran. Luego, cuando él se fue esta mañana, se había tomado cinco minutos para arreglar su cama nuevamente antes de salir de la casa. 

	Para ser un soltero que vivía solo, Siena esperaba que Johnathan fuera al menos un poco desordenado. Como la mayoría de los hombres que vivían solos. Algo de ropa esparcida por algún lado. Un piso al que le vendría bien una barrida. Adornos o tesoros que no combinaban en estantes o mesas. 

	Nada. 

	Johnathan no tenía nada de eso.

	Su lugar estaba meticulosamente limpio. Sus pisos eran lo suficientemente brillantes como para que alguien pudiera comer en ellos. Se dio cuenta esa mañana, que incluso la ropa en su armario espacioso estaba cuidadosamente colgada por color y ordenada por tipo de artículo.

	Todo de alguna manera era un poco parecido al TOC. Excepto que… Siena sabía que Johnathan probablemente no estaba luchando con un trastorno obsesivo compulsivo. Ella solo se inclinó hacia esa impresión porque también lo había observado.

	Él no dijo una palabra cuando ella hurgó por la cocina, o hizo un desastre. No tenía rituales extraños o compulsiones, por así decirlo, para que ella tomara nota. Se lavó las manos antes y después de comer, y cuando fue al baño, pero eso fue todo.  

	¿Era posible que manejara el desorden a través del orden y organización de cada pequeña cosa? Claro, pero ella realmente no creía que ese fuera el caso en absoluto.

	Siena también era muy consciente de que el TOC no podía simplificarse en hábitos extraños y una necesidad compulsiva de hacer cosas muy específicas.

	Ella realmente no debería estar especulando en absoluto.

	No era su lugar hacerlo.

	Esos panqueques van a estar asquerosos.

	Siena fregó el enorme recipiente por el que John apenas había necesitado estirarse. Miró la pila de tres panqueques en el plato a un par de metros de distancia. 

	Ella no sabía qué hacer con ellos porque no tenía ni idea de cuándo volvería John. El hombre no tenía bolsas de plástico en su casa para guardar comida, ni siquiera había encontrado contenedores para las sobras.

	Si eso se debía o no porque John no comía sobras, o tal vez era algo completamente diferente. Como el hecho de que esos contenedores siempre de alguna manera mágicamente perdían sus tapas, hacían un desastre en el armario, y no estaban del todo ordenados a pesar de cómo los comerciales los hacían ver.

	¿Quién sabe?

	Siena también había notado en su búsqueda en la cocina que Johnathan tendía a inclinarse por los alimentos saludables. La comida orgánica parecía ser su favorita, como los huevos en la nevera y la miel que había usado en sus propios panqueques. Sin embargo, ese jarabe de maple en el refrigerador no era saludable en absoluto.

	Parecía que hacía algunas excepciones. 

	Como las Oreo en la despensa. 

	Siena sonrió para sí misma mientras enjuagaba el tazón. Por más en forma que estuviera John, no podía imaginarlo exactamente comiendo un paquete de galletas.

	Pero ¿qué sabía ella?

	Siena fue a secar los platos y guardarlos todos. Ella optó por dejar el gran tazón en el armario al lado de la despensa donde lo había encontrado. 

	El reloj en la pared decía que eran solo las nueve, lo que significaba que todavía tenía un par de horas antes de que necesitara estar en el negocio de su padre. Realmente solo se le ocurrió en ese momento que su teléfono había estado apagado toda la noche y la mañana.

	No había llamadas de Matteo.

	No había llamadas de sus hermanos.

	Ninguno de ellos había bajado las escaleras cuando Johnathan se fue la noche anterior, por lo que ella dudó de que supieran que se había ido con él. Excepto que… su auto todavía estaba en la casa de sus padres, por lo que deben haber sospechado.

	Sin embargo, no había llamadas.

	Nada de reportarse para asegurarse de que no llegue tarde hoy.

	Nada.

	El armario sobre la nevera llamó la atención de Siena. Era el único armario que no había tenido la oportunidad de revisar mientras se estaba preparando para cocinar antes. 

	Tal vez habría un contenedor o algo estaría para guardar la comida hasta que John regresara. Sacó una silla de la mesa, la acercó y se subió a ella. La media docena de tarjetas y papeles pegados en la nevera la hizo detenerse.

	Uno en particular la hizo detenerse por completo.

	Doctora Amelia Goodane, PhD y PsyD, decía la tarjeta. Tenía una dirección y un número de teléfono impresos en la simple tarjeta blanca. Bajo el nombre de la mujer, decía: Psicóloga.

	La cita impresa en la tarjeta era para el ocho de enero, a las ocho de la mañana.

	Hoy.

	Siena miró el reloj. En realidad, hace una hora. 

	¿Él había faltado a su cita o simplemente la había olvidado por completo?

	Su mirada volvió a la tarjeta mientras observaba las certificaciones de la doctora una vez más. John estaba en terapia, pero ¿para qué?

	Siena pensó que no importaba porque, para empezar, no era asunto suyo. Si él hubiera querido que ella lo supiera, John lo habría mencionado.

	Además, no era como si fueran una cosa. No eran nada donde le debía algo, y ciertamente no una explicación sobre sus asuntos personales.

	Ella puso la tarjeta a un lado en su mente y buscó en los armarios. Es mejor guardar la comida y lidiar con cualquier otra cosa más tarde si John decide que es algo que ella necesita saber sobre él.

	El armario no tenía contenedores ni bolsas de plástico.

	Ni siquiera tenía comida.

	Medicina la saludaron. Frascos de píldoras con tapas naranjas de seguridad para niños le devolvieron la mirada. Pensó cerrar la puerta del armario, porque esto no era, de nuevo, de su incumbencia, pero su mirada flotó sobre las etiquetas.

	Johnathan Antony Marcello

	Su nombre estaba en cada uno. 

	Litio. Zoloft.

	Otro estabilizador para el estado de ánimo.

	Antidepresivos.

	Medicamentos para la ansiedad.

	Era mucho.

	Obviamente, algunos eran medicamentos descartados, tal vez los que ya no usaba por el motivo que fuera, teniendo en cuenta las fechas en los frascos y la cantidad de píldoras aún adentro.

	Había muchos rumores sobre el infame Johnathan Marcello. Muchos de ellos pasaron por encima de Siena porque solo escuchaba cosas desde lejos cuando los hombres se reunían, y ella estaba cerca.

	Algunos de ellos llamaron loco a John. Algunos decían que era un poco salvaje.

	Su arresto hace años, el que lo llevó a prisión, también había traído mucha especulación sobre lo que había sucedido entre John y su primo en un restaurante. Aparentemente, algunas personas que habían estado allí dijeron que era como si John hubiera caído en un brote mental o algo así.

	Nadie lo sabía con certeza.

	Siena había escuchado esos rumores.

	Todos ellos.

	No entretenía chismes e historias susurradas. No cuando salían de la boca de hombres que solo decían algo a espaldas de alguien y nunca a la cara.

	Y eso era suficiente para ella.

	Siena cerró de golpe las puertas del armario y se bajó de la silla. Lo hizo sin pensar, y sin haber tocado ninguna de las botellas.

	Una gran parte de ella sentía como si acabara de traicionar a Johnathan de alguna manera, a pesar de que no podía determinar exactamente por qué. Ella no había estado husmeando, y, de hecho, ni siquiera salió de la cocina todo el tiempo que él había estado fuera, excepto para usar el baño una vez. 

	Y, sin embargo, ella todavía se sentía mal. 

	Como si le hubiera hecho algo malo.

	El ronroneo de un Mercedes deteniéndose en la entrada la hizo olvidarlo.

	Al menos por ahora…

	• • •

	—Bájale un poco a la velocidad —bromeó Siena—. Ni siquiera voy tarde.

	El duro agarre de John en el volante se aflojó muy ligeramente. Su mirada se deslizó hacia el reloj en el tablero, y el auto disminuyó la velocidad sutilmente.

	—Sí, lo siento.

	Algo en el tono de su tono llamó la atención de ella. Siena lo miró, pero John se centró solo en el camino que tenía delante.

	—¿Está todo bien? —preguntó ella.

	John asintió.

	—Por supuesto.

	—¿En serio?

	La sacudida de su garganta mientras tragaba con fuerza no escapó de su atención. Tampoco la forma en que sus dedos se apretaron alrededor del volante nuevamente como si necesitara algo a lo que seguir agarrándose. Todo se sentía mal para ella.

	Simplemente no sabía por qué.

	—¿Pasó algo? —preguntó Siena.

	John se rio entre dientes.

	—Oh, siempre pasa algo, dolcezza. No te preocupes por eso.

	—Puedes decirme cualquier cosa, si quieres…

	—Está bien —intervino él en voz baja.

	Siena lo dejó estar.

	¿Qué opción tenía ella en este momento?

	—¿Estás segura de que llegaremos al negocio a tiempo? —preguntó él.

	Siena se acomodó en el asiento del pasajero. Ya la había llevado a su apartamento para cambiarse y refrescarse.

	—Tenemos mucho tiempo.

	No se molestó en mencionar que podría llegar un poco tarde. Treinta minutos, más o menos. 

	Sin embargo, el teléfono en su bolso todavía estaba en silencio. No había llamadas o mensajes de texto de su padre o hermanos. Era como si, por una vez, no les importaba que llegara tarde.

	En cualquier otro momento, y su teléfono no se detendría hasta que entrara por la puerta principal de cualquier negocio en el que se suponía que trabajaría.

	John se aclaró la garganta y dijo:

	—Entonces, nunca pensé en preguntar antes…

	—Hmm, ¿qué?

	—Tú haces sus libros, ¿eh?

	Siena sonrió un poco.

	—Algo así.

	—¿Qué significa eso?

	—Alguien hace los libros principales para los negocios, claro.

	John asintió.

	—Déjame adivinar, entras y los limpias.

	—Algo así —repitió ella. 

	Sus ojos color avellana se desviaron hacia ella y luego la miró lentamente. Fue suficiente para calentar a Siena debajo de los jeans, la blusa y el abrigo de tweed que se había puesto en su casa. John ni siquiera se avergonzó de su mirada fija cuando sonrió, y luego volvió a la carretera.

	—No te habría tomado por una contadora —admitió él.

	—¿No?

	—Quizás una maestra de escuela o una enfermera. Algo como eso.

	Siena resopló.

	—Me gustan los números, en realidad. Me gustan los hechos. Cosas que se suman o que funcionan al final. Supongo que así es como mi cerebro trata de verlo todo.

	—Sí, entiendo eso.

	—Mi padre notó que mis calificaciones en la secundaria de matemáticas y ciencias eran altas. Estaba tomando cursos de preparación universitaria para esas áreas. Los números tienen sentido para mí, si entiendes lo que estoy tratando de decir.

	John se rio por lo bajo.

	—Los números también tienen sentido para mí. Ya sabes, cuando puedo agregar más ceros detrás del primer número.

	Siena sonrió.

	—Me imagino que sí.

	—Sí, pero sigue con tu historia.

	—Me hizo hacer libros para algunas de las pequeñas empresas que tiene cuando estaba en el último año de la secundaria. Me empujó hacia la especialización en contabilidad y demás después de que me gradué. Hubiera entrado en algo con matemáticas o ciencias como enfoque, de todos modos, pero…

	John la miró.

	—¿Se siente como si no tuvieras una opción?

	—A veces —admitió ella.

	—Entonces, tú eres quien maneja los números Calabrese, ¿eh?

	Siena se humedeció los labios.

	—No se supone que hablemos de negocios, John.

	Sus ojos brillaron con diversión.

	—¿Qué tan buena puedes limpiar y cocinar un libro, Siena?

	Pues…

	—Todavía no he encontrado una cantidad en dólares que no pueda ocultar, John.

	Él silbó bajo.

	—Maldita sea, donna.

	Siena se rio junto con John. Un segundo después, extendió la mano para encontrar su muslo con la palma de su mano. Él apretó su muslo interno sobre sus jeans y le guiñó un ojo. Luego, con la misma rapidez, su mano se deslizó a la de ella. Silenciosamente, entrelazó sus dedos y los agarró con fuerza.

	John levantó sus manos, se inclinó y presionó tres besos ligeros sobre los nudillos de ella. No dijo nada mientras lo hacía, pero tampoco necesitaba hacerlo.

	Fue una acción tan pequeña.

	Un poco de cariño.

	No sabía qué hacer con eso, pero le gustaba.

	—¿Qué estamos haciendo? —preguntó ella.

	John ni siquiera lo pensó antes de responder.

	—Pues, lo que tú quieras hacer, Siena.

	—¿Estamos… haciendo algo ahora?

	—¿Cómo qué, Siena? Ahora mismo te estoy llevando al trabajo.

	—No, quiero decir, tú y yo, John.

	Él se aclaró la garganta y se movió un poco en el asiento del conductor.

	—Depende de si todavía estás enojada conmigo por dejarte y esa mierda.

	—Chantaje, ¿eh?

	John ni siquiera trató de ocultar su sonrisa.

	—Tengo que hacerte olvidar eso de alguna manera, ¿no?

	—No estoy… enojada —dijo—. Puede que lo mencione de vez en cuando, pero no estoy enojada.

	Su risa salió gruesa y ronca.

	Una melodía de pecado.

	—Ya veo —dijo John.

	—De todos modos, yo solo… quiero saber. Si estamos haciendo algo, o lo que sea. Así sé lo que está pasando aquí. No me gustan los juegos, John.

	—Podemos estar haciendo algo —murmuró él, su mirada se desvió del camino hacia ella, y luego de regreso—. Es posible que quieras dejar que te lleve a cenar de manera adecuada o algo así, pero eso depende de ti.

	Ella tarareó por lo bajo, le gustó mucho la idea que él propuso.

	—Te tomaré la palabra en eso.

	—Entendido. Pero debes saber que soy un hijo de puta terriblemente celoso y no me gusta compartir.

	—A mí tampoco.

	Los labios de John se curvaron pecaminosamente en los bordes.

	—Entendido, amor.

	—No me puedes dejar plantada sin una explicación de nuevo —advirtió ella.

	—No puedo hacer promesas, pero siempre volveré.

	Siena aceptó esa oferta y dijo:

	—Está bien.

	—A veces, no soy muy fácil de tratar —dijo John, manteniendo su mirada firme en la carretera y en cualquier otro lugar que no fuera ella—. Es solo una parte de quien soy, Siena. No pretendo hacer que la mierda sea difícil, pero sucede, independientemente de lo que sea.

	Pensó en las cosas que encontró esa mañana.

	Aunque ella no había querido…

	Él estaba intentando decirle algo sin revelarlo todo.

	—Está bien —dijo ella de nuevo.

	John finalmente la miró.

	—Está bien, ¿eh?

	Siena se encogió de hombros.

	—Nunca me ha gustado lo fácil, me gustan las cosas que tienen sentido. Como novelas románticas con un felices para siempre, o números que deben sumarse en un libro. Igual que tú.

	Su oscura y baja risa retumbó en el auto. Sin inmutarse, sonriendo, y como si no le importara en absoluto el mundo, Siena pensó que John era el hombre más hermoso que había visto en su vida. Una vez más, al verlo así, ella quedó en silencio.

	—No estoy seguro de que yo siempre tenga sentido —admitió John después de un momento.

	Siena pensaba diferente.

	—Todo tiene sentido cuando miras todos los detalles.

	John asintió.

	—Tal vez tengas razón.

	No había un tal vez.

	En eso, Siena supo que tenía razón. 

	Demasiado pronto, John estaba estacionando el Mercedes a un lado de la carretera. Un negocio desconocido la esperaba; afortunadamente, ella pudo encontrar la dirección del lugar de su correo electrónico.

	—¿Este es el lugar? —preguntó él.

	—Sí, este es el lugar.

	John le dirigió una sonrisa torcida.

	—Dales mis disculpas por hacerte llegar tarde, y ya sabes, por cualquier otra cosa.

	—No estoy realmente preocupada por eso, John.

	Él no le advirtió antes de inclinarse en el asiento y besarla. Un beso fuerte y contundente que la dejó sin aliento y le hizo perder el corazón. Cada roce de sus labios contra los de ella, y su lengua lanzándose a su boca para bailar con la de ella, se sentía cada vez más familiar.

	La mano de él ahuecó su mejilla, y su pulgar acarició su piel.

	Siena sonrió cuando John se apartó.

	—Aún no has pedido mi número.

	—Sé dónde vives, Siena.

	—Aun así…

	John sonrió ampliamente, mostrando dientes blancos y atractivo sexual en un abrir y cerrar de ojos.

	—Dame tu maldito teléfono, bella.

	• • •

	La semana de Siena se arrastró al ritmo lento habitual al que se había acostumbrado. Un día lo pasaba lidiando con su padre, y al siguiente, con Darren. Saltaba entre negocios día a día terminando los detalles de última hora antes de que se tuvieran que presentar los impuestos para todos y cada uno de ellos.

	Era mediados de enero, después de todo. La fecha límite para los impuestos se acercaba. Técnicamente, era su época más ocupada del año. La mayor parte del trabajo quedaba en manos de ella.

	Normalmente, a Siena no le importaba porque no era como si tuviera mucha vida para empezar. Excepto cuando se suponía que debía centrarse en cocinar los libros y hacer que los números tuvieran sentido, su mente estaba en algo completamente diferente.

	O más bien… alguien más.

	John.

	Sentada en la oficina del restaurante favorito de su hermano mayor, la mirada de Siena se movió entre la pila de documentos de siete centímetros de alto que acababa de imprimir, y las cuentas comerciales que había abierto en la pantalla. Mientras archivaba todo electrónicamente, mantenía una copia de seguridad física por si acaso.

	Todavía le quedaban cosas por hacer.

	Mierda para revisar.

	Su dedo se cernía sobre el ratón de la computadora portátil. En la pantalla, el cursor descansaba sobre el navegador web. Ella no usaba las computadoras de trabajo para asuntos personales. No es que no pudiera, era solo la forma en que mantenía el trabajo y todo lo demás separado.

	Aun así, ella hizo clic en el navegador.

	La puerta de la oficina estaba abierta, pero los sonidos del restaurante que se filtraban por el pasillo le dijeron que no vendría nadie. Kev había salido hace un rato diciendo algo sobre tener hambre.

	Siena aún mantuvo un ojo en la puerta, y un ojo en la barra de búsqueda de Google cuando comenzó a escribir.

	Algo se había quedado con ella durante toda la semana. Algo simplemente no dejaría su mente. Continuaba yendo allí incluso cuando intentó forzarlo a irse.

	Ella se decía a sí misma que no era asunto suyo. Los medicamentos que había encontrado en casa de John eran cosa de él, y él le diría si quería.

	Y sin embargo… ella quería saber

	Siena tecleó Litio y presionó el botón enter. Lo primero que surgió fue el elemento metálico, pero ella se desplazó hacia abajo y presionó la información médica. Ella ya sabía para qué se usaba el medicamento, principalmente porque era un medicamento psiquiátrico. Al hacer clic en el enlace que llevaba a una página médica dedicada al medicamento, encontró una lista de trastornos a los que el litio atacaba específicamente.

	Hizo clic en el botón de Atrás y volvió a la página de Google. Esta vez, agregó psicoterapia y litio en la barra de búsqueda, y luego presionó el botón enter. Lo primero que apareció en la página fue un artículo sobre la correlación del medicamento litio que se usa mejor junto con la terapia.

	Las siguientes páginas que aparecieron continuaron usando el mismo trastorno una y otra vez en los textos de vista previa.

	Bipolar.

	Trastorno Depresivo Mayor.

	Manía.

	Siena hizo clic en un enlace y leyó la información. Igual de rápido, ella regresó y presionó otro. Y luego otro.

	De vuelta en la barra de búsqueda, agregó nuevas palabras clave, otras medicinas que recordaba del armario. Una vez más, la información parecía conducir directamente a un cóctel que sugería un trastorno bipolar.

	Una gran parte de ella quería cerrar el navegador porque nada de esto era proporcionado por Johnathan. Él no le había dicho estas cosas, y ella ni siquiera sabía con certeza si esto era con lo que él estaba tratando a puerta cerrada.

	Otra parte de ella quería… entender.

	Si esto era parte de su vida, y algo que él estaba manejando en privado, ella quería saber más al respecto.

	Así que volvió a la barra de búsqueda nuevamente. Tecleó Bipolar, y presionó enter. Leyó los signos y síntomas y cómo se manejaba. Apareció información sobre cosas como manía, ciclos y depresión que a menudo seguían a los que padecían del trastorno.

	Encontró relatos de personas que explicaban cómo había sido su manía durante años antes de que finalmente se diagnosticara adecuadamente. Sin mencionar las cosas que le habían hecho a los que estaban a su alrededor durante los bajos, y la forma en que sus vidas habían cambiado en la lucha por ayuda. 

	Algo de eso era aterrador. 

	Algo de eso fue edificante.

	Mucho de eso era esperanzador.

	Un diagnóstico bipolar para muchas personas parecía ser un alivio. Una confirmación real de que sí, sentían cosas de manera diferente y veían el mundo y a sí mismos de una manera diferente. Procesaban eventos o sentimientos emocionales a un ritmo diferente, y la mayoría de las veces, a una intensidad mucho mayor. No significaba que estuvieran locos, sino que tenían que usar diferentes tratamientos y métodos para manejar los aspectos bipolares que los impactaban negativamente.

	Siena siguió leyendo. Siguió buscando más información y una mejor comprensión. Había pasado unos buenos treinta minutos leyendo antes de que las voces directamente afuera de la oficina finalmente la hicieran apartarse de la pantalla.

	—¿Entonces él está bien con dejar que todo eso continúe? —preguntó Kev.

	—Supongo que sí —respondió Darren—. Es esa apertura que ha estado buscando, ¿sabes a qué me refiero?

	—Sí, podría ser.

	Siena se movió para hacer clic en el botón de salida del navegador justo cuando sus dos hermanos entraban en la oficina. Acaba de cerrar el navegador cuando Kev rodeó el escritorio y le hizo un gesto con el pulgar para que se levantara de la silla. 

	Su mirada se dirigió a las cuentas en la pantalla que habían reemplazado al navegador. Siena dio un suspiro silencioso de alivio porque el navegador se cerró a tiempo. No sabía cómo comenzaría a explicarle algo así a Kev.

	—Mueve tu trasero —dijo Kev.

	—Todavía tengo trabajo para terminar, Kev —dijo Siena.

	Su hermano se encogió de hombros como si le importara un comino.

	—Tómate un descanso, o algo así.

	Siena frunció el ceño.

	—¿Desde cuándo quieres que tome descansos?

	—Sí, bueno, papá me recordó que debía mantenerte alimentada —se quejó Kev cuando comenzó a cerrar las cuentas en la pantalla—. Hay un plato esperándote en la cocina, y alguien se detuvo para verte, supongo.

	—¿Quién?

	—Solo ve a averiguarlo. Tienes una hora como máximo, y luego necesitas volver al trabajo.

	Le dio a su hermano una mirada sucia antes de salir de la oficina. Había un plato esperándola, pero el camarero simplemente la dirigió a las mesas, pero no sin antes agarrar un segundo plato.

	Era John esperándola.

	Estaba sentado en una mesa privada lejos del resto de los comensales. Bloqueado por una pared parcial, miró por la ventana hasta que Siena vino a sentarse con él. La sonrisa sexy que le mostró hizo que su pulso se acelerara. Se veía muy bien con su cabello oscuro peinado hacia atrás, un traje bien ajustado a su forma y esa maldita sonrisa.

	De pie junto a la mesa, John permitió que el camarero bajara los platos, y luego el hombre se fue. John alcanzó a Siena y la atrajo para un beso rápido. En su mayor parte, todo lo que habían logrado hacer durante la semana fue enviarse mensajes de texto. Ella estaba demasiado ocupada con el trabajo y todo lo demás para salir o quedarse en su casa. Aunque él parecía estar de acuerdo con eso.

	—Siéntate y come conmigo —murmuró él contra sus labios.

	—¿Por eso me enviaste un mensaje de texto esta mañana para preguntarme dónde iba a estar?

	—Todo lo que haces es trabajar, donna.

	Él no estaba mintiendo.

	—Entonces, ¿esto es… —Siena ondeó con la mano la comida, y luego entre ellos—…como una cita?

	John se rio entre dientes y su sonrisa se hizo más profunda.

	—Exactamente eso, sí.

	—¿Y qué viene después de dicha cita, Johnathan?

	—Lo que quieras, Siena.

	Ella se echó a reír y movió un dedo hacia él.

	—Vaya. Dejando los detalles a mi cargo.

	—Oye, hoy vine aquí, ¿no?

	Él lo hizo. 

	Significaba el mundo para ella. 

	Si alguien le hubiera preguntado qué le gustaría para una cita, cualquier cosa que no incluyera estar a menos de ocho kilómetros de su familia habría estado en la parte superior de la lista. Johnathan logró mantenerla a menos de nueve metros de su familia, y no le importó en absoluto.

	Todo lo que vio fue a él.

	John era primero.

	Todo lo demás estaba en segundo lugar.

	—¿Cómo estuvo tu semana? —preguntó John.

	—Bien.

	—¿Algo surgió?

	Siena podría haber preguntado o dicho muchas cosas en ese momento. Lo que ella sabía, o las cosas que sospechaba. Sin embargo, no preguntó ni dijo nada. Nada de eso, y no porque no quisiera saber.

	John era John.

	Ella lo veía primero.

	Todo lo demás era segundo.

	 


Capítulo 11

	 

	—Vamos, Lucia —murmuró John—. Contesta el maldito teléfono.

	Golpeó con los dedos el volante forrado en cuero y miró a la persona apoyada contra un auto justo delante del suyo. Por el momento, tenía algo más en lo que centrarse además del hecho de que Andino lo estaba siguiendo. 

	Como su maldita hermana, y el hecho de que ella no respondía a sus llamadas. Ninguna de ellas. Había llamado repetidamente desde que ella regresó a California, pero no recibió nada. Ni siquiera un mensaje que le dijera vete a la mierda.

	Lo estaba volviendo loco. 

	John quería arreglar la mierda con Lucia, pero no podía hacerlo cuando ella ni siquiera le dejaba hablarle. Aparentemente, su hermana no estaba jugando cuando le había dicho después de Navidad que no planeaba tener nada que ver con el resto de ellos. 

	Joder.

	—Llámame, Lucia —espetó John en el mensaje cuando sonó el teléfono.

	Metió el teléfono en el bolsillo y salió del auto. Mirando el almacén al otro lado de la carretera, trató de relajarse un poco antes de tener que hacer negocios. No necesitaba entrar allí de mal humor.

	—¿Qué, vas a actuar como si no estuviera jodidamente parado aquí o algo así?

	—Eso es exactamente lo que planeo hacer, Andino.

	Para aclarar su punto, John cerró la puerta de su Mercedes y cruzó la calle sin siquiera saludar a Andino. Gruñendo algo por lo bajo, Andino se apartó del auto y se dirigió hacia John.

	—Espera un segundo, hombre.

	—No tengo una mierda que decirte.

	—Escucha, vine a esta parte de la ciudad para hablar contigo hoy, John. Lo menos que puedes hacer es escucharme durante cinco minutos.

	—No, lo menos que puedo hacer es lo que estoy haciendo. Ignorarte, y no golpearte hasta dejarte en el piso por la mierda que hiciste.

	—Oye…

	—¿Y cómo mierda sabías que iba a estar aquí hoy, de todos modos? —preguntó John.

	Él nunca venía aquí.

	Los pasos de Andino lo siguieron.

	—Kev y Darren Calabrese hacen lo mismo todos los meses. Hoy es el día en que los equipos se reúnen con los Capos, y todo se arregla durante las próximas dos semanas. Me imaginé que, dado que seguías dejando que mis llamadas fueran al correo de voz, bien podría venir aquí.

	—Tal vez deberías haber tomado eso como una maldita pista.

	Y lo dejara en paz.

	John no estaba pidiendo mucho.

	Poco más de una semana después de que los hombres de su familia lo arrinconaron, o eso así fue como se sintió, y John todavía no lo había superado. De hecho, se sentía peor por eso que esa mañana.

	Ellos no confiaban en él.

	No para hacer una mierda.

	No para tomar las decisiones correctas.

	Nada.

	Para ponerle la guinda al pastel, tuvieron que tratar de dictar su jodida vida romántica como si fuera asunto de ellos. No lo era. Tampoco les permitiría pensar que era así. Esa mierda nunca iba a estar sobre la mesa para que se entrometieran.

	Nunca.

	—¿Vas a reducir la velocidad y hablar conmigo? —preguntó Andino.

	—Mis piernas todavía se mueven. Al igual que tu tonta boca. Entiéndelo.

	—Vamos, déjame explicarte, John.

	El almacén donde tenía que reunirse con los hermanos Calabrese estaba a menos de seis metros de distancia. Si aceleraba, podría estar dentro y trabajando en unos minutos. El pequeño espectáculo de Andino habría terminado.

	John no pudo hacer eso.

	Las palabras de Andino tocaron un maldito nervio.

	Girando sobre sus talones, John dio un gran paso adelante y se encontró cara a cara con Andino. Su primo tenía unos buenos trece kilos de músculo, pero estaban muy cerca del nivel de los ojos. No sería la primera vez que los dos iban a los golpes por algo.

	No le tenía miedo a Andino.

	Andino no le tenía miedo a él.

	Era una mala combinación.

	—Dilo de nuevo —instó John, su tono bajando.

	—¿Qué, que deberías dejarme jodidamente explicar lo que pasó?

	—Sí, hombre. Continúa, dime cómo soltaste mis asuntos personales a nuestros padres y a Dante como si fuera asunto tuyo en primer lugar. Dime cómo no solo pusiste a Siena en mi camino invitándola a un club, sino que también fuiste a mis espaldas y les dijiste que también estaba involucrado con ella. Eso es jodidamente sospechoso, Andino.

	John golpeó a su primo en el pecho con el puño. No duro, pero lo suficientemente firme como para que su punto llegara alto y claro.

	—Malditamente. Sospechoso.

	—Quita tu mano de mi cuerpo antes de que la rompa.

	—Inténtalo.

	La mandíbula de Andino se apretó y sus ojos verdes se oscurecieron de ira.

	Bien.

	Debería estar enojado. Justo como lo estaba John.

	—No se siente jodidamente genial cuando tu familia te hace cosas de mierda, ¿eh? —preguntó John. 

	—¡No hice lo que crees que hice, John!

	John empujó su puño contra el pecho de Andino nuevamente.

	—Jódete. Gracias por la lección, hombre. La necesitaba.

	—Qué…

	—Esta conversación ha terminado, Andi.

	Con eso, John se dio la vuelta y se dirigió hacia la entrada del almacén. Andino debería haberlo dejado en paz, pero como la mierda terca que era, vino tras John. Su primo agarró la parte de atrás de su chaqueta y tiró.

	—¡John, vas a hablar conmigo!

	John se dio la vuelta una vez más, y ni siquiera pensó en sus próximas acciones. Empujó a Andino lo suficientemente fuerte como hacerlo tropezar.

	Andino se enderezó y fulminó a John. Hizo un movimiento como si fuera a venir a por John, pero al final no lo hizo. Los dos se quedaron parados con posturas tensas esperando que el otro hiciera un movimiento.

	—¿Eso es lo que quieres hacer? —preguntó Andino.

	—No, hombre —dijo John—. Pero lo haré si no te largas. Te lo advertí, así que entiéndelo antes de forzar mi mano aquí.

	—Solo quiero explicar.

	—Tus acciones me dijeron más que suficiente, Andino.

	—John, somos Marcello. Las únicas personas en las que tenemos que confiar en esta vida es el uno en el otro. Así que vete a la mierda con tu estado de ánimo y dame la oportunidad de contarte cómo fue realmente esto. Dame ese respeto, ¿al menos no me debes eso después de todo? 

	Habían sido amigos desde que Andino nació. Su primo siempre le cubría la espalda, sin importar qué. Andino salvó a John de sí mismo más veces de las que podía contar.

	Eso todavía dejó un mal sabor en la boca de John.

	—Cuando me vendiste a Dante sobre Siena, ¿pensaste en mencionar a esa chica que estás follando a espaldas de todos? —preguntó John.

	Andino se puso rígido y su mirada se endureció.

	—¿Disculpa?

	—Haven, ¿verdad? Ese es su nombre. ¿Crees que no sé sobre ella? —John sonrió y asintió, diciendo—: Sí, escuché que estabas viendo a alguien a quien no aprobaban dada tu nueva posición y todo eso. A diferencia de ti, no me metí en tus asuntos, ni mencioné que todavía estabas con ella a pesar del hecho de que estás montando un buen espectáculo para ellos.

	—No sabes nada de eso, o de ella, John.

	—Sé lo suficiente como para que duela. —John señaló con el dedo a su primo—. Cuando, o si, estoy listo para hablar contigo, lo haré. Ni un puto segundo antes. Mete eso a través de tu grueso cráneo, Andino. Yo decido cuándo verte, no al revés.

	—Está bien —dijo Andino.

	—Bueno.

	—Sin embargo, otra cosa.

	John tenía todo lo que podía hacer para no golpear a Andino en la garganta.

	—¿Ahora qué?

	—Estás ignorando tus citas con la terapeuta. ¿Por qué?

	Por todas partes, John sintió que alguien le había echado agua helada.

	—¿Disculpa?

	—Escuchaste lo que dije.

	—¿Cómo mierda siquiera sabes eso?

	Andino miró hacia otro lado y se encogió de hombros.

	—Tengo un amigo en común con tu oficial de libertad condicional. Te saltas una cita y el terapeuta tiene que informarla. Te saltas tres, y el oficial de libertad condicional tiene que reportarte al respecto. ¿Qué, estás tratando de revocar tu libertad condicional, para que puedas volver? ¿Es eso?

	De nuevo, alguien estaba metiéndose en sus asuntos. De nuevo, alguien estaba tratando de meter su maldita nariz donde no pertenecía con respecto a John.

	De nuevo, eso le mostró la poca fe que tenían en él.

	—Sabes que tienes que ir a esas citas, y no solo para libertad condicional —dijo Andino—. Solo estoy tratando de cuidar de…

	—Cuida de ti mismo y mantenme fuera de eso. Me haces decirte eso otra vez, Andino, y vamos a tener otro incidente como el de hace años. Solo que esta vez, lo terminaré para siempre.

	John no esperó a que su primo respondiera. Se giró rápidamente y se dirigió al almacén. Esta vez, Andino no lo siguió.

	Dentro del gran edificio, John descubrió que los hermanos Calabrese ya lo estaban esperando. Ninguno de los equipos de ninguna de las organizaciones había llegado aún, pero él esperaba eso. Aparecieron temprano para discutir los detalles de último minuto en privado.

	Kev y Darren Calabrese estaban sentados uno al lado del otro en el centro del almacén.

	—Ustedes dos no tienen nada que hacer, ¿o qué? —preguntó John.

	Kev se levantó de la mesa con una sonrisa.

	—Esperándote, hombre.

	—Claro, claro.

	Darren alzó la barbilla hacia John y le preguntó:

	—¿Ese fue Andino el que vi allá afuera?

	John dudó y se preguntó cuánto habían visto los hermanos Calabrese de su conversación con Andino.

	—Tal vez. ¿Qué hay con eso?

	—Curiosidad —dijo Darren. 

	—La curiosidad mata a los hombres —respondió John.

	Se dirigió a la esquina donde había estacionado una furgoneta blanca. Dentro de la camioneta habría algo de la mierda que debía dispersarse entre los soldados de los equipos de los tres hombres. Tal vez si tenía las manos ocupadas con el trabajo, podría concentrarse en otra mierda.

	—¿Eso es una cosa para ti, o algo así? —preguntó Kev.

	John se subió a la parte trasera de la camioneta y no quería nada más que terminar este trabajo. Tenía energía para quemar. Estaba durmiendo erráticamente y muy poco cuando realmente cerraba los ojos.

	—¿Qué es una cosa? —preguntó John. 

	Rasgó las cajas y sacó ladrillos envueltos de drogas. Hierba, cocaína, metanfetamina y más. Un montón de productos farmacéuticos. Todo escondido y embalado en papel de heno.

	—Haciendo de niñeras para ti —dijo Kev, apoyándose en la parte trasera de la camioneta—. Enviar a alguien para revisar tus asuntos y asegurarse de que todo esté en orden. ¿Qué, no puedes manejar tu propia mierda, o algo así?

	Todas las irritaciones y dudas de John sobre su familia y cómo lo trataban se reflejaron en las declaraciones de Kev. Un hombre que no conocía a John, la mierda con la que lidiaba diariamente debido a su trastorno, o cómo eso hacía que su familia lo tratara de manera diferente. 

	Sin embargo, ellos podían verlo.

	Kev vio cómo John era el eslabón débil de los Marcello.

	O, así es como se sentía.

	—Yo me encargo de mi mierda —dijo John.

	—Sí, pero ¿de verdad te dejan hacerlo?

	—¿O simplemente hacen que parezca que te están dejando? —preguntó Darren, inclinándose al lado de su hermano.

	John les lanzó una mirada a los dos hombres, y odió aún más la inquietud y la desconfianza que se enterraron en sus nervios. No por estos hombres, no le importaban los imbéciles Calabrese. No, por su propia sangre; sino por su propia familia.

	Las cosas que estaban haciendo lo volvían inestable. En su corazón y en su vida. Eran días de mierda y mal humor.

	Arruinaba su mente.

	Se metía con sus emociones.

	Lo jodía.

	—Yo me encargo bien de lo mío —dijo John.

	Quería sacar a Kev y Darren del tema de él y su familia.

	—Sí, quiero decir —dijo Kev—, eso es obvio, John.

	—Excepto que no para tu gente, supongo —agregó Darren—. ¿Entiendes lo que digo, Marcello?

	¿Lo hacía?

	Esa era la pregunta del millón de dólares.

	• • •

	—¿Johnathan?

	John maldijo por lo bajo al oír a su madre llamándolo. Aun así, mantuvo su atención enfocada en sus tareas. Las cosas que quería hacer seguían acumulándose, pero simplemente lo resolvía, sin importar qué.

	Los armarios estaban apilados con todo dentro de ellos. Cuencos que había organizado por tamaño. Cristales y cubiertos que quería cambiar de un armario a otro. La comida de la despensa que necesitaba ser reorganizada porque, ¿por qué demonios había cajas con latas? Y en el mismo jodido estante.

	Lo volvía loco.

	Disparates.

	Ya había pasado por su oficina arriba, corrió ocho kilómetros esa mañana y reorganizó su colección de películas y música en orden alfabético desde el más deseado hasta el más disgustado.

	Y eran solo…

	John echó un vistazo al reloj. 

	Las diez de la mañana.

	Probablemente ayudó que tuviera suficiente energía para quemar que dormir no era una molestia en este momento. Una hora parecían tres, y dos horas de sueño parecían una noche entera.

	Sus pensamientos eran dispersos y erráticos. Algo que odiaba porque prefería una mente tranquila a una llena de caos. A menos que concentrara su atención en hacer algo somo limpiar, hacer ejercicio o trabajar, no podía hacer que sus pensamientos se enfriaran.

	Siena también.

	Sus pensamientos se calmaban cuando se centraba en ella.

	—John, ¿qué estás haciendo?

	Encontró a su madre parada en la entrada de la cocina. Jordyn Marcello miró el desorden que John había hecho con un ojo cuidadosamente vigilante y una postura relajada. John sabía que esa mirada en su madre significaba que estaba preocupada por él.

	—¿Qué parece que estoy haciendo? —preguntó John, limpiando el interior de otro armario—. Limpiando y arreglando mierda.

	—¿Es esto todo lo que has hecho hoy? —preguntó su madre.

	—No, pero es lo último que haré hoy en esta casa.

	Jordyn dio un par de pasos hacia la cocina y continuó su revisión en los artículos esparcidos por todas partes. Ella no extendió la mano para tocar nada, lo cual John apreció. No quería espetarle a su madre, pero tampoco quería que ella molestara.

	—¿No tienes que trabajar hoy? —preguntó Jordyn.

	Su tono salió tranquilo y suave. También lo reconoció. Su madre solo usaba ese tono cuando intentaba sacarle algo, o necesitaba relajarlo.

	Los muros defensivos de John se dispararon, no sabía lo que su madre estaba haciendo.

	—Yo trabajo, Ma.

	Jordyn le sonrió.

	—Quiero decir, ¿no tenías dónde estar hoy?

	—Sí, más tarde.

	John no ofreció nada más, y Jordyn no presionó por más. En cambio, se quedó allí frotándose las manos mientras su mirada se movía entre él y el desastre. 

	No tenía que estar en ningún lado hasta después del almuerzo. Tenía que dejar algunas cosas para hacer negocios; después de todo, la gente necesitaba sus drogas para vender.

	John no confiaba en nadie para encargarse de la sustancia. Tenía que ser él quien la esparciera, y de esa manera, sabía que nadie le estaba robando.

	—Olía muy limpio en el pasillo —señaló Jordyn. 

	—¿Y?

	¿Era un problema que limpiar lo ayudara a concentrarse?

	¿Que mantenerse ocupado era algo que debía hacer?

	¿Que moverse lo dejaba respirar?

	Jordyn solo miró a su hijo.

	—¿A qué hora te levantaste esta mañana, John?

	—¿Qué?

	—Solo curiosidad. El amanecer fue agradable —agregó encogiéndose de hombros—. Me preguntaba si tú también lo habrías visto.

	Nada en el rostro de su madre hablaba del hecho de que ella podría estar mintiéndole. Su suave sonrisa se sentía como seguridad y su infancia. Su presencia familiar era calmante de alguna manera. 

	Al mismo tiempo, John era cauteloso.

	No sabía por qué. No podía señalar exactamente qué era.

	Aun así, dudó en darle a su madre la verdad. Ser cauteloso era suficiente para agregar a su creciente paranoia sobre por qué su madre estaba allí en primer lugar.

	En el segundo en que John sentía cualquier tipo de paranoia, eso era todo para él. No se permitía ninguna otra pregunta o conversación de nadie.

	Ni siquiera su propia madre.

	—¿Y bien? —preguntó Jordyn en voz baja—. ¿Viste el amanecer, mi niño?

	—Sí, lo vi —dijo John.

	Porque había estado despierto desde la una después de una siesta de dos horas que se sintió como diez horas de sueño sólido. ¿Cómo demonios encontraría el tiempo para reorganizar toda su casa y limpiarla del piso al techo?

	—John…

	—Estoy un poco ocupado, Ma.

	Miró justo a tiempo para ver a Jordyn fruncir el ceño, pero también ocultarlo. Ella respiró hondo, y luego miró por la gran ventana de la cocina que daba al frente de la casa de Queens.

	—Tu padre mencionó algo, y yo solo quería ver cómo estabas. —Jordyn dio un par de pasos más cerca de donde John estaba trabajando en el mostrador—. ¿Sabes cuándo fue la última vez que viniste a visitarme?

	—Sí, te preocupas, lo sé.

	—Johnathan.

	La escuchó llamarlo, pero estaba perdido en otras cosas. Los erráticos pensamientos giratorios en su mente. Mierda que tenía que hacer. La forma en que sentía que de repente había sido activado a alta velocidad sin ninguna razón.

	—Solo buscan tus mejores intereses, John —dijo su madre.

	Ella había dicho más, pero él solo captó la última parte de su oración. Fue suficiente para enviar un estallido de ira a través de su torrente sanguíneo.

	Principalmente porque sabía exactamente de qué estaba hablando sin siquiera preguntar. Su padre, tíos y Andino.

	Mirándolo como si no pudieran confiar en él.

	Actuando como él si no supiera cómo hacer su maldito trabajo.

	Como si no pudiera manejar su mierda.

	—A la mierda ellos —dijo John.

	Contestó las llamadas de Dante porque no podía ignorar al jefe. Sus conversaciones consistieron en Dante haciendo una pregunta y John respondiendo con sí o no. Nunca fue más profundo que eso, aunque su tío lo intentó.

	¿Alguien más, sin embargo?

	¿Su padre, Andino, o incluso su tío, Gio?

	John los ignoró a todos.

	—Tal vez si realmente te sentaras y los escucharas. —Su madre trató de sugerir. 

	—Lo que quiero escuchar es que digan que se mantendrán fuera de mis asuntos y me dejarán manejar mi propia mierda, Ma. Nada más. Pasa el mensaje si crees que realmente les importa.

	Porque no creía que les importara.

	Toda su vida había sido una tontería.

	—John.

	El teléfono celular en la isla sonó con una melodía familiar. John había llegado al punto de agregar tonos de llamada específicos a ciertas personas. De esa manera, él sabía quién estaba llamando sin siquiera tener que mirar el teléfono.

	Jordyn hizo un movimiento para atender la llamada, pero John habló primero.

	—Déjalo, Ma —dijo él—. Es solo Andino.

	Aun así, su madre miró el teléfono, pero en realidad no lo tocó.

	—Parece que te ha llamado diez veces esta mañana.

	—También vino anoche —dijo John—. Y le mostré cómo podía irse tan rápido como vino.

	La visita de Andino casi termina en ambos yéndose a los golpes nuevamente. Como Andino prometió un par de días antes, vino a ver cómo estaba John. Debería haberse quedado lejos un poco más de tiempo y darle a John su maldito espacio.

	John todavía estaba enojado con su primo por derramar sus asuntos personales como si fueran para el jodido consumo público. Andino siguió tratando de decir que ese no había sido el caso. La prueba de mierda estaba allí en blanco y negro.

	¿Qué más hay que decir?

	Necesitaba una cosa de su primo, algo que él le daba a Andino sin dudas.

	Lealtad.

	Nada más y nada menos.

	Siendo como era John, con la forma en que su vida a veces se descontrolaba, solo necesitaba una maldita persona a su lado, sin importar qué. Se suponía que Andino era esa persona, pero resultó que él era como todos los demás.

	La lealtad no era prometida.

	John tampoco tenía tiempo para eso.

	—Vamos —dijo Jordyn—. ¿Andino es tu mejor amigo y ni siquiera lo escucharás?

	—No hay nada que escuchar, Ma. Ahora si no te importa…

	El teléfono volvió a sonar, pero esta vez, con un nuevo tono de llamada. Al instante, John se apartó del mostrador, se dio la vuelta y agarró el dispositivo antes de que su madre pudiera mirar la pantalla. Contestó la llamada y le dio la espalda a Jordyn.

	—Hola —dijo John.

	—Hola, tú —respondió Siena en el otro extremo.

	Solo así, su día fue mejor.

	Solo así, tenía algo más en lo que concentrarse.

	—Entonces, saldré temprano hoy porque terminé los detalles de este archivo, y será enviado como en… cinco minutos —dijo Siena.

	—Ah, ¿sí, nena?

	—Mmmm.

	—¿Qué significa eso para mí?

	Ella trabajaba demasiado.

	A veces quería esconderla.

	La vida era así de perra.

	—Significa —dijo Siena—, que si vienes a buscarme, podríamos ir a ver esa película de acción que mencionaste esta tarde. Quiero decir, si quieres.

	Demonios, sí, él quería.

	John ni siquiera lo pensó. Sabía que tenía trabajo y lugares para estar, pero lo que sea. Siena y su tiempo ya eran escasos, y él podría volver a los negocios otro día.

	Toda esa mierda aún estaría allí.

	—¿Dónde estás? —preguntó él.

	Siena recitó una dirección.

	—Estaré allí en cuarenta, amor.

	—Nos vemos.

	John colgó el teléfono y se dio la vuelta para ver que su madre lo miraba con ojos curiosos pero cautelosos.

	—¿Tienes una cita? —preguntó ella.

	John sonrió y señaló la entrada.

	—Me iré, Ma. Puedes mirar alrededor o lo que sea, pero no estaré aquí. Estoy seguro de que a papá y al resto de ellos les gustaría una actualización sobre la situación Calabrese, o, la mujer Calabrese, porque a la mierda, ni siquiera pueden usar su nombre. Hazles saber que todavía soy bueno con lo que estoy haciendo, incluida ella.

	Jordyn se aclaró la garganta y apartó la vista. John simplemente salió de la cocina y no se molestó en mirar por encima del hombro para despedirse.

	No tenía una mierda más que decir.

	• • •

	John se quitó los copos de nieve perdidos de su chaqueta de cuero y levantó la vista justo a tiempo para ver a Siena salir del restaurante. Su sonrisita se convirtió en una sonrisa completa al verlo esperándola. No podía evitar que su mirada la recorriera, era extraño cómo cada vez que la miraba era como la primera vez.

	Él seguía encontrando cosas nuevas para admirar.

	La forma en que sus ojos se oscurecían cuando lo miraba. Cómo sus labios se curvaban justo antes de que ella lo besara. Cómo se balanceaban sus caderas cuando caminaba.

	El vestido de lana que llevaba hacía poco para ocultar las curvas de su cuerpo. Las botas de cuero que le llegaban hasta la rodilla le cubrían las piernas hasta donde terminaba el vestido justo por encima de las rodillas. Hoy se había dejado el cabello suelto en suaves ondas, y usaba el maquillaje suficiente para teñir sus mejillas y labios, pero no mucho más.

	A John le gustaba de todos modos, podría tenerla.

	No le importaba.

	La chica era malditamente hermosa.

	—Te ves bien —dijo ella, acercándose.

	Él se alejó el auto con una sonrisa y la alcanzó. Tomando su mano con la suya, él la atrajo lo suficientemente cerca como para apoyar su mano en la parte baja de su espalda y dejar un beso en sus sonrientes labios rosados.

	—¿No debería decirte lo bien que tú te ves? —murmuró él contra su boca.

	Siena le guiñó un ojo.

	—Claro, pero sí te ves bien.

	—Ni siquiera tengo puesto un traje hoy.

	—Tal vez por eso creo que te ves… diferente.

	John arqueó una ceja y se apartó un poco de Siena.

	—¿Diferente?

	—No lo sé… —Ella lo miró y pasó la mano por la línea de corte de su mandíbula—. Algo sobre ti está diferente últimamente. Estás… riendo más, y cualquier otra cosa.

	—Eso me suena normal.

	Siena tarareó.

	—No dije que fuera algo malo. Solo diferente.

	—¿Eso crees?

	—Sí.

	—¿Y estás segura de que no es algo malo?

	—Nunca —le prometió ella—. ¿Terminaste durmiendo anoche?

	—Muy poco. Estoy bien; despierto, bella.

	Él le hizo cosquillas por su costado, haciéndola reír.

	—Puedo ver eso. —Siena lo miró y dijo—: Y también estás juguetón. ¿De dónde viene eso?

	—¿No puedo ser juguetón contigo?

	—Puedes. Pero generalmente no lo eres. Eres serio a más no poder. Un poco intenso.

	—Dame un poco de tiempo e iré en esa dirección.

	Siena rio.

	—Sin duda. Pero, ¿estás seguro de que todo está bien contigo?

	—Sí. Y, mi estado de ánimo está un poco animado.

	Siena levantó una ceja.

	—¿Solo tu estado de ánimo?

	La garganta de John se apretó con su sugerencia.

	—Dame algo de tiempo hoy, y veremos qué más se anima.

	—No quise decir eso —dijo ella, con las mejillas enrojecidas.

	—Apuesto a que lo hiciste.

	—Mmmm. ¿Qué estabas haciendo cuando llamé? ¿Trabajo de nuevo?

	—No, limpieza.

	La sonrisa de Siena se desvaneció un poco.

	—Tu casa está impecable, John.

	Él se encogió de hombros.

	—Tengo que hacer algo para mantener mi atención enfocada.

	—Podrías concentrarte en mí.

	John se rio, oscuro y ronco. Su mano rozó su espalda y se enredó en las puntas del cabello de Siena. Tiró suavemente, y se inclinó para capturar su boca con otro de sus besos. Un beso más caliente y más duro. Uno que le dejó los pulmones doloridos por la necesidad de respirar e hizo que sus pupilas se dilataran mientras ella lo miraba.

	Él se apartó.

	Pero no porque quisiera.

	—Confía en mí —dijo él—, lo único que planeo hacer durante el resto del día es concentrarme completamente en ti, Siena. Lo que quieras hacer y a donde quieras ir. Eso es lo que vamos a hacer, amor.

	Su sonrisa se suavizó y endulzó.

	—¿Sí?

	—Sí.

	—Estás un poco diferente hoy. Algo, de todos modos.

	John se rio entre dientes.

	—No tengo idea de lo que estás hablando, donna.

	Ella le guiñó un ojo, pero hizo un gesto entre sus ojos y los de él.

	—Solo lo sé, tengo mis ojos en ti. No intentes nada lindo conmigo.

	—Oye, mientras alguien me esté cuidando. Eso es todo lo que importa.

	Últimamente, confiaba en ella mucho más que nadie en su vida. Lo curioso era que la conocía por una fracción del tiempo conocía a todos.

	Aun así, algo le dijo…

	Algo dentro le dijo que ella era oro.

	Preciosa.

	Pura. 

	No tenía precio. 

	Eso no podía ser ignorado.

	John no sabía exactamente qué hacer con eso, o qué significaría para él. Lo descubriría todo más tarde. 

	Ahora no era el momento.


Capítulo 12

	Siena sonrió cuando John la arrastró más cerca y la envolvió en su abrazo. Apoyó la barbilla sobre la parte superior de su cabeza, mientras ella enterraba el rostro en su pecho. El teatro ocupado dejó de existir por el momento. La larga fila en la que habían estado esperando durante treinta minutos solo para comprar bocadillos para una película que había comenzado hace diez minutos ya no importaba.

	Los labios de John rozaron la parte superior de su cabeza cuando dijo:

	—Siempre podríamos elegir una película diferente, amor.

	—Pero tú querías ver esta.

	—¿Cuál es el maldito punto si te pierdes los primeros veinte minutos?

	—Solo nos hemos perdido los primeros diez —señaló ella.

	El agarre de John se apretó sobre ella, y las yemas de sus dedos le hicieron cosquillas en los costados.

	—Sí, pero para cuando lleguemos, serán veinte.

	Probablemente.

	A Siena no le importaba.

	—La primera parte de una película es siempre un montón de información y una historia de fondo, de todos modos —dijo ella, inclinando la cabeza hacia atrás para mirarlo—. Es como si entráramos y no supiéramos nada; tenemos cero nociones preconcebidas.

	John se rio por lo bajo.

	—Esa es una buena manera de vender una película. Comprar boletos costosos para algo en lo que vamos a comenzar a ver desde la mitad, pero créeme, será bueno.

	Siena lo empujó suavemente en el pecho con la punta de su dedo. Ella sintió sus músculos tensarse y saltar bajo el toque.

	—Tal vez simplemente no tienes una imaginación lo suficientemente grande, John.

	—Tal vez no.

	Él estaba solo a medias en su conversación en ese momento. Ella lo sabía por la forma en que sus ojos se posaron en algo detrás de ella, como si tuviera que vigilar de cerca por cualquier razón. Lo había estado haciendo mucho últimamente.

	John nunca la ignoraba directamente cuando lo hacía, pero ella podía decir que él tampoco estaba del todo presente. Siena no sabía qué hacer con eso.

	O algunas otras cosas…

	Últimamente había algo diferente en sus ojos; el color avellana era más oscuro y su mirada parecía más aguda. Como la forma en que no dejaba que nada a su alrededor pasara desapercibido. Siempre miraba de una cosa a otra. Mirando a una persona, y luego a la siguiente que pasaba.

	—Oye —susurró Siena. 

	La mirada de John volvió a ella en un abrir y cerrar de ojos.

	—Oye.

	—Estoy aquí, ya sabes.

	Ella dijo las palabras en voz baja, y las ofreció suavemente. No quería que él lo tomara como algo más que una búsqueda para traerlo de vuelta a ella por un segundo o dos.

	—Sé dónde estás —murmuró John. Sus palabras hicieron que su corazón se acelerara por unos latidos—. Siempre sé dónde estás, Siena.

	—¿Oh?

	—Si no sé dónde estás, es como una especie de picazón debajo de la piel que no puedo rascar.

	Siena frunció el ceño.

	—Eso suena desagradable.

	John se encogió de hombros.

	—Entones que así sea.

	Ella escuchó lo que él no dijo.

	No le importaba. Tal vez una parte de él lo prefería así.

	—¿Es porque soy yo? —preguntó ella.

	La lenta sonrisa de John curvó esos labios suyos de la manera más sexy.

	—Sí, donna, es porque eres tú.

	—Entonces, incluso cuando te digo que estoy aquí…

	—Yo ya estoy allí —dijo él, guiñando un ojo.

	—A veces es difícil saberlo por la forma en que tu atención está en todos lados.

	John levantó una mano y tocó con un dedo su sien.

	—Sin importar qué, hay una parte de aquí que estará… —Él giró el mismo dedo sobre su cabeza—…siempre enfocado en eso. Incluso si parece que no lo estoy.

	El fuerte calor que se extendió por las venas de Siena ante las palabras de John fue reconfortante y aterrador. Muchas cosas eran así con él; apenas tenía que intentarlo, y parecía que la estaba atrayendo y advirtiéndole al mismo tiempo.

	Tal vez eso debería haber sido una señal.

	Aun así, a ella no le importaba.

	Sin decir una palabra, John dejó un beso en la punta de su nariz y luego otro en la boca. Sintió que sus manos se abrían a los costados y las apretaban suavemente. Una vez más, el cine ocupado dejó de existir.

	La estaba mirando a ella.

	La estaba tocando.

	Nada más importaba.

	Por supuesto, como decía el refrán, nada de oro podría quedarse.

	El teléfono de John sonó no un segundo después, haciendo que su atención en Siena se rompiera mientras sacaba el dispositivo de su bolsillo. Revisó la pantalla y luego le ofreció un encogimiento de hombros.

	—Tengo que tomarlo, bella —dijo él—. ¿Estarás bien por un minuto?

	—Por supuesto. ¿Qué quieres que te consiga?

	John se burló mientras miraba por encima de la larga fila.

	—Todavía estarás esperando para cuando regrese.

	Probablemente.

	Le dio un beso rápido y luego se llevó el teléfono a la oreja cuando salió de la línea. Ella lo observó hasta que su espalda desapareció en la esquina a pocos pasos de distancia. 

	Sobre todo, Siena trató de no preocuparse por John tanto como pudo. Se le hacía difícil por el hecho de que ella notó los cambios que él se negaba a reconocer cuando le preguntó por ellos.

	Como su atención.

	Su falta de sueño.

	Sus altibajos, momentos que venían, literalmente, en un momento. Luego, se iban en el siguiente.

	Sin embargo, esas cosas fueron compensadas por el hecho de que también era muy productivo. Optimista, y constantemente en algún tipo de movimiento. Nunca dejaba de hacer algo.

	Siena no sabía qué pensar. Le preocupaba que hacer las preguntas equivocadas, las que se enfocaban en los medicamentos que había encontrado y el trastorno con el que sospechaba que él vivía, pudieran alejarlo.

	Ninguna parte de ella quería permitir eso.

	Excepto que ella sabía… cuanto más tiempo ocultara a John con lo que se había encontrado, más probable era que se sintiera traicionado o algo peor.

	Ella tampoco quería eso.

	—La línea se mueve.

	Siena salió de sus pensamientos con un movimiento de cabeza para ver que, sí, la línea se movía. Le dio una sonrisa al chico de cabello rubio y ojos verdes, y las gracias. Él le devolvió el guiño, lo que hizo que su grupo de amigos sonriera.

	Todos parecían haber salido de una casa de fraternidad.

	No, gracias.

	Siena les dio la espalda y levantó la vista hacia los letreros que anunciaban comida chatarra y bebidas. La voz del chico en su oído le hizo darse cuenta de cuánto se había acercado cuando ella se dio la vuelta. Solo un poco tarde.

	—Hacen esta loca mezcla de palomitas de maíz, chispas de chocolate y malvaviscos pequeños. Rocían caramelo salado y chocolate con leche por todas partes. Es impresionante. ¿Quieres probarla?

	Siena se volvió ligeramente para mirar al tipo y hacer que retrocediera. Afortunadamente, dio un paso atrás. Probablemente era inofensivo, pero a ella tampoco le interesaba descubrirlo.

	—No, gracias.

	El chico se encogió de hombros.

	—Lástima. Parecías un poco solitaria allí de pie sola.

	Siena no sabía si el tipo y su grupo de amigos habían estado de pie detrás de ella y John hace unos minutos, por lo que lo tomó en su palabra.

	—Estoy bien, de verdad.

	—¿Si estás segura…?

	—Ella está segura.

	La brusca respuesta de Johnathan proveniente de su derecha hizo que Siena se pusiera rígida. No podía recordar un momento en que alguna vez lo había escuchado sonar así.

	Enojado y frío.

	Parecía que había regresado de su llamada telefónica sin que ella lo notara. Ella se giró para mirarlo y deslizó una mano con la suya. Al instante, la atrajo hacia sí y apoyó uno de sus brazos alrededor de la nuca.

	La comodidad volvió.

	Justo así.

	—Lo siento —dijo el chico.

	John ni siquiera respondió. Él solo gruñó ininteligiblemente.

	—¿Estás bien? —preguntó él en voz baja.

	Sus palabras murmuraron en su cabello.

	—Lo estoy ahora.

	—Bien, amor.

	John los movió sutilmente para que la espalda de ella estuviera hacia el grupo de chicos, mientras que al mismo tiempo él pudiera mirarlos. Nunca una vez su brazo la liberó del fuerte agarre alrededor de la parte posterior de su cuello y hombros. A Siena ni siquiera le importó. Ella echó la cabeza hacia atrás para mirarlo. La línea afilada de su mandíbula estaba tensa, y su mirada no estaba en ella.

	—Todo está bien… ¿con la llamada, quiero decir?

	John no miró hacia abajo.

	—Sí, nena. Está bien.

	—Una jodida lástima, hombre. Casi salgo con suerte con ese culo. Casi lo tengo.

	El alboroto de risas del grupo de chicos de fraternidad, sin mencionar las palabras de ese chico, hizo que John se pusiera rígido.

	—Espero que no estés hablando de esta chica —dijo él sobre su cabeza.

	El corazón de Siena saltó a su garganta. Ella presionó sus manos contra su duro estómago para tratar de poner su atención en ella, y no en esos tontos.

	—Oye, está bien, John.

	Nop.

	Él ni siquiera apartó la vista de ellos en absoluto.

	—¿Y si lo estuviera? —preguntó el chico de antes—. Tranquilo, hombre, ella está contigo.

	—Di algo de ella otra vez y mira lo que haré.

	—John —murmuró Siena.

	Él no la estaba escuchando en absoluto. Su ardiente mirada estaba clavada en el grupo de idiotas y, sin embargo, su agarre sobre ella no se había aflojado ni un poco.

	—Ella no vale la pena de todos modos —dijo el chico con una sonrisa.

	Parecía que quería sonar despectivo. Una forma de alejarse de las amenazas de John, y aun así mantener algún tipo de orgullo con sus amigos.

	Siena sabía que fue un error antes de que él terminara de hablar.

	Lo sintió en el cuerpo de John.

	Lo vio en sus ojos.

	Lo escuchó en el apretar de sus dientes.

	—No —susurró ella.

	Siena apenas tuvo la oportunidad de parpadear, y estaba al otro lado de John. Se dio la vuelta en el tiempo justo para ver su puño chocar con el rostro del chico que había estado hablando con ella. Un solo golpe, y el tipo cayó.

	Uno de sus amigos se adelantó.

	John también lo golpeó.

	El rostro de alguien estaba sangrando.

	Alguien más no se movía.

	Mierda.

	Estaba bastante segura de que no se suponía que John se metiera en problemas mientras estaba en libertad condicional. Y, sin embargo, él no pareció pensar en eso en absoluto cuando sus puños llovieron, y otro chico se metió.

	Era como si su juicio se hubiera ido, junto con sus inhibiciones. ¿Siquiera se dio cuenta de que tener un cargo de asalto probablemente revocaría su libertad condicional? ¿Pensó en eso en absoluto?

	Siena no lo sabía.

	—¡John!

	Él no la escuchó la primera vez, así que ella se mudó físicamente para poner sus manos sobre él y ver si eso ayudaría. Ella agarró la parte trasera de su chaqueta y juró que pudo sentir la forma en que sus músculos se tensaron.

	—¡John, suficiente!

	Se dio la vuelta rápidamente y casi golpeó a Siena. Su mirada se posó en la de ella, salvaje y enojada, pero se relajó. No mucho, pero lo suficiente como para echar un jodido vistazo a su alrededor.

	A los de seguridad cada vez más cerca.

	A la chica detrás del mostrador hablando por teléfono.

	A las cámaras de arriba.

	—Mierda —dijo él entre dientes—, tenemos que salir de aquí.

	Sí, pensó ella.

	• • •

	—Siena —murmuró John detrás de ella.

	Ella lo ignoró mientras abría la puerta de su departamento. Claro, ella quería hablar. Oh, ella tenía muchas cosas que decirle.

	Solo que no ahora.

	—Lo siento, Siena.

	Finalmente, la maldita puerta se abrió y ella la abrió de par en par. Siena entró y tiró su bolso a un lado. No podía quitarse el abrigo lo suficientemente rápido, pero una vez que lo hizo también fue arrojado a un lado.

	Dándose la vuelta, descubrió que John todavía estaba esperando afuera en el pasillo.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella.

	—No estoy seguro.

	—¿No estás seguro?

	El tono de ella salió como un siseo áspero. John hizo una mueca, pero aun así no se movió ni un centímetro.

	—No estoy seguro si quieres que entre —dijo.

	Siena sacudió la cabeza.

	—Bueno, estoy segura como la mierda de que no quiero que te quedes ahí afuera. No creo que a mis vecinos les importe oírnos hablar, John.

	—Está bien.

	Dando pasos cuidadosos, él entró a su casa. Sin embargo, no se quitó los zapatos y la chaqueta, y no se movió más allá de la entrada una vez que la puerta se cerró detrás de él. No estaba segura de si eso se debía a que él tenía la intención de irse, o tal vez pensó que ella lo haría irse.

	Honestamente, ella no sabía lo que quería hacer.

	—Solo eran idiotas haciendo comentarios estúpidos —dijo ella.

	—Tal vez —respondió él.

	Él no parecía creerle.

	—¿Qué pasaría si mañana alguien llamara a tu puerta porque uno de ellos decidió presentar cargos contra ti, John?

	Metió las manos en los bolsillos y miró más allá de ella.

	—Supongo que…

	—Sería una violación a tu libertad condicional. ¡Ni siquiera necesito que me digas los detalles de tu libertad condicional para saber eso! ¿Por qué harías algo como eso?

	—Una persona no puede dejar mierda como esa pasar así sin más, Siena.

	—¡Sí puedes!

	—Bien, entonces yo no puedo dejarlo pasar.

	Siena dejó escapar un fuerte suspiro, porque en ese momento, no sabía qué más hacer. Sus respuestas a las de ella eran tan frívolas. Las palabras dichas con un tono indiferente, como si no hicieran ninguna diferencia en lo que había sucedido.

	—Tienes que usar un poco de juicio, John —dijo ella.

	La risa de John salió oscura y amarga.

	—Bueno, está bien. Debería dejar que un jodido idiota se acercara a mi chica, y luego, cuando la insulte, debería usar el juicio para decidir si necesita o no que le rompan la cara. Está bien, claro.

	Durante mucho tiempo, Siena simplemente miró boquiabierta a John como una tonta que de repente había olvidado cómo hablar. Sobre todo, porque ella no sabía qué demonios decirle.

	John se encogió de hombros.

	—Lo entiendo, Siena, crucé una línea.

	—No, yo solo…

	Ella no podía entender lo que necesitaba decir para hacerle entender. Las palabras se pegaron a su garganta como alquitrán.

	John se acercó y giró sus manos como si se las estuviera ofreciendo a ella. Le tomó toda una respiración devolverle el gesto. Con las palmas apretadas, y con los dedos entrelazados, la atrajo hacia su pecho. Presionó su boca contra la parte superior de su cabeza y la abrazó con fuerza. Ninguno de los dos habló, pero ella no tenía mucho que decir, de todos modos.

	Solo así, su ansiedad se redujo a un nivel bajo e intentó dejar el resto. Porque esto, con él, era mejor.

	—Tal vez me asustó un poco —susurró ella.

	John usó una sola mano para apartar algunos mechones sueltos de su cabello del rostro cuando ella echó la cabeza hacia atrás para mirarlo.

	—Lo siento por eso.

	Siena frunció el ceño.

	—¿Pero no por el resto?

	—Mierda así no puede suceder sin tener consecuencias, nena.

	—Debe hacerlo cuando significa cosas peores para ti.

	Los labios de John se curvaron en una semi-sonrisa burlona.

	—No estoy realmente preocupado por la mierda que me pasa, Siena.

	—Bueno, ¿qué hay de mí, entonces? ¿No te preocupa lo que me haría o cómo me sentiría si te llevaran?

	Él dudó, y su agarre sobre ella se apretó. Ella no necesitaba que él respondiera, no cuando lo sintió en la forma en que él se puso rígido. Aun así, él le dio la respuesta correcta. En cierto sentido.

	—No lo había considerado —dijo John—, o lo había pensado así.

	Eso era algo. Ella solo necesitaba algo para darle sentido al resto. Algo que valga la pena, de todos modos.

	John valía la pena.

	—Piensa en eso ahora —instó ella.

	John dejó un suave beso en su frente.

	—Sí, lo entiendo.

	—Bien.

	—Lo siento.

	—Lo sé, John.

	Se aclaró la garganta y preguntó:

	—¿Quieres que me vaya? Arruiné la película, y todo.

	—No, quiero que te quedes.

	La diversión iluminó su mirada.

	—¿Sí?

	—Sí. Además, podemos encontrar algo para ver aquí. Y puedes hacerme palomitas de maíz. Incluso podría tener chocolate para que las rocíes.

	—Supongo que eso te sonó bien, ¿eh?

	—Supones bien. Entonces, ¿es un trato o qué?

	—Trato —dijo John con una sonrisa.

	Fue solo más tarde, una vez que el cielo se oscureció, y estaban a la mitad de una película que ambos ya habían visto varias veces, que Siena notó algo…

	John seguía manteniendo su distancia. Se sentó al otro lado de sofá, a pesar de que había estirado el brazo por el respaldo y había jugado con los mechones de su cabello. Mantuvo la mirada pegada a una película en la que claramente no estaba tan interesado. Sus respuestas a las cosas que ella preguntaba o decían fueron tranquilas y cortas.

	Como si se estuviera alejando, tal vez.

	¿Es eso lo que le hace a los demás también? Se preguntó, ¿Es así como se protege a sí mismo… o a ellos?

	A Siena no le gustó eso en absoluto.

	—Oye —dijo ella.

	John la miró.

	—¿Hmm?

	Ella se movió rápido. Cruzando el espacio entre ellos y subiéndose a su regazo. Ella agarró su rostro y se sumergió para besarlo mientras las manos de él aterrizaban en su cintura y la agarraron con fuerza.

	—Estás demasiado lejos —susurró ella contra sus labios—. No me gusta eso.

	La nariz de John rozó la de ella cuando respondió:

	—A veces eso es más fácil.

	—No te alejes, John.

	Algo desconocido advirtió en sus ojos. Ella estaba viendo eso de él más y más últimamente, y a veces, podía escucharlo en su voz. Ella no sabía qué era o cómo solucionarlo.

	Por otra parte, tal vez no era algo que pudiera arreglarse. O más bien, era algo que no necesitaba ser arreglado.

	Era solo otra parte de él.

	—Siena…

	—No —intervino ella—. Está bien, John.

	—¿Lo está?

	—Sí. Te dije que lo estaba. Nunca diré algo si no lo digo en serio.

	Sus labios se curvaron en una de sus sonrisas favoritas.

	—Sí, entendido. Sin embargo, nunca podré dejar pasar algo así. Alguien insultándote o jodiendo contigo. No puedo, tienen suerte de que golpes haya sido todo lo obtuvieron de mí. No puedo cambiar eso, amor.

	—Podrías tener más cuidado.

	Era lo mejor que tenía.

	John solo se rio.

	—Sí, algo así.

	Todavía podía escuchar una inclinación en su tono que sugería que todavía sentía que tenía que poner una pared entre ellos. Mantener la distancia un poco.

	Siena no aceptaría eso.

	No ahora.

	Su siguiente beso cayó con fuerza sobre sus labios. Exigiendo y queriendo de él, y tomando más cuando sus labios se separaron para dejarla entrar. El apretón de sus manos contra su costado solo la impulsó a seguir. Como una inyección de calor y lujuria directamente en sus venas, solo quería más.

	Siempre más.

	Entonces supo que lo tenía, que su enfoque y atención estaban en ella. Sus necesidades se enredarían con las de ella y los conduciría por un camino mejor.

	No les llevó tiempo quitarse la ropa y desecharla. Las yemas de sus dedos se deslizaron sobre sus mejillas y bajaron por su garganta mientras ella volvía a subir a su regazo. Le pasó el paquete de aluminio que había sacado de sus pantalones antes de quitárselos, y ella lo abrió.

	La boca de John recorrió un camino caliente debajo de su barbilla y bajó por su garganta. Le temblaban los dedos mientras deslizaba el látex frío y resbaladizo por su longitud endurecida. Él la levantó fácilmente, agarrándola por las caderas. Ella tenía su polla pesada en su mano, y dura entre sus muslos en el siguiente aliento.

	Nada era mejor que esa primera estocada. La forma en que la llenaba por completo y la tomaba por completo. Era adictivo cómo la estiraba y cómo ella lo empapaba.

	Cada vez.

	Siempre era lo mismo.

	Todavía era muy diferente.

	Llena de él, y sintiendo la forma en que su sexo se apretaba más cuando sus caderas se flexionaron hacia arriba, Siena dejó escapar un pequeño suspiro feliz.

	—Me encanta eso —susurró ella.

	La mano de John dejó su cadera, para poder pasar las yemas de los dedos por sus temblorosos labios.

	—¿Qué necesitas, amor?

	—A ti.

	Su sonrisa estaba teñida de pecado. 

	Su mirada solo en ella.

	John pellizcó la barbilla de Siena entre su dedo índice y pulgar para acercarla. Sus labios se rozaron mientras él presionó su frente contra la de ella. Su cabello hizo una cortina alrededor de ambos. Bloqueó el resto del mundo, como si ni siquiera existiera en el primer lugar.

	Solo ellos.

	Justo ahí.

	En ese momento.

	Juntos.

	Ella solo lo montó cuando él lo pidió, y bajó más fuerte sobre su polla cuando la atrajo hacia él. Cada golpe de su longitud dentro de ella la acercaba un poco más al borde. Eso hizo que el subidón que ya llenaba su mente fuera mucho mejor.

	—Quién es mi dulce chica, ¿eh? —preguntó John en un murmullo—. Eres toda mía, ¿no?

	Sus palabras roncas y ásperas se deslizaron sobre su piel.

	Como una promesa de seda con bordes afilados.

	Sin embargo, no dolería.

	Ella lo sabía.

	El placer serpenteó por su cuerpo, y la dicha asegurada pronto llegaría. Cada arrastre de sus uñas sobre los anchos hombros de John solo hacía que sus músculos se contrajeran contra su toque. La forma en que su nombre salió de los labios de él en un gemido fue hermosa.

	—¿Eres mía? —preguntó él de nuevo.

	—Toda tuya, John.

	Al menos, hasta que él no quisiera que lo fuera.

	E incluso entonces, pensó…

	Ella todavía sería suya.

	• • •

	Siena se frotó los ojos adormilados con el dorso de la mano. No estaba segura de si la vista frente a ella era real, o si todavía estaba atrapada en un sueño.

	Ella parpadeó.

	Nop.

	John seguía allí, haciendo exactamente lo que ella pensaba que estaba haciendo. Por otro minuto, Siena no dijo nada y simplemente observó a John mientras volvía a colocar los libros en el estante. Uno por uno, con manos cuidadosas, arregló cada libro y puso los lomos al borde del estante.

	—¿John?

	—¿Hmm?

	Él ni siquiera parecía sorprendido de que ella estuviera despierta y mirándolo. Tampoco se dio la vuelta para verla mirándolo desde el pasillo.

	—¿Qué haces con mis libros?

	—Acomodándolos —dijo él.

	Siena inclinó la cabeza hacia un lado y entrecerró los ojos.

	—¿Por qué?

	—Porque eran un desastre.

	—Pero son mis libros, John.

	Él se encogió de hombros.

	—Supuse que me daba algo que hacer.

	—¿Qué cosa exactamente?

	John la miró por encima del hombro y luego hizo un gesto hacia diferentes estantes mientras hablaba.

	—Los organicé por autor. Supongo que cuantos más tienes del mismo autor, más te gustan.

	Siena asintió.

	—Bueno, sí.

	—Entonces tus favoritos están en la parte superior, en orden alfabético. —John hizo un gesto hacia los estantes de abajo—. Y el resto está organizado en orden alfabético.

	—Sabes que los lectores descubren nuevos autores que son favoritos, pero solo tienen uno o dos libros, ¿verdad?

	John la miró y señaló el tercer estante.

	—Todos los libros que parecían haber sido leídos mucho, o los lomos parecían gastados por abrirse algunas veces, están aquí.

	No tenía ningún tipo de orden o razón para sus estanterías, y en realidad no era demasiado particular sobre qué hacer con ellas. No era que a John le molestara reorganizar algo en su lugar.

	De ninguna manera. 

	Era algo completamente distinto.

	—¿A qué hora te levantaste, John?

	—A las dos, o algo así. También salí a correr.

	Miró por el pasillo donde una pequeña ventana daba al frío y blanco exterior.

	—¿Afuera?

	—¿Dónde más?

	—Es casi finales de enero.

	Y hacía frío.

	—Necesitaba correr.

	Lo dijo con mucha ligereza. Su atención ya estaba de vuelta en los libros.

	—¿Y no estás cansado en absoluto? —presionó ella.

	—Nop.

	Tampoco parecía cansado.

	Recordó cosas sobre el trastorno bipolar que había encontrado en internet. Claro, ella no pensó que debería tomarlas como un evangelio, pero aun así era preocupante.

	—¿Tienes que ir corriendo a tu casa esta mañana, o algo así? —preguntó ella.

	John se dio la vuelta para darle una sonrisa.

	—Nop. Soy todo tuyo hoy. 

	—¿No tienes que ir a buscar cosas o algo así, John?

	Como ir por sus medicinas.

	John le dirigió una mirada extraña.

	—No.

	—¿No querías dormir, o qué?

	—Tenía cosas en mi mente.

	—¿Como qué?

	Lentamente, John se volvió para mirarla.

	—Solo… algunas cosas.

	Siena no quería presionar ni entrometerse. Ella no quería hacer o decir algo que pudiera ofenderlo, o peor aún, hacerlo levantar esos muros suyos.

	—Puedes decirme o hablarme sobre cualquier cosa, John. Lo sabes, ¿verdad?

	—Me di cuenta de eso anoche, sí.

	—¿Hay algo de lo que quieras hablar?

	Ella abrazó la manta que había levantado de la cama más cerca de sus hombros. Olía a él y a ella. La castigaba por lo que él pudiera decir a continuación. Ella necesitaba eso.

	La sonrisa fácil de John se desvaneció, y también su mirada.

	—Hay algo, sí. No sabía cuándo ni cómo mencionarlo. Sin embargo, tengo que hacerlo. Y si quieres que vaya después, lo entiendo. No sientas que…

	Siena levantó una mano.

	—¿Puedo… darle un prefacio a esto?

	Ella tenía que ser honesta.

	Especialmente si él lo estaba siendo.

	—Está bien —murmuró John—. ¿Qué?

	—Déjame decir primero que fue accidental, y que no estaba husmeando. No hago ese tipo de cosas a la gente porque no quiero que me lo hagan a mí. Me topé con eso por accidente, y recordé diferentes cosas que había escuchado que me hicieron buscar algunas cosas en internet.

	La mandíbula de John se tensó.

	—¿Has oído hablar de mí?

	—La gente dice cosas, y a veces las escucho. Pero eso no es lo importante.

	—Pueden serlo.

	—No ahora, John.

	Su postura se había endurecido, y se giró ligeramente como si quisiera poner una barrera entre ellos.

	—Estaba buscando algo para guardar la comida que preparé en tu casa, y encontré medicamentos encima del refrigerador. No los toqué, y no miré entre ellos. Vi lo que eran un par de ellos, pero eso fue todo.

	—Espera, tú…

	—No —dijo Siena rápidamente—. No revisé nada. No estaba mirando tu mierda, ni entrometiéndome. Los encontré por accidente.

	—No, quise decir, espera y regresa. Entonces, ¿encontraste mis medicamentos y no pensaste en mencionarlo?

	—Son tuyos, John.

	Él parpadeó.

	—¿Qué?

	—Son medicamente, para lo que sea que sean. Eso es asunto tuyo, no mío. Es personal, ¿está bien? Así que pensé que, si querías decirme, o si necesitabas hacerlo, lo harías. No era mi lugar meterme en tus asuntos y exigir respuestas.

	John se aclaró la garganta, pero aún no la miró a los ojos.

	—¿Y tú, eh, dijiste que buscaste mierda en internet?

	—No importa. Esto se trata de ti, y si quieres decirme algo que crees que debería saber, continúa y hazlo. Hazlo porque tú quieres hacerlo, y porque sientes que yo debería saber. No lo hagas porque sientes que me debes algo. No por lo que encontré, o por lo que crees que podría saber, o…

	—Me diagnosticaron con trastorno bipolar I12 cuando tenía diecisiete años.

	Siena pensó que escucharlo decir esas palabras podría hacer que sus sospechas fueran demasiado reales, pero en todo caso, ella estaba… orgullosa de él.

	—¿Le dices eso a la gente tan seguido?

	John sacudió la cabeza.

	—No.

	—¿Por qué no?

	—Por la forma en que la gente me mira después, puedes verlo en sus ojos. Loco. Sabes, mi familia ni siquiera usa esa palabra para mí. Loco, quiero decir. Ha sido prácticamente prohibida en el contexto de decírmela como si fuera un insulto, o lo que sea.

	—Sí, entiendo eso. Quiero decir, antes de que alguien diga bipolar y yo hubiera pensado, altibajos. ¿Sabes a lo que me refiero? Arriba y abajo constantemente. Realmente no sabía mucho al respecto.

	—Ciclo rápido —dijo John.

	Siena frunció el ceño.

	—¿Disculpa?

	—Cuando alguien pasa de emociones altas a emociones bajas como si fuera una montaña rusa de forma regular se llama ciclo rápido. En realidad, es más común en mujeres que en hombres. Quiero decir, tengo momentos altos y bajos, pero no soy ciclador rápido, y caigo más en estupores de uno o lo otro.

	—Como un episodio de estar en lo alto.

	—O un largo episodio de estar en lo bajo —dijo él, asintiendo—. Sí, algo así. Mi primer episodio llegó cuando tenía trece años. Nunca entré en una manía completa en aquel entonces, pero la mierda que hice fue sospecha. Yo estaba por todas partes, y fue… un mal momento para mi familia.

	—Probablemente lo sería. Habrías estado, ¿qué, simplemente entrando en la pubertad? 

	—Justo después de eso, sí —confirmó él en voz baja—. Iba y venía de lo que llaman hipomanía a la depresión, y luego regresaba nuevamente. Un ciclo, pero por un largo período de tiempo con cada uno, y no un rápido altibajo. Nadie pensó que algo andaba mal ahí.

	Él señaló su cabeza y se encogió de hombros, agregando:

	»Todos pensaron que yo era difícil y un poco demasiado salvaje para mi propio bien. Siempre sentí que era a prueba de balas. Nada me haría daño y podía hacer lo que quisiera. Y luego cambiaría, sería vidrio roto. Vidrio roto con bordes afilados, y cortando a todos los que se acercaran demasiado.

	—¿Así es como se siente?

	John se rio sombríamente, pero se puso serio rápidamente.

	—No, solo a veces. Ser bipolar se siente como… todo a la vez. No me da tiempo para procesar una cosa antes de que otra cosa decida arruinarme. La manía es todo eso, pero multiplicado por diez o más.

	—Estoy segura de que esa palabra asusta a la gente, ¿verdad?

	—¿Manía?

	Ella asintió.

	John se rascó la parte inferior de la mandíbula.

	—Sin embargo, es una buena palabra para eso. Manía, porque así se siente. Solo vas y vas. Cuanto más lo hagas, mejor te sentirás. A veces mi manía se manifiesta físicamente. Cosas como pelear o sexo. A veces se centra en la mierda que me rodea. Gente en la que no confío, o en mi trabajo. Es mucho. Es todo. Es…

	—Lo entiendo —intervino ella suavemente.

	Él frunció el ceño.

	—Luego, cuando la manía se rompe, el ciclo llega a su punto máximo antes de bajar.

	—¿Depresión?

	—Sí. —John suspiró y se pasó una mano por el cabello—. Pero nunca entré en una manía completa hasta los diecisiete años. Desaparecí durante tres semanas y aparecí en una sala de emergencias. No tenía idea de cómo llegué allí, y tenía tantas drogas diferentes en mi sistema que podría haber sido una farmacia. Fue malo.

	—¿Pero fue entonces cuando finalmente te diagnosticaron?

	—Alrededor de ese entonces, sí. Después de eso descubrí que había alguien más en mi historia familiar con el mismo trastorno, eso fue lo que mostró un vínculo genético.

	—¿Quién?

	—Ella habría sido mi abuela biológica, la verdadera madre de mi padre. Me nombraron por el padre de mi padre, en realidad. Johnathan Grovatti. Lina era la verdadera madre de mi padre. Sin embargo, ella era la amante de Johnathan, así que muchas cosas sobre ella fueron destruidas después de que la mataron. Le tomó un poco de tiempo a mi padre encontrar la información sobre ella.

	—Lo siento.

	John sonrió.

	—No lo hagas. Estaba en la cima de la manía cuando fui a por mi primo hace tres años, esa fue la mierda que me metió en prisión.

	Siena frunció el ceño.

	—Pero si estabas enfermo, entonces…

	—La gente no puede saber —interrumpió John con firmeza—. No en esta vida. Ser algo como bipolar me convierte en un jodido objetivo, o peor, una mancha en mi familia. Así que elegí ir a prisión en lugar de poner mi trastorno en un registro público para que cualquiera lo supiera.

	¿Por qué no la miraba mientras hablaba?

	Le molestaba a Siena de una manera que no podía explicar. 

	—John.

	Él seguía mirando a todo menos a ella.

	—John, mírame —presionó Siena.

	Lo hizo.

	Ella encontró dolor allí.

	Y miedo.

	—No quiero que te vayas —dijo ella.

	John tragó saliva.

	—Entendería si… 

	—No quiero que te vayas nunca. No por esto. ¿Bueno?

	Él no respondió.

	Ella no retrocedió. 

	—¿De acuerdo, John?

	Finalmente, él dijo:

	—Sí, está bien.

	Siena se acercó hasta que pudo alcanzarlo y tocarlo. Primero, fueron solo las yemas de sus dedos deslizándose por su brazo tenso. Sus músculos se sentían como jodidas rocas bajo su toque. Luego, ella subió para acariciar la línea de su mandíbula. Sus ojos color avellana nunca abandonaron su rostro, pero su cautela permaneció.

	—No es una cosa de todo el tiempo —dijo—. He pasado años sin un episodio siempre y cuando siga con mis medicamentos y todo lo demás. No pienses que…

	—No me debes nada —dijo ella, queriendo evitar que él fuera más lejos si no quería—. Nada, John. No una explicación, nada.

	—Sin embargo, es mucho para asimilar. Eso lo sé.

	—No, es parte de ti. Es solo otra parte de lo que eres, y nada más. No te avergüences, John. No conmigo.

	La mirada de John se desvió sobre su rostro y le dedicó una pequeña sonrisa.

	—Eres otra cosa, Siena Calabrese.

	—Soy bastante aburrida, en realidad.

	—Eso es imposible. No puedes ser aburrida cuando eres increíble.

	—Sigue hablando dulcemente, John.

	Su sonrisa se hizo más profunda.

	—Entonces, ¿eso es todo? Pensé que esta conversación terminaría de manera muy diferente a como lo hizo.

	Una parte de su corazón se rompió por él.

	¿Cuántas personas estigmatizaban algo sobre lo que él no tenía control? ¿Cuántos lo habían herido con palabras ignorantes, y mentes ignorantes?

	Ella no sería una de ellas.

	Nunca.

	—Gracias por confiar en mí —dijo Siena.

	John le acarició el pómulo con el pulgar.

	—Podrías ser la única persona en la que confío en este momento, donna.

	—Prometo que siempre podrás hacerlo.

	—Te lo advierto, me vendría bien un recordatorio.

	Siena asintió.

	—Bueno.

	 


Capítulo 13

	La mujer rubia y tatuada que abrió la puerta de la casa de piedra rojiza de Andino no era lo que John esperaba ver. Alta y esbelta, su sonrisa era suave y acogedora. John solo había conocido a la mujer de paso unas cuantas veces. Ninguna de esas había sido una reunión muy profunda, y Andino no daba la bienvenida activamente a su familia alrededor de la chica.

	—Johnathan, ¿verdad? —preguntó ella.

	John podía ver por qué esta mujer habría llamado la atención de su primo. Tenía una cara bonita y, por lo que parece, la primera impresión era única. Ella ciertamente podría llamar la atención sobre sí misma. Era si esa atención era buena o no lo que podría ser el problema para Andino, dado su… estatus en la famiglia.

	John asintió.

	—Lo soy. Y tú eres Haven.

	—Lo soy. —La mujer de ojos azules miró a la mujer de pie al lado de John—. Él no dijo que ibas a traer a alguien contigo.

	Siena se mantuvo cerca de John incluso cuando Haven extendió una mano para estrecharla de ella. Sin embargo, ella ofreció su propia mano.

	—Encantada de conocerte. Soy Siena. ¿Eres la esposa de Andino?

	John se puso rígido.

	Haven soltó una risa amarga y agitó la mano.

	—No, mira, no soy lo suficientemente apropiada para ser esposa, Siena. Solo soy… algo.

	—Auch —murmuró Siena.

	Aun así, ella no pestañeó. 

	Haven sonrió de lado.

	—Es un trabajo en progreso.

	Está bien.

	Suficiente de eso.

	—Adelante, entren —dijo Haven, alejándose de la puerta y abriéndola aún más—. John, Andino está arriba en su oficina.

	—Estaré bien aquí —dijo Siena.

	John ni siquiera había pensado en dejarla abajo.

	—¿Estás segura, amor?

	Siena se encogió de hombros y sonrió.

	—Sí, estoy segura.

	La besó rápidamente en la boca y la dejó de pie en el pasillo con Haven. Arriba, encontró la puerta de la oficina de Andino abierta.

	John se acercó a la puerta y golpeó la jamba de la puerta con dos nudillos. Andino ni siquiera levantó la vista de sus papeles.

	—Finalmente viniste a verme, ¿eh? —preguntó Andino.

	—Finalmente decidiste sacar la tarjeta de subjefe y hacerme venir a verte —respondió John secamente.

	Andino levantó la vista con una mirada indiferente y una postura que gritaba ¿y eso qué tiene? Su primo siempre había sido una persona compleja. Parecido John, pero sin la enfermedad mental para agregar a sus diferentes problemas.

	—Si me hubieras dado una opción, todavía habría venido eventualmente —dijo John.

	Estaba tratando de perdonar a Andino, después de todo. En realidad, hablar con su primo habría entrado allí en algún momento.

	—¿Cuándo habría sido eso? —preguntó Andino.

	—Eventualmente.

	—Lo aceleré, John. Una de las ventajas de ser el subjefe de la familia: nadie puede ignorar mi trasero.

	John se rio entre dientes.

	—Sí, qué suerte.

	La diversión de Andino se desvaneció rápidamente.

	—Bueno, la suerte es discutible. Siéntate, John.

	—Prefiero estar de pie.

	—¿Por qué, te vas a ir a la mierda si digo algo que no te gusta?

	John trató de dejar pasar esa declaración, pero fue muy difícil.

	—Veo que Haven está abajo. Siena está charlando con ella.

	La mirada de Andino se entrecerró.

	—¿La trajiste aquí?

	—Estaba con ella cuando llamaste. Prometí pasar el día con ella, ya que todo lo que hago es trabajar hasta el jodido cansancio. Le debo algo de tiempo de vez en cuando, ¿no?

	—Claro, John, pero sabes cómo se sienten ellos acerca de…

	—Me imagino, de la misma manera que ellos se sienten acerca de Haven, ¿no?

	Andino se tensó y sus anchos hombros se enderezaron.

	—Punto a favor.

	—Sin embargo, noté que ella está aquí.

	—Suenas como un disco rayado.

	—Dame algo que me importe una mierda, primo. Han pasado semanas, y todo lo que he querido hacer es romperte la cara. Así que sí, dame algo ahora mismo.

	Andino levantó la vista y se aclaró la garganta.

	—Tal vez estoy sacando una página de tu libro de jugadas.

	—¿Y eso es?

	—Hacer lo que quiero.

	John rio.

	—Ese no será un camino fácil.

	Andino sonrió.

	—No, definitivamente no. No quise sacar la tarjeta de subjefe para traerte aquí, John. De verdad. Sé que piensas que soy un jodido imbécil en este momento, pero estaba de acuerdo en dejarte venir cuando estuvieses listo.

	—¿Sí?

	—Sentiste que crucé una línea, y lo entiendo.

	John se erizó.

	—Sí cruzaste una jodida línea, hombre.

	—Ya tenían a alguien vigilándote, John. Me contactaron porque Dante tenía un tipo siguiéndote, y pensó que yo podría saber algo.

	Al instante, John encontró la silla más cercana y se sentó. Sintió que eso sería necesario para lo que sea que Andino pudiera decirle a continuación.

	Andino se reclinó en su silla y juntó los dedos.

	»Así que sí, Dante y tu padre vinieron a mí preguntándome por los Calabrese, y cualquier otra cosa. Pensé que si intentaba explicar que Siena era realmente un encuentro aleatorio, entonces lo dejarían estar.

	La ira hervía en las entrañas de John.

	Caliente, pesada y envenenante.

	De alguna manera, lo escondió.

	—¿No pensaste en avisarme de que me estaban siguiendo? —preguntó John—. ¿Y por qué mierda no pueden confiar en mí?

	Andino sacudió la cabeza.

	—Entiendo que las intenciones fueron buenas, o así fue como Dante quiso que fuera, pero entonces le advertí que él estaba cruzando una línea contigo. Ese tipo de mierda se te mete en la cabeza.

	John miró hacia otro lado.

	Joder, sí, se metía con él.

	—Debería habértelo hecho saber, John —dijo Andino—. Lamento no haberlo hecho.

	John volvió a mirar a su primo.

	—Nunca sentirán que puedo manejar este negocio sin que alguien vigile mis movimientos. Me pone al borde como nada más. Lo odio, Andi.

	—No será así para siempre, John.

	—¿De verdad? —John resopló—. He pasado años sin un episodio mayor. Hago todo lo que quieren que haga, y todavía me hacen este tipo de mierda.

	Andino asintió.

	—Lo sé, pero no será para siempre, John. Confía en mí con eso. Me aseguraré jodidamente de eso, hombre. 

	Ahora se sentía mal por amenazar a su primo. 

	Sin embargo, Andino era bueno de esa manera.

	El conocía a John.

	—De todos modos —dijo Andino, golpeando el escritorio con las palmas de las manos—, la razón por la que tuve que sacar la tarjeta de subjefe es porque ahora soy yo quien te está vigilando.

	Al instante, las defensas de John volvieron a levantarse.

	—¿Disculpa?

	—El jefe quiere que te vigile. Parece que estás esquivando a tu padre, al jefe e incluso a mi padre.

	—Sabes lo que hicieron —dijo John.

	Andino agitó una mano.

	—No importa, John.

	—Sí jodidamente importa.

	—¿Cómo va el trabajo?

	Así como así, Andino cambió de tema.

	La irritación de John se calmó por el momento.

	—Trabajo es trabajo. Tengo mi equipo bajo control. El dinero está llegando muy bien. Todo el trabajo con los Calabrese va bien, como debería ser.

	—Bien —dijo Andino.

	La confusión revoloteó a través de John, y miró a su primo con curiosidad.

	—¿Eso es todo? Bien.

	—Sí, ¿por qué?

	—¿No vas a presionar y cuestionar todos los jodidos aspectos de todo lo que hago?

	—Nop —dijo Andino—. Si dices que la mierda está bien, entonces eso es lo que es, John.

	No sabía cómo tomar esa declaración. Nadie simplemente tomaba a John por su palabra y lo dejaba estar.

	Por otra parte, este era Andino.

	Su mejor amigo.

	Algo hizo clic en la cabeza de John.

	—Veo lo que hiciste allí.

	Andino sonrió.

	—¿Lo ves?

	—Soy bipolar, pero no loco ni estúpido.

	—Nunca te llamaría esas cosas, de todos modos.

	—Lo sé.

	—Y no voy a tratarte como el resto de los hombres de esta familia lo hacen la mayor parte del tiempo —dijo Andino, mirando a su primo—. Solo quiero asegurarme de que estés manejando lo que necesites manejar. Libertad condicional, trabajo y terapia. Cualquier otra cosa, a quién estés follando, o el resto de eso, no es asunto mío.

	John se aclaró la garganta.

	—¿Estás seguro de eso?

	Andino señaló hacia el techo, pero mantuvo su mirada en John.

	—Tan seguro como que el cielo es azul, hombre.

	—Todavía no me gusta.

	—Dales algo y retrocederán.

	—Pero no sobre ella —respondió John—. No sobre Siena, Andi. No retrocederán un poco.

	—Estás realmente mal por esta mujer, ¿eh?

	John sonrió de lado.

	—¿Cómo está yendo esta cosa con Haven?

	Andino le devolvió la sonrisa.

	—Sí, lo entiendo, John.

	—Pero sí —agregó más tranquilo—, lo estoy, Andi.

	—Entonces supongo que nada más importa.

	No.

	En lo absoluto.

	Toda esta reunión no había salido como John esperaba. No era algo malo, pero había venido preparado para una guerra con Andino.

	Su primo hizo las paces.

	Era curioso cómo funcionaba eso.

	• • •

	—Te saltaste dos citas y reprogramaste otras tres —dijo Amelia.

	John seguía mirando su reloj porque el maldito tiempo no pasaba lo suficientemente rápido para él.

	—Ocupado, eso es todo.

	La terapeuta golpeó la punta de su bolígrafo contra la hoja de papel. Atrajo la atención de John hacia ella por el momento.

	—Parte de tu libertad condicional implica terapia, Johnathan. Una vez a la semana, o más si digo que es necesario.

	—Mi libertad condicional dice que necesito asistir a la terapia —respondió—, no que necesite ser contigo.

	Y no estaba completamente seguro de cómo sentirse acerca de su terapeuta actual. Ella tenía la costumbre de joder con sus medicinas, lo que lo llevaba a joder con sus propias medicinas para contrarrestar la forma en que le afectaba física y emocionalmente.

	Se sentía como su sujeto de prueba la mayor parte del tiempo, y eso no hacía una buena relación paciente y médico. Independientemente de la frecuencia con la que él hablaba para decir que la nueva receta médica que ella quería probar no funcionaba, o en cualquier otra cosa para el caso, ella lo presionaba constantemente para continuar.

	Como si fuera a cambiar.

	Como si la niebla se iría. 

	Como si estuviera ayudando.

	Nada de eso ayudaba.

	Nunca.

	Lo había hecho bien usando solo litio y terapia mientras estaba en prisión, y luego agregando un antidepresivo o ansiolítico con un estabilizador del estado de ánimo cuando lo necesitaba. Su médico, mientras estaba encerrado, le había permitido a John usar solo los medicamentos necesarios para tratarlo en cualquier punto de su ciclo en el que se encontraba actualmente.

	Funcionó.

	Le gustaba así.

	Demasiados medicamentos lo hacían sentir como si estuviera constantemente en una burbuja. Lo desgastaba y lo cansaba. Demasiados medicamentos mezclados reaccionaban mal con su química cerebral, y él lo sabía. 

	Esta perra pensaba que los necesitaba todos a la vez, o un cambio de dosis cuando uno no funcionaba para su satisfacción. No estaba seguro de si ella pensaba que él no entendía su propio trastorno, o si creía que ella lo manejaba mejor. Fuera lo que fuese, a John no le gustaba la forma en que ella manejaba su medicación, terapia y todo eso.

	—¿Has encontrado a alguien más para tu terapia semanal? —preguntó Amelia—. Estaría más que feliz de enviar tu archivo.

	John mantuvo su expresión en blanco. Después de todo, solo necesitaba pasar por esta maldita cita para satisfacer su oficina de libertad condicional. Nada más.

	—Todavía no. —Se decidió por decir.

	Pero él buscaría.

	Pronto.

	—Pareces distraído —dijo ella en voz baja.

	La mirada de John se lanzó entre ella y el reloj en su muñeca.

	—Cosas que hacer hoy, eso es todo.

	—¿Como qué?

	—Trabajo.

	—¿Algo más?

	—Gente por ver.

	Siena.

	Su madre.

	—También estás muy nervioso. Rebotando tu rodilla. Eso es nuevo. —Los dos se miraron el uno al otro hasta que la terapeuta continuó—. ¿Cuáles son tus planes después de que te vayas hoy?

	John le dio una mirada a la mujer, curioso por saber a dónde intentaba llegar con esta línea de preguntas. Por lo general, ella trataba de enfocarse en cómo los medicamentos estaban funcionando en él, o no, por lo general; y su historia o su familia.

	—Tengo que estar en un lado de Nueva York esta mañana, y en el otro lado esta noche —respondió John.

	—¿Es algo cotidiano para ti últimamente?

	John se encogió de hombros.

	—Puede ser. Más a menudo que no, lo es.

	—Debes de estar exhausto.

	—No realmente.

	—¿Estás durmiendo lo suficiente, entonces? —preguntó Amelia.

	—Lo suficiente.

	—¿Como unas pocas horas?

	—Un par —dijo John.

	La terapeuta garabateó algo en su bloc con el bolígrafo y dijo:

	—Y estás al día con tus medicamentos, ¿verdad?

	Y entonces, John mintió.

	—Todos los días.

	Él redujo a la mitad su dosis de litio, y cuando eso no funcionó para detener la niebla en su cabeza, se deshizo de los otros tres medicamentos que le dio. Ella no estaría de acuerdo en dejar de recetar medicamentos para la ansiedad y la depresión cuando él ni siquiera estaba luchando con ellos para empezar.

	Claro, hacía que pareciera que estaba tomando las píldoras, pero no lo hacía. Pedía las recetas cada mes como se suponía que debía hacerlo. Sin embargo, no las tomaba.

	—¿Todos? —presionó ella—. ¿Se levantó la niebla que mencionaste?

	John se encogió de hombros.

	—No particularmente.

	No ofreció más. Ni siquiera cuando Amelia lo miró como si estuviera esperando que él continuara explicando.

	—¿Los medicamentos ayudaron con la ansiedad y la depresión que te llevaban arriba y abajo día a día?

	Sí.

	Mezclados con dos estabilizadores de ánimo y un anticonvulsivo, también le hacían sentir que no podía pensar de manera coherente en un mal día.

	—Hicieron su trabajo —dijo en su lugar.

	—¿Estás haciendo mucho? —preguntó la terapeuta después de un momento—. Trabajo, y cualquier otra cosa.

	—Siempre —respondió John.

	Ella continuó en esa línea de preguntas por cualquier razón. Se concentró en las cosas que hacía a diario y en cómo pasaba el tiempo. Ella le hizo diferentes preguntas sobre su familia y cómo se veían últimamente. No es que tuviera mucho que decirle por ese lado de las cosas.

	John sabía que ella estaba presionando en busca de algo, tal vez tratando de calibrar algo con él, pero no podía señalarlo.

	Lo que sea.

	La dejó preguntar.

	Muy pronto, su tiempo se acabó.

	—No reprogrames tu cita para la próxima semana, Johnathan —dijo su terapeuta detrás de él cuando salía de su oficina—. O lo reportaré por tercera vez a tu oficial de libertad condicional.

	Bueno… mierda.

	• • •

	—¡Ma! —llamó John.

	La puerta principal de la casa de sus padres en Amityville se cerró de golpe bajo su mano. Los murmullos femeninos que provenían del pasillo se callaron casi al instante.

	—En la cocina, Johnathan. —Escuchó a su madre responder.

	Se quitó los zapatos y se quitó la chaqueta. Dejando los artículos a un lado, se dirigió a la cocina de donde ya salían los olores. Algo dulce, con un toque de canela. Su madre podía cocinar; maldita sea, podía cocinar. Su infancia había estado llena de recuerdos de cosas que su madre hizo para que él comiera. 

	Especialmente en los momentos más difíciles de su vida, podía traer fuertes recuerdos de los dulces de Jordyn y otras cosas que ella hacía solo para él. Era una forma en que ella había conseguido que hablara, o cualquier otra cosa.

	John encontró a su madre sentada con su segunda hermana menor en la mesa de la cocina. En sus brazos, Cella mecía a una bebé abrigada. Envuelta en rosa, esta era la primera vez que John veía a su sobrina de dos meses.

	Ni siquiera había sido bautizada todavía.

	—Ma —saludó John, cruzando el espacio para dejar un beso en la mejilla de Jordyn.

	—¿Qué tal tu día?

	—Estuvo bien.

	—Saluda a la bebé Tiffany —dijo Jordyn, ondeando las manos hacia la bebé.

	John miró a Cella, pero su hermana solo se encogió de hombros. Los dos ni siquiera hablaron cuando él se inclinó para tirar la manta a un lado con un dedo. La recién nacida dormida apenas se movió hacia su tío. Su piel color crema y sus largas pestañas eran un dulce espectáculo. Un pequeño puño se había aferrado a su manta.

	—Ella se parece a ti, Cella —dijo John—. Es hermosa. Felicidades.

	Su hermana sonrió levemente.

	—Gracias, John.

	La mirada de Jordyn se desvió entre los dos; su sonrisa decía una cosa y sus ojos decían otra. Sabía que le dolía a su madre que sus hijas mayores no fueran acogedoras con su hermano. John sabía que eso nunca iba a cambiar. Había dicho demasiado y hecho demasiado en medio de episodios en lo que respecta a Cella y Liliana. Sus problemas eran demasiado profundos y heridas como esas nunca sanaban correctamente.

	—Pensé que vendrías un poco más tarde —dijo Jordyn.

	Escuchó la pregunta que su madre no hizo en voz alta. Ella quería que él estuviera allí cuando su padre también estuviera en la casa.

	John tenía planes diferentes.

	Los hombres de su familia ya no iban a meterse en sus asuntos o en su vida. No si él podía evitarlo.

	—Surgieron algunas cosas, Ma —dijo John, tomando asiento en el otro extremo de la mesa. Un par de sillas lejos de su hermana, Cella finalmente pareció relajarse un poco. Por lo general, la culpa se agravaba en él ante la idea de que al ella estar cerca de su hermano le causaba ansiedad, pero él simplemente lo ignoró. Lo hecho, hecho estaba—. No creo que a papá le importe.

	—Tu padre estaba ansioso por cenar contigo esta noche, John.

	John se encogió de hombros.

	—Si él quiere información, Ma, tiene todo tipo de formas de obtenerla cuando se trata de mí.

	Jordyn frunció el ceño ante eso.

	—¿De qué estás hablando?

	—Pregúntale a papá.

	No lastimaría a su madre de esa manera.

	Jordyn suspiró y extendió la mano para acariciar la parte superior de la cabeza de la bebé recién nacida mientras volvía a hablar.

	—Bueno, entonces, ¿qué surgió? Porque tenía muchas ganas de que vinieras esta noche a comer también.

	—Estoy aquí.

	Él siempre tendría tiempo para su madre. Claro, se había alejado de su familia a lo largo de los años. Levantó muros e hizo crecer la distancia a medida que pasaba el tiempo. Su madre nunca entró en eso. Nunca. Él encontraría una forma de evitar cualquier cosa que pusiera un obstáculo cuando se tratara de su madre. Simplemente porque la amaba lo suficiente como para hacerlo.

	Jordyn lo había amado constantemente, después de todo.

	A través de todo.

	Sin importar lo horrible que pudiera ser.

	Ella lo amaba.

	—Sé que estás aquí, John —dijo Jordyn mientras se levantaba de su silla y se dirigía a la estufa que comenzó a sonar—. También me gusta tenerte aquí cuando todos los demás también lo están. Siempre estás yendo y viniendo cuando solo soy yo, pero hay más que solo yo en esta familia, mi niño. —Jordyn se dio la vuelta para señalarlo con el dedo—. Y tu padre también te ama.

	—Claro que sí.

	Tampoco confiaba en John.

	¿Cómo podrían los dos reparar los puentes quemados cuando algo así entraba en juego? No se lo explicó a su madre porque ella no lo entendería. Ella los amaba a ambos: a Lucian y a Johnathan. Sus defectos no eran algo que a ella le gustara mirar por mucho tiempo.

	—Tampoco olvidé que evitaste mi pregunta sobre lo que surgió —dijo su madre. 

	Cella sonrió ante eso y miró a su hija.

	—Ella nunca se pierde de nada.

	—Dímelo a mí —murmuró John. Luego, más fuerte para su madre—: Prometí llevar a Siena a un nuevo restaurante y bar en Manhattan, en realidad. Olvidé que la apertura era esta noche.

	No olvidaba nada por lo general, pero estaba sucediendo últimamente. Pequeñas cosas, cosas sin importancia. Pensó que mientras no se viera reflejado en los negocios, no importaría.

	Jordyn dudó mientras sacaba un molde para pasteles del horno.

	—¿Lo olvidaste?

	—Sí. Me lo recordó esta mañana.

	Su madre gimió en su mirada antes de que finalmente decidiera preguntar:

	—¿Ella estaba contigo esta mañana?

	—Generalmente lo está.

	Él no ofreció más.

	Su madre dejó escapar un sonido tranquilo, pero no dijo nada más.

	—¿Es un pastel de canela? —preguntó él.

	Jordyn le dedicó una sonrisa.

	—Sí, tu favorito.

	—Entonces puede que tenga un poco más de tiempo antes de tener que irme.

	Ella rio.

	—Entonces, ¿todavía la estás viendo? —preguntó su madre mientras trabajaba en el mostrador—. A la chica Calabrese, quiero decir. 

	—Por favor no empieces con eso, Ma. No seas como el resto de ellos.

	—¿Ellos? —Jordyn encontró su mirada desde el otro lado de la habitación—. Por un lado, esa es tu familia. No ellos. Por el otro, no es la familia lo que me preocupa, John. Eres tú.

	—Estoy bien.

	Cella se aclaró la garganta.

	John simplemente ignoró a su hermana y mantuvo su atención en su madre.

	—De verdad lo estoy. 

	—Una relación podría posiblemente…

	—No hay nada que decir, Ma —interrumpió él bruscamente—. No se trata de mí y ella.

	Jordyn asintió.

	—Por supuesto. Pero, ¿qué sabe ella realmente de ti, John? ¿Lo sabe todo? ¿Has sido honesto con ella?

	John se erizó ante ese comentario.

	—Si me preguntas si le conté o no sobre mi trastorno, entonces sí. Lo hice.

	Su madre se rozó las manos.

	—Está bien. Solo quería estar segura. Tal vez deberías traerla a cenar el domingo. A la iglesia también. Supongo que es católica.

	John le dirigió a su madre una mirada extraña.

	¿Qué demonios estaba tramando?

	—¿Crees que es una buena idea para mí traer una Calabrese a la iglesia y cena del domingo con nuestra familia después de que papá y el resto me dijeron que me mantuviera alejado de ella?

	Jordyn se encogió de hombros.

	—No lo sabrás a menos que lo intentes.

	Ella tenía un punto…

	• • •

	—¡John! —La voz de Matteo Calabrese resonó en el tranquilo restaurante. El pesado jefe se sentó en un taburete y tenía lo que parecía ser un vaso de whiskey en la mano—. Mi niño, ven aquí.

	John hizo todo lo posible para no enojarse con lo de mi niño. Matteo siempre fue respetuoso, y John estaba saliendo con la hija del hombre, por así decirlo.

	—¿Estás aquí por mi chica? —preguntó Matteo cuando John se acercó.

	—Le prometí una cena.

	—No aquí, espero. —El hombre lo miró—. No se puede llamar cita cuando es el mismo lugar donde trabaja.

	—No aquí —dijo John.

	Matteo señaló al taburete.

	—Siéntate, John.

	No tenía motivos para negarse, por lo que John se sentó.

	—Nunca puedo sentarme y conversar contigo —dijo Matteo, sonriendo ampliamente—. Siempre estás con mi hija o trabajando con mis hijos. Deberías detenerte y saludar de vez en cuando. Todos somos amigos, ¿verdad?

	Amigos.

	Claro.

	Si por amigos, se refería a dos hombres que provenían de una larga historia de mala sangre, entonces seguro.

	—Amigos. —John se obligó a decir.

	—Oh, vi a ese padre tuyo el otro día. Pregunté por ti ya que no te había visto en mucho tiempo.

	John se puso rígido.

	—¿Sí?

	—No tuvo mucho que decir sobre ti. Es una pena, de verdad.

	John trató de no dejar que esa admisión lo picara por dentro, pero lo hizo. Parecía que su padre no podía decir una buena palabra sobre John, como era de esperar.

	—Ven, toma una copa —dijo Matteo, saludando al cantinero en el camino. 

	Pronto, dos dedos de whiskey estaban frente a John. No tenía motivos para negarse y, de todos modos, no podía decirle que no a un jefe. Así que él miró su bebida mientras Matteo bebía la suya y miraba a los clientes.

	Antes de pensar mucho en ello, realmente no pensó en lo absoluto, John levantó el whiskey y lo tragó. El vaso chocó contra la barra cuando lo volvió a bajar.

	—Otro —llamó Matteo, agitando un dedo entre John y el vaso.

	Tomó tres vasos de whisky antes de que finalmente encontrara a Siena en la parte de atrás del restaurante trabajando. Ella lo miró desde la computadora con una amplia sonrisa. Inclinándose, presionó un beso rápido en sus dulces labios.

	Siena dudó cuando se apartó.

	—¿Estabas bebiendo?

	—Un poco con tu papá.

	—Pero no bebes, John.

	—No te preocupes por eso, amor. —Fue solo una bebida. El alcohol no era bueno con sus medicamentos, pero ya estaba jodiendo con ellos de todos modos. Señaló con el pulgar hacia la puerta—. ¿Estás lista para salir de aquí, o qué?

	—Casi.

	Siena se dedicó a guardar todos los archivos y apagó la computadora. Empacó su bolso y rodeó el escritorio para acercarse a John.

	—Entonces, oye —dijo él.

	Él deslizó dos dedos debajo de su barbilla y echó la cabeza hacia atrás para que ella lo mirara. Esos ojos azules suyos se oscurecieron con lujuria cuando dejó caer un suave beso en su boca. Su lengua se burló de la de él cuando sus labios finalmente se separaron para él.

	—Hola —susurró ella cuando él se apartó.

	—Estaba pensando…

	—Pensé que lo hacías con bastante frecuencia. —Siena le guiñó un ojo—. Pensar, quiero decir.

	—Linda. No, me refería a este fin de semana. ¿Cómo te sentirías al venir a la iglesia conmigo y luego a una gran cena Marcello? Es algo regular.

	—¿Para ellos o para ti?

	John se encogió de hombros.

	—Ya no voy tan seguido como solía hacerlo. ¿Vendrás conmigo, bella, o no?

	Siena se puso de puntillas y lo besó de nuevo.

	—Definitivamente iré, John.

	Algo en su tono envió una inyección de lujuria directamente a través de su torrente sanguíneo. John apenas pensó en lo que iba a hacer a continuación: su lógica desapareció por completo con una pequeña sonrisa y un guiño de ella.

	Últimamente, su comprensión de las buenas y malas decisiones caía más en el lado imprudente y estúpido de las cosas. Esto probablemente caería en esa categoría también.

	John simplemente no podía encontrar en sí mismo para preocuparse.

	Él era quien era.

	A prueba de balas.

	Intocable.

	Invencible.

	Especialmente con Siena.

	No le importaba que el padre de ella estuviera a solo seis metros de distancia. No consideraba que este fuera un lugar público, ni cuán irrespetuoso pudiera ser para su familia.

	No, él simplemente cerró la puerta de la oficina, levantó a Siena y la colocó en el borde del escritorio. Ella se rio sin aliento cuando él le subió la falda por las caderas y se arrodilló. Las bragas negras de algodón que llevaba se deslizaron por sus piernas fácilmente, y ella abrió sus muslos sin necesidad de que él se lo dijera.

	Ella sabía a miel en su lengua.

	Una droga de la que quería más.

	Ella amortiguó sus gritos con las manos. Cada golpe de su lengua contra su coño de seda, y ese pequeño y caliente clítoris la hicieron mecerse en su boca.

	Tan perfecta.

	Fue la imprudencia de todo lo que lo excitaba, junto con la forma en que Siena se veía mientras él la comía, por supuesto. Aun así, el peligro y la locura de todo lo hacían mucho mejor. No podía negar la forma en que el subidón se deslizó a través de su sangre como una inyección directamente en sus venas.

	Era todo lo bueno y lo malo para John.

	Una parte de él entendió eso; su vida y sus acciones últimamente reflejaban síntomas de su manía, y lo sabía. Desde la falta de sueño, hasta las decisiones irresponsables y el comportamiento salvaje. El mayor problema era la parte de él que reconocía que su espiral se cerraba rápidamente. La irracionalidad tomaba el control.

	Tan rápido como llegó la comprensión…

	Se fue de nuevo.

	Olvidada.

	Él sintió en su lugar. Lo sintió todo.

	Fue abrumador.

	Sin embargo, todavía se sentía como aire. Él seguía tomándolo. 

	No importa si era veneno.

	Las mejillas de Siena todavía estaban sonrojadas con un bonito color rosa cuando salieron de la oficina. John pensó en decirle adiós a Matteo cuando se fueron, por respeto, pero el jefe Calabrese estaba hablando por teléfono y solo miró a la pareja cuando dejaron el negocio.

	Era extraño, pero John pensó que no importaba.

	Tenía lo que quería acomodada a su lado.

	Y ella seguía sonriendo.

	 

	 


Capítulo 14

	Siena no estaba en pánico. 

	Ella no lo estaba.

	Era iglesia.

	Servicios dominicales. 

	Misa.

	Ella hacía esto todas las semanas con su propia familia. Asistía a los servicios todos los domingos desde que podía recordar. Su primera comunión era uno de sus mejores recuerdos. Iglesia y Dios eran imprescindibles para su familia.

	No era una gran cosa.

	No debería ser gran cosa.

	Entonces, ¿por qué no podía elegir un maldito vestido?

	Cinco vestidos apropiados para la iglesia y aprobados para el servicio católico descansaban sobre su cama. Al principio había sacado más de cinco, pero estos fueron con los que terminó después de desechar a los demás en el piso de su armario.

	Los había extendido para poder verlos bien. Continuaba yendo de uno a otro, encontrando algo que no le gustaba de uno y luego encontrando algo que amaba en ese mismo.

	Los colores variaban: un blanco con el hombro afuera, otro vestido verde claro, uno azul oscuro, uno rojo granate e incluso uno violeta. Todos con nombres de diseñadores, estilo respetable y cuellos moderadamente cortados. Nada demasiado bajo y nada demasiado corto. Todas las faldas estaban sobre sus rodillas, o incluso un par de centímetros más abajo.

	¿Y estos vestidos?

	Eso fue todo antes de los zapatos. Los zapatos eran otro tipo de infierno. Siena no estaba lista para ese infierno.

	Esta no sería una elección difícil en ningún otro día. Por lo general, Siena solo tomaba un vestido y se lo ponía. Ella no compraba algo si no lo amaba directamente del estante.

	La cuestión era que este no era ningún otro domingo. Su familia no asistiría con ella, y ella no iría a su iglesia familiar.

	No, esto era sobre la familia de John.

	Aparte de Andino Marcello, Siena realmente no conocía a ninguno de la familia de John. Algunos de ellos por cara o nombre, claro, debido a su propia familia o cosas que había visto en las noticias a lo largo de los años. Eso no significaba que los conociera a nivel personal.

	No sabía quiénes eran más allá del apellido. Lo que pensaban de ella. Ella no sabía nada sobre los Marcello. Nada en lo absoluto.

	Eso la puso tan ansiosa que estaba casi lista para vomitar. Y eso ese sería simplemente fantástico para agregar a sus problemas. Podía ir al servicio oliendo como una fábrica de vómitos, y a dos pasos de derramar lo que quedaba de su desayuno en un banco de la iglesia, o algo así.

	Tal vez estaba siendo un poco dramática, pero Siena pensó que era mejor prepararse para lo peor. De esa manera, ella no estaría tan sorprendida o decepcionada si eso era exactamente lo que le sucedía.

	Con su suerte, seguro sí sucedería.

	El sonido de un mensaje de texto en su teléfono desvió su atención de los vestidos de su cama. Agarró el dispositivo y encendió la pantalla táctil. Un mensaje de John apareció en la pantalla e hizo que su ansiedad aumentara un poco.

	Bastante.

	¿Qué estaba mal con ella? 

	Estaré allí en veinte, decía el mensaje.

	Siena dejó escapar un suspiro y arrojó el teléfono a un lado. Se llevó las manos a las caderas y miró los vestidos una vez más. No tenía más remedio que elegir un maldito vestido y prepararse ahora mismo; John ya casi estaba allí.

	Al menos su cabello y maquillaje estaban hechos. Esa era una cosa menos de la que preocuparse. Ya sabes, en la cima de la montaña de otras cosas por las que ya estaba preocupada.

	A la mierda su vida.

	El golpe en la puerta de su apartamento hizo que el corazón de Siena saltara en su garganta. Durante tres segundos enteros, pensó que se había quedado aturdida mirando la ropa y había perdido el tiempo. Como si ese hubiera sido John viniendo a recogerla, o algo así. 

	Rápidamente se dio cuenta de que ese no era el caso cuando la voz apagada de su madre se extendió por su departamento.

	—Siena, ya entré, cariño.

	¿Por qué estaba su madre aquí?

	—En el dormitorio, Ma —respondió ella.

	Muy pronto, Coraline estaba parada de la habitación de Siena y examinando los vestidos en la cama. Actuó como si fuera totalmente normal que ella estuviera allí, y para nada como si en realidad apenas visitara el apartamento de su hija para empezar.

	—¿Tú o papá necesitaban algo? —preguntó Siena.

	—No —respondió su madre—. Vine a ayudarte.

	—¿Con qué?

	Coraline sonrió ampliamente y señaló los vestidos.

	—A prepararte para la iglesia, Siena.

	Siena sintió que se había tragado una mosca.

	—Sé cómo vestirme.

	—Por supuesto que sí.

	Entonces, ¿por qué parecía que su madre estaba siendo condescendiente? 

	—Puede que no parezca la gran cosa asistir a la iglesia con una familia como los Marcello, pero puedo prometerte que lo es —agregó Coraline. 

	No les había dicho a sus padres que no asistiría a los servicios con ellos esa mañana. Ella simplemente dijo que había surgido algo más.

	Claro, había pensado que era un poco extraño cuando su padre no la cuestionó. Asistir a la iglesia no era negociable en su familia, después de todo. Ella lo dejó estar y no presionó a su padre, agradecida por una discusión menos.

	—¿Cómo sabías que iba a la iglesia con John esta mañana, Ma?

	Coraline se acercó a los vestidos y los miró.

	—Al menos no elegiste nada negro.

	—¿Quién viste de negro en la iglesia a menos que sea un funeral?

	—Siena, te sorprenderías.

	—Sé que el negro es un no, Ma.

	—Bien —respondió su madre con una sonrisa—. Además, el rojo es un no. Catrina Marcello, la esposa del jefe, prefiere el rojo. Nunca es respetable aparecer en el mismo color que ella, y dado que nunca se sabe si ella usará rojo o no, simplemente nunca lo uses en absoluto.

	Huh.

	Siena parpadeó.

	—Ma.

	—¿Sí? —Coraline se movió hacia el vestido blanco—. Este está bien, también tienes un par de Valentinos que combinan con el color.

	—Ma, ¿John le mencionó a papá que me llevaría a la iglesia este fin de semana?

	—Siena, concéntrate en los vestidos. Sé a qué hora comienza su misa. No tienes tiempo para perder el tiempo con conversaciones tontas.

	Su madre tenía razón. 

	Siena puso su atención donde tenía que estar. 

	El vestido blanco sería.

	• • •

	John se veía bien en cualquier cosa. Por supuesto que lo hacía. ¿Pero un traje bien ajustado, a principios de febrero por la mañana, sonriendo como si no le importara el mundo y mirando a Siena? Ella pensaba que él se veía mejor de esa manera.

	Él levantó sus manos conectadas de su costado. Metiendo la mano de ella en su codo, la acercó aún más a él mientras subían las escaleras hasta la entrada de la iglesia estilo catedral.

	La gente reunida en lo alto de las escaleras no podía apartar sus ojos boquiabiertos de los dos. Fue un poco desconcertante.

	—Ignóralos —dijo John como si pudiera leer su mente—. Los Marcello siempre parecen llamar la atención cuando se trata de la iglesia. La mitad de los feligreses piensan que no se nos debería permitir asistir, considerando quiénes somos, y la otra mitad nos considera como una buena telenovela.

	Siena se tragó los nervios.

	—Mmm.

	Luego, la gente se separó, y varios hombres bajaron las escaleras. Ella reconoció a uno. Andino. Los demás, pensó que los conocía, pero no se sentía lo suficientemente cómoda como para estar segura. Los encontraron a medio camino de las escaleras.

	—John —saludó el hombre parado junto a Andino—. Es bueno verte esta mañana.

	—Tío Gio —saludó John.

	El hombre más viejo, con el rostro deteriorado por la edad, les sonrió a los dos.

	—No vienes a la iglesia lo suficiente, Johnathan.

	—Voy a rectificar, abuelo.

	Antony, se dio cuenta Siena. 

	El Marcello más viejo. Un hombre del que solo había oído hablar a la gente, o del que hablaban con gran respeto en sus voces.

	—¿Dónde están mi madre y mi padre? —preguntó John.

	—Adentro —dijo Andino.

	John se rio por lo bajo y su mirada se dirigió a un lugar más alto en las escaleras. Hacia la gente reunida, tal vez.

	—¿Qué, no podían salir y saludarme o algo así?

	—Realmente no le diste elección sobre esto —dijo Gio, su mirada se dirigió a Siena—. Simplemente dijiste que esto iba a suceder, y él tuvo que tomar una decisión.

	—Entonces, ¿su elección es hacerme entrar solo a la iglesia?

	—No estás solo —intervino Andino—. Todos estamos aquí.

	—Sí, pero mi padre no. —John sacudió la cabeza y agregó—: Y tampoco Dante, el jefe. Entonces, mi padre no solo rechazó mi elección, también la cabeza de la familia. Alguien podría haberme dado una pequeña advertencia al respecto, ¿no? 

	Siena sintió que se había perdido algo importante. Como si las tradiciones y costumbres de la familia Marcello fueran mucho más profundas de lo que nadie sabía. Las apariencias superficiales parecían ser importantes, pero también iban mucho más allá de eso.

	El dolor en la mirada de John, aunque trató de ocultarlo, fue evidente para ella. Algo sobre esto lo lastimó, y eso a ella no le gustó.

	En lo absoluto.

	—Es como deja vù de nuevo —murmuró Antony.

	Todos miraron al hombre. Todos llevaban máscaras de confusión. El hombre mayor simplemente se rio por la atención que recibió.

	—Oh, ya entiendo —dijo Gio, sonriendo un poco.

	—¿Qué es tan jodidamente divertido sobre esto? —espetó John. 

	Todos los ojos volvieron a él. 

	Él subía y bajaba últimamente. Un minuto, estaba relajado, despreocupado y feliz. Al siguiente, le espetaba a alguien o algo.

	Pero nunca a ella.

	—Solo quise decir —dijo Antony con calma—, que hubo un momento en que tu padre se paró en estos escalones con una mujer con la que él también tomó una decisión, y le sucedió lo mismo. Tomó mi falta de presencia aquí como una señal de mi desaprobación y rechazo. No era ninguno de esos, estaba siendo cauteloso y tenía algo más con lo que lidiar.

	—¿Y él? —preguntó John.

	—¿Hmm?

	—¿Tiene algo más con lo que lidiar, abuelo?

	Antony sonrió levemente y su mirada se desvió en dirección a Siena antes de volver a su nieto.

	—Todos tenemos cosas con las que lidiar en este momento. Es parte de ser un Marcello, John. No debes olvidar eso, independientemente de las otras cosas en tu cabeza o corazón.

	Gio se aclaró la garganta.

	—Entremos. ¿Quieres entrar con nosotros o no?

	Los tres hombres esperaron.

	John hizo una mueca de desprecio.

	—Nah, estoy bien.

	Eso fue todo.

	Andino asintió hacia John cuando los dos Marcello mayores se giraron y subieron las escaleras. Gio mantuvo una mano sobre el brazo de Antony mientras los dos navegaban por las partes heladas. Andino se quedó detrás de los dos y retrocedió un par de pasos.

	—¿Qué fue eso? —Siena se atrevió a preguntar.

	John sacudió la cabeza y le dio una sonrisa.

	—Nada, bella. No te preocupes por eso.

	Ella no creía que fuera nada.

	—¿No me quieren aquí?

	—No es eso.

	—¿Entonces qué es?

	—Mala sangre —murmuró John—. Siempre ha sido así, y probablemente no va a cambiar.

	—Quieres decir…

	—Eres una Calabrese. Soy un Marcello La historia entre esos dos nombres en esta ciudad es suficiente para que cualquier hombre de mi familia sea cauteloso.

	—Cauteloso —repitió ella.

	—Sí, amor.

	—De mí.

	John tosió y le apretó la mano en su codo.

	—Como dije, no te jodidamente preocupes por eso. Es asunto nuestro, no de ellos.

	—Sí, pero…

	—Hice lo que hice, y aquí estás —dijo John, dándole una mirada con ojos color avellana que detuvo sus palabras, corazón y respiración por una fracción de segundo—. Ahora ven. A Dios no le gusta que la gente llegue tarde a la misa. O eso es lo que todos me dijeron cuando era niño. Aparentemente, Él toma la jodida asistencia como si hiciera la diferencia o algo así.

	Siena rio.

	¿Qué otra cosa podía hacer?

	• • •

	—Los está invitando a entrar —gruñó alguien—. Eso es lo que hace, o al menos, les da la idea de que es lo que estamos haciendo.

	—Eso no es necesariamente… 

	—La idea puede ser igual de peligrosa, Lucian.

	—Todo el mundo sabe que esa no es su intención.

	La voz de Andino añadió razón a una conversación que solo parecía acercarse más, cuando John y Siena llegaron al comedor de la gran casa Marcello. Una mansión que descansaba en seis acres de tierra en Tuxedo Park y pertenecía a sus abuelos. O eso es lo que le explicó él durante el servicio dominical.

	—La intención no tiene que ser conocida —dijo el primer hombre nuevamente—. Ahí es donde está el problema, y todos lo sabemos. Una idea es más que suficiente. Ni siquiera quiero la sugerencia de que nuestro hogar o nuestras vidas estén abiertos para ellos. Ni siquiera para ella.

	—¿Crees que yo los quiero en mi vida, Dante?

	—Él es tu hijo, Lucian, así que tú dime.

	La postura repentinamente rígida de John se enderezó imposiblemente más al lado de Siena. Sin embargo, ella seguía sosteniendo su mano porque, sin ninguna razón en particular, pensó que podría anclarlo a ella. Su estrés era bastante obvio, y no necesitaba más.

	Los dos doblaron la última esquina de un largo pasillo y se pararon en la entrada de un enorme comedor. Un candelabro del tamaño de un auto pequeño colgaba de un techo abovedado sobre una mesa que era tan grande que parecía que cabían tres familias en cada asiento.

	De pie alrededor de la mesa, fulminándose entre sí con la mirada, o mirando al brillante roble de la mesa, había varios hombres. Los mismos que los recibieron fuera de la iglesia, pero también, a los que John le había presentado después del servicio.

	Sus tíos: Gio y Dante.

	El hijo de Gio, Andino.

	Su abuelo, Antony.

	Y su padre, Lucian.

	Otro hombre estaba sentado en la esquina cuidando lo que parecía ser un vaso de bourbon. Siena lo reconoció, aunque no había estado en la iglesia, y definitivamente no era un Marcello. Sin embargo, provenía de una familia como la de ellos.

	Cross Donati.

	Al igual que los Marcello, la familia de Cross ocasionalmente hacía negocios con los hermanos de Siena. Esa era la única razón por la que ella reconoció su rostro. Eso era todo lo que sabía sobre él.

	Sus presentaciones a la familia de John después del servicio habían sido, en el mejor de los casos, tensas y cortas. Incluso sus tías, primos y madre se habían asegurado de mantener la conversación al punto y respetuosa.

	Nada de lo que hicieron la hizo sentir fuera de lugar o no bienvenida en la iglesia. Al mismo tiempo, tampoco sentía particularmente su amabilidad o cuidado. Le sonreirían, pero eran cautelosos. Le estrecharon la mano, pero poco más. 

	Aun así, ella podía decir…

	No necesitaba que se lo dijeran.

	Siena no era una chica estúpida.

	Ninguna de estas personas confiaba en ella.

	Todo por su apellido.

	Al verlos a los dos parados en la entrada, la conversación entre los hombres Marcello se silenció casi instantáneamente.

	John se rio sombríamente.

	—Ahora, ¿no es ese el tipo de conversación que reservamos para un día de trabajo, y no en el comedor donde cualquier maldita persona puede escuchar?

	Dante, que Siena ahora sabía que era el hombre al frente de la familia Marcello, miró a John y claramente expresó su disgusto sin que él lo necesitara.

	—Puedo discutir problemas con mi familia donde quiera, Johnathan. Eres muy consciente de eso.

	—Excepto cuando alguien más lo hace un domingo, los callas rápidamente.

	—Esto no es un negocio. Esto es familia.

	—John —dijo Lucian, dando un paso más cerca de su hijo—. Tal vez deberíamos subir las escaleras y conversar un minuto antes de que se sirva la cena.

	John sacudió la cabeza y ladeó la cabeza en dirección a Siena.

	—No, tengo una invitada, así que la voy a asentar. Es lo que hace un caballero. No dejamos a nadie con los lobos, ¿verdad?

	Ante esa declaración, Dante se puso rígido.

	—¿Crees que nosotros…?

	—No creo nada en este momento —intervino John. 

	—No me interrumpas, Johnathan. Soy tu…

	—Hijo —murmuró Antony, su voz se quebró un poco—, déjalo llevar a la chica y que conozca a Cecelia.

	La vieja mirada de Antony volvió a Siena.

	—Ella tuvo que ayudar en la iglesia después de los servicios, por lo que no pudo conocerte adecuadamente, jovencita. A ella realmente le gustaría saludarte.

	—Gracias —dijo Siena.

	Ante su suave respuesta, las posturas defensivas en la habitación disminuyeron un poco. John pareció tomar eso como su señal para salir de la habitación.

	Una vez que el comedor estuvo detrás de ellos, la conversación comenzó de nuevo. Aunque esta vez, fue un poco más tranquila.

	—Ella es solo una mujer —dijo Andino—. ¿La escuchaste hablar? Te escuchó insultándola, y aun así habló como un ratoncito. ¿Cómo demonios nos va a hacer algo?

	—No es ella —dijo Dante bruscamente—, es de donde viene.

	—Lo siento —murmuró John.

	Siena se encogió de hombros.

	—Probablemente tengan razón.

	¿Quién demonios lo sabía?

	Cecelia Marcello, con su cabello oscuro serpenteado con zarcillos blancos y ojos amables, sacaba a cualquiera en su cocina con un solo silbido. Todo lo que tuvo que hacer fue ver a John y Siena de pie en la entrada, e hizo que todos los demás se fueran. 

	La madre de Johnathan le dio a su hijo una sonrisa rápida y una palmadita en la mejilla cuando ella lo pasó. Su mirada apenas se desvió sobre Siena.

	El resto de ellos hicieron mismo.

	Ya ni siquiera estaba ofendida.

	—Abuela —dijo John, sonriendo ampliamente—. ¿Qué estás cocinando?

	—Todo —dijo Cecelia, igual de feliz. Sus ojos suaves se volvieron hacia Siena—. Y tú debes ser esta Siena de la que sigo escuchando.

	—Espero que nada malo —bromeó ella.

	Todo era malo, lo sabía.

	Cecelia dejó escapar una risa tranquila y agitó una mano.

	—Es un poco incómodo en este momento, Siena, pero esos son solo detalles. Tienes que dar a estos hombres Marcello un poco de espacio para resolver sus tonterías. Pero yo, por otro lado, es otra historia.

	A Siena ya le gustaba esta mujer con sus sabias palabras y sus amables ofrendas.

	Cecelia señaló la masa frente a ella.

	—¿Cocinas?

	—Por supuesto.

	—Entonces, ven a cocinar. Hablo mejor cuando cocino, Siena.

	—Cuídate, amor —le advirtió John—. Cecelia es una conocida tirana en la cocina.

	Cecelia ni siquiera lo negó.

	—Y, sin embargo, todos regresan todos los domingos por más.

	• • •

	Una conversación cuidadosa fluyó en la mesa de Marcello. Siena no pudo evitar notar cómo todos hicieron un gran esfuerzo para no discutir nada demasiado personal o negocios cuando se trataba de esta familia. Si alguien dijera accidentalmente algo de esa naturaleza, la mirada de Dante Marcello se dirigiría en dirección a Siena, y el tema cambiaría.

	Ella trató de no ofenderse.

	No quería tomarlo como algo personal.

	Aun así, dolía un poco.

	John mantuvo una mano sobre su pierna debajo de la mesa al mismo tiempo, discutiendo la próxima apertura de un nuevo restaurante con Andino a su izquierda. 

	Al otro lado de la mesa, la mirada de Lucian Marcello continuó moviéndose entre Siena y su hijo. Lucian, tal vez incluso más que Dante, fue lo más intimidante para Siena. Donde los otros hablaban en voz alta, él estaba quieto y callado. Su presencia se sentía imponente. Sus palabras, cuando habló, fueron cuidadosas y dichas con un tono plano.

	Ella no sabía qué hacer con él en absoluto.

	—Trabajas con tus hermanos y tu padre, ¿no? —preguntó Lucian.

	Los dedos de John apretaron el muslo de Siena ante la pregunta de su padre. Ella también estaba sorprendida de que Lucian hubiera entablado una conversación con ella. Aún no lo había hecho, excepto para saludar antes. Pero muy poco más.

	Siena respondió rápidamente.

	—Lo hago.

	—¿Haciendo qué?

	—Me encargo de toda los libros y la contabilidad de ellos.

	Lucian levantó la ceja ante esa declaración. No estaba segura de si era sorpresa, incredulidad o interés. No reveló nada. Demonios, podrían haber sido los tres.

	—¿Para todo en sus negocios? —presionó Lucian.

	La charla en la mesa casi se había detenido. Todos los ojos estaban puestos en su interacción. John aún no había intervenido, pero Siena estaba agradecida de que no lo había hecho.

	—Todo —respondió ella.

	En el otro extremo de la mesa, Dante habló.

	—No creo que entiendas lo que mi hermano quiere decir cuando dice todo, Siena.

	Pasó una mirada hasta él.

	—Sí sé lo que quiere decir. Y sí, todo.

	Criminal.

	Legal.

	Ella lo hacía todo.

	Se suponía que Siena no hablaba de esas cosas fuera de su familia inmediata, pero quería que eso quedara claro. Ella no decía cosas que no quería decir, y entendió exactamente qué eran estos hombres.

	—Chica inteligente —dijo la pelirroja junto a Dante.

	Su esposa.

	Catrina

	Y ella vestía de rojo, tal como dijo Coraline.

	—¿Y cómo se siente tu padre acerca de… —Lucian hizo un gesto entre Siena y John antes de continuar—…todo esto?

	—Bien, supongo.

	Los labios de Lucian se curvaron un poco, no una sonrisa completa, pero no la línea inexpresiva y sombría que había estado luciendo.

	—¿Supones?

	—Matteo no tiene problemas para hablar sobre cosas que no le gustan —dijo John, finalmente entrando en la conversación—. Si tuviera un problema, me lo haría saber.

	—A ti. No a ella.

	John se puso rígido en la silla.

	—Eso es lo que dije, papá.

	—Eso implica una amistad, Johnathan.

	El silencio cubrió la habitación pesadamente de nuevo. 

	Un segundo después, Antony dijo:

	—Si todos terminaron de comer, creo que es hora de llevar esta conversación arriba.

	—Estoy de acuerdo —dijo Dante.

	John la miró, una pregunta silenciosa en su mirada. Siena le dio unas palmaditas en la mano todavía apretando su pierna.

	—Estoy bien.

	—Por ahora.

	Sus palabras eran demasiado silenciosas para que nadie más las escuchara.

	—Estaré bien.

	John asintió una vez.

	—Está bien, amor.

	Una vez que todos los hombres se fueron de la mesa, las mujeres comenzaron una conversación completamente nueva. Cecelia hizo todo lo posible para traer a Siena a la charla, y se lo agradeció.

	A un par de sillas, la otra prima de John se giró hacia Siena. Catherine, se llamaba. A su lado estaba sentado el único hombre que no había seguido al resto: Cross.

	—¿Realmente eres tan buena con los números? —preguntó Catherine.

	Siena se rio y asintió.

	—Sí, soy realmente buena.

	—Puedo ganar dinero. 

	—Pero no puedes ocultarlo, ¿eh?

	Catherine sonrió.

	—No, no puedo ocultarlo. Quiero decir, alguien lo hace por mí, pero siempre es bueno conocer a más personas.

	Siena se encogió de hombros.

	—Sabes dónde encontrarme.

	Con eso, Siena sintió que podría haber hecho otro amigo en la familia Marcello.

	Solo quedan un par de docenas…

	Fue media hora más después que las mujeres Marcello se pusieran de pie para limpiar la mesa. Sin que se lo pidieran, Siena se levantó para ayudar. Ella y Catherine terminaron lavando platos mientras las demás limpiaban el comedor y la cocina.

	Cross asomó la cabeza por la entrada donde solo quedaban un par de platos.

	—Oye, nena, ¿quieres venir a ver algo por mí?

	Catherine dejó caer el trapo.

	—¿Estarás bien aquí?

	Siena asintió.

	—Puedo manejar el resto de esto.

	—Gracias.

	Poco después de que Catherine se fuera, Siena se dio cuenta de que estaba sola en la cocina. A ella realmente no le importaba. Le daba tiempo tranquilo para repasar los acontecimientos del día.

	Estaba perdida en su propia mente cuando alguien más se hizo a su lado en el fregadero. No se dio cuenta de que la madre de Johnathan estaba parada allí hasta que Jordyn Marcello recogió uno de los platos lavados para secarlos.

	—Pensé que deberíamos hablar, Siena —dijo la mujer—. Y dado que esta es la primera vez que mi hijo se ha apartado de ti, ahora parece ser el mejor momento para hacerlo.

	Siena no estaba segura de por qué… pero eso no sonaba bien.

	—¿Hablar de qué? —preguntó Siena.

	Jordyn dejó a un lado el plato seco.

	—Mi hijo. ¿De qué más?

	—Teniendo en cuenta que apenas me hablaste hoy, no es una gran sorpresa que me sorprenda.

	La risa ligera de la madre de Johnathan fue inesperada. Siena se encontró sonriendo cuando Jordyn le guiñó un ojo.

	—No quise parecer distante o fría, Siena.

	Siena se encogió de hombros.

	—Sí, bueno…

	—Pero me preocupa mi hijo. Todo el tiempo y todos los días. Tiene treinta años, así que no me deja decir nada ahora. Aun así me preocupo. Sin embargo, me pregunto, ¿tú lo haces?

	—¿Qué cosa?

	—¿Preocuparte por él?

	 


Capítulo 15

	—Creo que podríamos haber hecho esto cualquier otro día —dijo Antony mientras los hombres de Marcello se dirigían a su oficina—. La regla de no hacer negocios los domingos ya casi no existe, hijo.

	—Esto no es un negocio, esto es…

	—Familia —interrumpió Antony—. Excepto que cae en ambas categorías, y sabes lo que siento por eso, Dante.

	—Muy bien, Papa. —Dante giró sobre sus talones frente a las dos puertas de roble que conducían a la oficina. Señaló a su padre, y luego a Lucian y a Andino también—. Los tres pueden quedarse afuera para esto. Gio puede unirse, pero solo porque creo que es neutral.

	John no tenía idea de lo que quería decir su tío, pero Dante era el jefe. Él tomaba las decisiones, no ellos. Era su decisión.

	—Dante… —comenzó a decir Lucian.

	—No, no quiero escucharlo, hermano.

	—Al menos deja que Andino entre por Johnathan entonces.

	—No —dijo Dante simplemente—. Él es otro que necesita aprender una cosa o dos.

	La dura mirada de Andino se posó en la pared, y su postura era lo suficientemente rígida como para ser hielo. John vio todas esas cosas, claro, pero no las tomó correctamente por lo que realmente significaban. Por el momento, estaba demasiado enojado para pensar en otra cosa que no fuera su propia ira.

	—Es mi oficina —dijo Antony, su vieja voz afilada con una advertencia.

	Dante asintió.

	—Y si esto va a ser un problema, entonces moveré esta discusión a otra parte. Habla ahora o no lo hagas.

	Antony no dijo nada.

	Dante hizo un gesto con la mano a John y Giovanni para que lo siguieran. John vio a su padre sacudiendo la cabeza y frunciendo el ceño justo antes de que las puertas se cerraran detrás de ellos, una señal segura de la desaprobación de Lucian.

	Probable hacia John, considerando todas las cosas.

	¿No habían sido suficientes sus declaraciones en la mesa para decirle eso a John?

	Dentro de la oficina, Dante se dirigió al escritorio. Se paró detrás de él, pero no se sentó en la silla grande.

	—Elijan un lugar para sentarse o quédense de pie, pero hágalo rápido.

	Gio se sentó junto a la ventana. John se quedó parado en medio de la habitación.

	—Estoy bien —dijo cuando el jefe le lanzó una mirada. 

	—Por ahora —respondió Dante.

	—¿Qué quieres, jefe?

	Dante sonrió y miró hacia el techo como si estuviera enviando una oración silenciosa.

	—¿De dónde viene esta grosería, John?

	—Creo que después del pequeño espectáculo de abajo, nadie debería esperar que sea agradable.

	—Y qué hay de tu espectáculo, ¿eh?

	John se enderezó en el acto.

	—¿Que espectáculo?

	—Trayendo a esa mujer a nuestra iglesia. Tenerla aquí para cenar con nuestra familia. —Dante lo señaló con un solo dedo y luego lo sacudió con una sonrisa—. Ni siquiera consideraste por un segundo llamarme y preguntarme si eso estaría bien. No, simplemente lo hiciste. Sabes qué tipo de declaración es traer a una mujer contigo a la iglesia. No hacemos eso con cualquiera y…

	—Ella no es cualquiera para mí —respondió John.

	En su silla, Gio se aclaró la garganta.

	—Esa es una gran declaración, John. ¿Hace cuánto tiempo que la ves?

	—De ida y venida después de ser liberado, regularmente durante un par de meses.

	—¿Tanto tiempo? —preguntó Dante.

	John se encogió de hombros.

	—Sí, tanto tiempo. Pero supongo que vamos a fingir que no lo sabías porque has tenido gente observándome desde que salí.

	—John, esa fue mi elección debido a tu historia.

	Él no respondió, simplemente resopló e hizo un movimiento de cabeza. ¿Qué demonios más podría hacer? A cada paso que daba, alguien más en su familia tenía que recordarle lo poco que realmente confiaban en él. Picaba como nunca.

	—Y no sabía que era algo estable —respondió Dante—. Me preocupa aún más saberlo, en realidad. La razón por la que una mujer Calabrese se arrastraría a la cama con un hombre de Marcello es preocupante, considerando todas las cosas sobre nuestras familias.

	—¿Por qué, porque ella no puede quererme? —preguntó John—. Porque no puede ser solo una cosa entre ella y yo, ¿tiene que haber algo oculto también?

	—Conociéndolos a ellos…

	El poco control de John se rompió.

	Había estado aguantando por un hilo.

	—Jesucristo —explotó John—. ¡Ella es una jodida mujer!

	Dante apenas parpadeó ante su ira.

	—Una mujer que aparentemente interviene en el negocio de los Calabrese, aunque tras bambalinas. Aun así, no sería exagerado pensar que ella es cercana a su padre o hermanos. Que tal vez su lealtad hacia ellos sea mucho más que su lealtad hacia ti, o incluso hacia nosotros.

	John apretó los puños con tanta fuerza que se enterró las uñas en la piel y rompió la superficie. Eso era mejor que golpear a su tío como quería hacer.

	—A eso se reduce: ¿lealtad? —preguntó John.

	—Su apellido es Calabrese, Johnathan. Ella es su hija, una mujer de su familia. ¿Cuántas veces necesito explicarte esto antes de que lo entiendas?

	La rabia vibró a través del torrente sanguíneo de John. Un espeso y palpitante latido de ira ardiente lo llenó, y se comió su corazón en el proceso. Había pasado mucho tiempo desde que se había enojado tanto, tan rápido.

	Sin embargo, le dio la bienvenida.

	No le tenía miedo.

	En ese momento, lo necesitaba.

	—No sabes nada de Siena —respondió John—. No hay nada que suponga que ella les está dando información, o me está jodiendo por ellos.

	—¿Qué es lo que sabes? —respondió Dante—. ¿Lo sabrías si estuviera sucediendo? ¿Podrías incluso verlo suceder?

	Maldición.

	La cortada traición apuñaló a John en el pecho. Una y otra vez. Cada palabra que decía su tío solo empeoraba.

	—Porque debo ser completamente jodidamente incapaz de ver algo así —dijo John, su voz apaciguándose—. Paranoico, claro. Inestable, sí. Tanto así, que ni siquiera confías en mí para ser un hombre capaz. Así que a la mierda, ella también debe ser una de esas cosas. Es eso, ¿verdad?

	Dante levantó la barbilla.

	—No dije eso, John.

	—Has dicho lo suficiente, jefe.

	—Tu trastorno bipolar no tiene…

	—Tiene todo que ver conmigo —intervino John—. Es todo lo que soy, y lo sabes. Excepto que usas mi desorden como una muleta, algo que me retiene o justifica tu mierda. Eso se termina ahora.

	—John, él no quiere decir eso —dijo Gio en voz baja—. Ninguno de nosotros lo hace, de verdad.

	Ignoró a su otro tío. 

	Dante también ignoró a Gio. De hecho, el jefe cambió de tema por completo.

	—Te has encargado del lado Calabrese del negocio desde diciembre, ¿no? —preguntó Dante. No le dio a Johnathan la oportunidad de responder antes de decir—: Y verás, sé que Andino apenas hizo algo con ellos. No se reunió con ellos en cenas y tuvo conversaciones privadas con el jefe. Pasaba el menor tiempo posible con los dos hijos de Matteo, y los mantuvo a distancia en todo momento. ¿Pero tú qué es lo que haces, John? 

	De nuevo, no le dio tiempo para responder.

	»Tienes una cita con su hija —dijo Dante, dejando escapar una risa amarga—. Trabajas con los hermanos Calabrese cuando puedes delegar fácilmente los trabajos a los hombres del equipo. Te ven yendo y viniendo a todas horas de los negocios Calabrese, y sé que has recibido invitaciones privadas de esa familia.

	Por Siena, John se contuvo de decir. 

	Hizo mucho de eso por ella.

	—Entonces —continuó Dante, inclinándose hacia adelante con las manos extendidas sobre el escritorio—, tal vez, John, puedes entender por qué soy cauteloso por lo cercano que estás de esa familia. Nuestra historia con ellos es larga y contaminada. Son serpientes, no se puede confiar en ellos. Excepto que parece que tú estás haciendo exactamente eso.

	Su tío no sabía nada.

	Sin embargo, John sintió que esa era la historia de su vida. Podía hablar, hablar y hablar un poco más. Podía explicar que todas esas eran o situaciones en las que lo habían metido o eran algo relacionado con Siena, pero eso no serviría de nada.

	A Dante no le importaría.

	¿Por qué?

	John era un Marcello.

	Siena era una Calabrese.

	—No sabes a quién le da lealtad ella —dijo Dante—. Y no puedes confiar en ella con eso, Johnathan.

	—Eso dices tú —respondió John.

	Sin embargo, se negó a decir mucho más.

	—Los Marcello haremos muchas cosas, pero meterse en la cama con un Calabrese no es una de ellas. O no lo era. Puedes pensar que es una mujer, y que es jodidamente inofensiva, pero el resto de ellos ciertamente no lo son, John.

	Siena no haría daño a una mosca. Mierda, probablemente no podía lastimar a una mosca cuando se trataba de eso. Ella era pura, buena y dorada. Todo lo que John quería.

	A Dante no parecía importarle.

	—¿Me estás diciendo que ella no irá a casa esta noche para alimentar a su padre con información sobre nosotros y nuestra familia? —preguntó Dante—. ¿Realmente confías tanto en ella? Ya sabes cómo son los Calabrese, Johnathan. ¿Sabes lo diferente que podría haber sido tu mundo si un Calabrese no lo hubiera arruinado? 

	Los nervios de John se erizaron de irritación.

	—Apuesto a que probablemente no estarías sentado donde estás si las cosas hubieran sido diferentes, en realidad.

	La mandíbula de Dante se puso rígida.

	Punto hecho.

	—¿Es por tu lealtad por lo que tengo que preocuparme entonces? —preguntó Dante—. No la de ella, sino la tuya, John.

	Ante esa declaración, Gio se levantó de su silla.

	—Dante, vamos.

	John había terminado. Ante ese comentario de su tío había terminado efectivamente la conversación para él por completo. Nada más que Dante dijera haría una diferencia ahora.

	—Nah, está bien. —John se echó a reír, oscuro y hueco—. Que se vaya a la mierda.

	—¡John!

	El rugido de Dante llegó a su espalda.

	No importaba.

	Ya se había ido de la oficina.

	John se dirigió por el pasillo, pasando por su padre, abuelo y primo. No escuchó a nadie siguiéndolo, pero no le importó. Todo lo que quería hacer era encontrar a Siena y salir jodidamente de allí. Hacer otra cosa solo con ella… cualquier cosa excepto estar en esta casa, con estas personas.

	—John, espera, hijo.

	Las palabras de su padre llegaron justo cuando rodeaba la escalera del segundo piso. Lucian lo agarró por la parte trasera de la chaqueta y tiró lo suficientemente fuerte como para darle la vuelta.

	—Mírame —dijo su padre.

	John encontró familiaridad mirándolo desde los ojos de su padre. También encontró a un Marcello criado allí también. No nacido, no, sino criado.

	—Todos ustedes son iguales —le dijo John a su padre—. Cada uno de ustedes.

	—¿De qué estás hablando?

	—Sabes exactamente lo que quiero decir.

	Lucian miró hacia arriba en la dirección de donde habían venido.

	—Dale algo de tiempo a Dante, John. Los viejos hábitos mueren con dificultad en esta familia y negocio; este es un recuerdo para nosotros que no se puede eliminar de una sola vez. Tienes que darle tiempo.

	—Como si te importara una mierda. No podrías haber sido más claro allá abajo con Siena en la mesa, papá.

	Lucian frunció el ceño.

	—Tanteo a la gente diferente a mis hermanos, eso es todo.

	—Y una mierda. Como dije, todos son iguales.

	—¿No ves, no puedes ver, que estoy de tu lado, John? Hay una razón por la que no me dejó entrar en esa oficina. ¿Me estás escuchando ahora mismo? 

	No le importaba. Su percepción de su padre estaba teñida en gran medida por su ira, desconfianza y todo lo demás que ponía distancia entre ellos. 

	Lucian dijo una cosa, pero John escuchó otra.

	Siempre había sido así.

	Ninguno de ellos podría arreglarlo ahora.

	• • •

	—¿Dónde está Siena?

	Catherine levantó la vista de la tableta que le mostraba su novio.

	—¿Qué?

	—Siena. Ella no está con las demás en el teatro. ¿Dónde está?

	—Probablemente todavía en la cocina —dijo Cross, levantando una ceja—. Ahí es donde Catherine la dejó.

	—¿Alguien pensó en preguntarle si le gustaría unirse a ellas, para que no estuviera sola?

	Catherine frunció el ceño.

	—Yo estaba con ella, estábamos lavando platos. Ella es realmente agradable, John.

	—Tranquila —agregó Cross.

	John intentó suavizar un poco su postura defensiva, pero fue difícil después de que la mierda de arriba.

	—¿Sí?

	Catherine, su prima favorita junto con Andino, asintió.

	—Sí, realmente me agrada.

	—¿Incluso si ella es una Calabrese?

	Cross resopló.

	—¿Esa vieja mierda otra vez?

	Sí, esa vieja mierda otra vez.

	John solo se encogió de hombros.

	—Entonces, ¿cocina? —preguntó él.

	—Cocina —dijo Catherine antes de volver a lo que Cross le había estado mostrando. 

	John los dejó atrás mientras navegaba por los pasillos y las habitaciones de la mansión. Nunca entendió por qué sus abuelos no habían vendido su gran patrimonio. Era demasiado grande para ellos, pero se mantuvieron firmes y se negaron a dejarlo ir.

	Había esperado que para cuando encontrara a Siena, su ira de antes hubiera disminuido. Ese no era el caso en absoluto, más que nunca, solo quería alejarse de su familia. Rápido, rápido y rápido.

	John cruzó el comedor para llegar a la cocina, pero el sonido de la voz de su madre salir de la cocina lo hizo disminuir la velocidad.

	—Tienes que entender cómo es él en esos tiempos. —Escuchó decir a su madre. 

	—Él me lo dijo —respondió Siena.

	—John dice una cosa, y en realidad experimentar uno de sus episodios no es lo mismo.

	—No, entiendo eso, solo quise decir…

	—En su manía, puede ser imprudente en todo, desde sus elecciones hasta su comportamiento. Puede gastar miles de dólares en una hora, y al día siguiente olvida a dónde fue el dinero. Solíamos tener cajas de cosas en la puerta cuando era un adolescente porque robaba una de nuestras tarjetas de crédito y ordenaba cosas en línea.

	Jordyn dejó escapar un suspiro y agregó:

	»Y las relaciones, las románticas, pueden ser difíciles para él cuando la atracción física se suma a su manía.

	—No entiendo —admitió Siena. 

	John odiaba lo tranquila que sonaba. Como si toda la conversación la hubiera acorralado y no supiera cómo salir de ahí. Él debería haberle explicado más, para que una conversación como esta no la sorprendiera por completo.

	También lo enojó.

	¿Cómo se atreve su madre a hacer esto? ¿Cómo se atrevía a arrinconar a Siena y contarle toda la historia de John como si fuera su derecho hacerlo?

	No lo era.

	Siena podía acercarse a él.

	A nadie más.

	La conversación en la cocina continuó con su madre diciendo:

	—La hiper-sexualidad significa que las expresiones físicas de atracción a menudo se pueden confundir con otras cosas. Y solo se suma a su comportamiento imprudente, como un subidón que busca. Si no puede drogarse, puede hacer cosas que lo hagan sentir drogado. Es otra forma de automedicarse.

	—Sin embargo, él no es así.

	—No ahora —dijo su madre bruscamente—. Pero puedo verlo, su padre puede verlo. Así es como empieza. Conversaciones rápidas y estados de ánimo altos y bajos. Parece productivo. Salta de una cosa a otra, y parece que está haciendo mucho.

	»Rara vez duerme y se enfoca en las cosas más extrañas. Así es como comienza, Siena. Y no creo que entiendas cómo termina. Termina con él enérgico convirtiéndose en una versión maníaca de eso; la irritabilidad y los altibajos se hacen desagradables.

	—No es desagradable, no conmigo —dijo Siena.

	—Todavía. No todavía. ¿Sus hermanas? Crecieron temiendo a John, y su estado de ánimo cambiante. Destruía sus cosas, y las llamaría por nombres. Las amenazaba, o peor. Ahora, apenas le hablan a pesar del hecho de que esos episodios fueron hace años. No pueden dejarlo ir porque fue horrible para ellas. Las disculpas y la responsabilidad no quitan dos décadas de destrucción que la manía ha causado en sus vidas.

	»Él se convierte en otra persona —continuó Jordyn—. Una versión desagradable de sí mismo que arremete porque quiere lastimar a alguien más. Jugar con él es un juego peligroso si no sabes qué buscar y si no entiendes lo que estás haciendo. Y así es como comienza. Todas las señales apuntan a dónde va, pero no lo sabes porque no has vivido una vida entera con mi hijo como nosotros.

	—Él no es así en este momento —dijo Siena, repitiendo su sentimiento anterior.

	—Todavía —repitió Jordyn—. ¿Lo estás ayudando o lastimando? ¿Entiendes la diferencia, Siena?

	—Yo…

	Su madre ni siquiera le dio a Siena la oportunidad de responder. 

	—Eso es lo que estoy tratando de explicarte. Es difícil saberlo con John porque una cosa que hace puede parecerte así, puede parecer que está bien, pero para él, es algo completamente diferente. Significa algo completamente distinto.

	El silencio respondió a la declaración de Jordyn.

	John decidió en ese segundo que tuvo suficiente. Todo este día había sido lo suficientemente jodido para él.

	Cruzó los últimos pasos hacia la entrada de la cocina, e instantáneamente las dos mujeres adentro notaron su presencia. Siena parecía no saber qué decir. Su madre solo dejó caer los brazos a los costados y dejó escapar un suave suspiro.

	—¿Es por eso que me pediste que la llevara a la iglesia y a cenar, Ma? —preguntó John—. ¿Para así poder acorralarla y decirle todas las razones por las que soy una cagada contigo y con el resto de esta familia?

	—John, no —dijo su madre—. Eso no es lo que estaba haciendo en absoluto.

	Sus negaciones significaban menos que una mierda. Sabía lo que escuchó decirle a Siena, y no era jodidamente estúpido.

	Miró a Siena.

	—¿Estás lista para irnos?

	Ella asintió una vez.

	—Si estás seguro.

	—Vámonos.

	Siena fue a él y descartó un paño de cocina en el borde del mostrador cuando lo pasó.

	—Claro, John.

	—John, espera —dijo su madre.

	John dejó pasar a Siena para salir de la habitación antes de darse la vuelta y señalar a su madre.

	—De todos, Ma, confiaba más en ti. No pensé que me harías algo así.

	—John, solo estaba tratando de ayudar. —Jordyn dio un paso adelante, pero él dio un paso gigante hacia atrás. Siena ya había pasado por el comedor y se había ido—. Ni siquiera creo que te des cuenta, pero mucho de tu comportamiento últimamente sugiere que estás entrando en otra fase maníaca. Solo quería advertirle, para que ella entendiera y supiera cómo ayudar.

	—Tienes una extraña y jodida forma de ayudar.

	—No estás escuchando. Eso me dice que tengo razón, John. Escúchame.

	—¡Estoy bien!

	—¿Lo estás?

	—Vete al infierno, Ma.

	—¡John!

	Su grito hizo eco en su espalda. Encontró a Siena en la parte delantera de la mansión. La ayudó a ponerse el abrigo.

	—John, ella no quiso hacer daño —murmuró Siena—. No estaba diciendo nada de eso para lastimarte, lo juro.

	—No importa. Todos son iguales.

	Siena frunció el ceño.

	—¿Qué?

	—Toda esta familia. Todos son jodidamente iguales. Hablan de lealtad, pero no saben lo que significa.

	—John.

	Su susurro lo hizo mirarla. Siena siguió buscando en su mirada como si estuviera tratando de encontrar algo. No sabía qué.

	—Ellos te aman, John.

	¿Ellos? 

	Era difícil saber cuándo él estaba así.

	• • •

	Siena se echó a reír cuando John la subió los escalones de una casa de piedra rojiza que estaba a solo unas cuadras de la Quinta Avenida.

	—¿Qué estamos haciendo aquí?

	—Echando un vistazo al lugar.

	Siena miró el ladrillo de la casa.

	—¿Quién vive aquí?

	John abrió un teclado y marcó los números para abrir la puerta.

	—Un amigo, pero está fuera de la ciudad. Él está tratando de vender el lugar y haciéndome saber el código para entrar, para que pueda revisarla.

	La puerta se abrió por debajo de la mano de John, y él extendió la mano para agarrar a Siena y empujarla dentro con él. Cerró la puerta detrás de ellos y la risa de Siena llenó el pasillo delantero de la casa de piedra rojiza. 

	—Espera, ¿no debería estar aquí el agente inmobiliario? —preguntó ella.

	John se encogió de hombros.

	—¿A quién le importa?

	—¡Porque es allanamiento, John!

	Él solo se rio entre dientes y la atrajo hacia su costado. Allí, él podría besar su sien, y así lo hizo.

	Ella se relajó ante el beso.

	—Al menos estás de mejor humor que antes.

	—Sí, bueno, alejarse de mi familia tiene sus beneficios.

	Siena frunció el ceño, pero no dijo más. John deslizó su mano con la de ella y la atrajo hacia él. El primer lugar al que se dirigió fue hacia las escaleras.

	—¿Pensé que estábamos mirando alrededor? —preguntó ella.

	Los dos subieron las escaleras hasta el segundo nivel, y luego hasta el tercero.

	—En realidad, solo hay una parte de este lugar en la que estoy interesado —dijo John cuando llegaron al piso superior. Era un espacio de concepto abierto para lo que parecía ser una oficina por un lado, y el estudio de un artista por el otro lado—. Mira hacia arriba, nena.

	Siena lo hizo y se congeló en el acto.

	—Mierda.

	John sonrió mientras miraba hacia arriba también. Todo el techo en realidad era el piso de una piscina que se había construido allá arriba. La piscina estaba rodeada por paredes de vidrio esmerilado que brindaban privacidad a los vecinos. No importaba que fuera febrero porque se sentiría como agosto dentro de las paredes de la piscina.

	—Vamos a probarla —dijo John.

	Siena lo siguió a un ritmo más lento mientras subían las escaleras que conducían al techo.

	—¿Realmente se nos permite estar aquí?

	—¿Quién lo dirá, bella?

	Ella lo miró.

	—Bueno, alguien podría.

	—Diviértete conmigo.

	—Es un poco imprudente, John.

	—Esto ni siquiera es cerca de ser imprudente, Siena.

	Ella no respondió excepto para tirar de su mano nuevamente. John simplemente tiró hacia atrás y la arrastró el resto del camino escaleras arriba. Cuando abrió la puerta del techo donde estaba cerrada toda la piscina, sintió el primer olor a cloro.

	—¿Estás considerando de verdad comprar este lugar? —preguntó ella.

	John se quitó la camisa y luego se quitó los zapatos, las medias y los pantalones.

	—Tal vez. ¿Te gusta?

	—También me gusta tu lugar en Queens.

	—Ese es alquilado.

	—Lo sé, yo solo…

	—Es temporal —agregó él.

	Siena lo miró.

	—También me gusta este, John.

	—¿Cómo no gustarte, nena?

	La sonrisa de ella lo hizo guiñar un ojo cuando se bajó los calzoncillos.

	Y luego se zambulló en la piscina un segundo después. La piscina climatizada se sintió como una bañera gigante cuando atravesó el agua y luego volvió a tomar aire. Tenía solo unos seis metros de largo y tres de ancho. No había un extremo profundo o poco profundo, ya que tenía dos metros de profundidad a lo largo, excepto por una pequeña porción en el otro lado que parecía ir desde medio metro de profundidad en pendiente hasta alcanzar el límite de los dos metros.

	John aspiró el aire en el momento en que salió a la parte superior del agua. Sacudiendo la cabeza, las gotas de agua volaron por todo el lugar que se había aferrado a su cabello. Encontró a Siena mirándolo desde el borde de la piscina de esa manera.

	Como si ella no pudiera detenerse.

	O no pudiera tener suficiente.

	A él le encantó.

	—¿Vas a entrar o qué?

	—Tal vez —dijo ella.

	—¿Tal vez?

	—Mmhmm.

	John sonrió y se acercó a ella.

	—Entra, Siena.

	—En realidad no soy una buena nadadora.

	Él arqueó una ceja.

	—¿De verdad?

	—Sí, más o menos.

	—Donna, todos pueden flotar.

	Siena le dio otra de esas miradas.

	—Sí, pero…

	John extendió la mano fuera del agua, la agarró de la muñeca y tiró con fuerza. Siena cayó al agua con un chillido, abrigo, zapatos, vestido blanco y todo. Mantuvo sus manos sobre su cintura mientras la levantaba y la sacaba a la superficie.

	—Oh, Dios mío —gruñó ella, golpeando su pecho desnudo—. ¡Arruinaste mi abrigo!

	John besó sus labios, mantuvo un brazo alrededor de su espalda y le quitó el abrigo mojado. Lo arrojó a un lado a un lado de la piscina.

	—Te compraré uno nuevo.

	Siena contuvo el aliento. Su vestido blanco, sin hombros, era casi completamente transparente ahora. Su cabello mojado estaba pegado a su rostro. Los rizos color caramelo estaban más oscuros cuando estaban mojados. John los apartó de sus ojos.

	—No puedo creer que hayas hecho eso —dijo ella.

	John sonrió.

	—Tienes que ser un poco arriesgada conmigo, Siena.

	—Te dije que no era buena nadadora, John.

	—Lo estás haciendo bien.

	—¡Porque me estás sosteniendo!

	—Siempre lo haré —respondió él con facilidad—. Sabes eso, ¿no?

	Su ira se desvaneció al instante.

	—Sí, lo hago.

	—Bien.

	Con cuidado, John los movió al otro lado de la piscina donde estaba esa pendiente poco profunda. Siena rodó sobre su espalda y dejó que el agua la rodeara mientras John se sentaba a su lado.

	—Lamento lo de mi madre —dijo después de un momento.

	—No te preocupes. Realmente no estaba tratando de lastimarte o asustarme, John.

	—No parece ser así.

	—Yo nunca te mentiría.

	Él bajó la mirada hacia ella.

	—Lo sé.

	Y, sin embargo, todavía tenía los zarcillos de desconfianza y traición con respecto a su familia. Era desconcertante. Como si su corazón estuviera siendo tironeado en dos direcciones diferentes. Una familiar guerra que luchaba de ida y vuelta con sus pensamientos y emociones.

	Era abrumador, de verdad.

	—Sin embargo, estoy preocupada por ti —susurró ella.

	John la miró y vio la verdad en su mirada. No quería que ella se preocupara en absoluto. No por él. Tenía su mierda manejada.

	¿Verdad?

	En un abrir y cerrar de ojos, se había movido de su espalda para estar por encima de Siena. Ella lo miró con pestañas gruesas y le dio una de esas dulces sonrisas. Él no pudo evitar inclinarse y atrapar su pequeña boca provocativa en un beso.

	Contra sus labios, él murmuró:

	—Contigo, siempre estoy bien.

	—¿Lo estás?

	Ojos azul marino volvieron a buscar su mirada.

	—Todo el tiempo siento que me estoy ahogando. —John arrastró un dedo por los labios abiertos de Siena y sobre la columna de su garganta—. Ahogándome en demasiado de todo. Responsabilidades. Emociones. Reacciones. Personas. Negocios. Nunca se detiene. Es como si estuviera de espaldas en el agua, y está aumentando cada segundo.

	Algo así como ella en ese momento.

	»Pero no se siente así contigo —admitió John—. O si lo hace, es un buen sentimiento.

	—¿Es bueno ahogarse?

	—Ahogarse en ti, claro.

	Ella lo alcanzó, luego lo acercó nuevamente para un beso que fue más duro y más profundo. Su lengua serpenteó en su boca y luchó con la suya. Sus manos se deslizaron por su pecho desnudo y húmedo, y luego sus dedos se deslizaron más abajo. Su aliento quedó atrapado en su garganta cuando las manos de ella rodearon su polla.

	Una caricia, luego dos.

	Tres, luego cuatro.

	Estaba duro como el infierno en sus palmas, y ella seguía acariciándolo aún más.

	—Joder —gruñó él contra su boca—. Me vas a hacer querer algo más, amor.

	—Por favor.

	Eso fue todo lo que ella dijo.

	Por favor.

	Su corazón se aceleró de ganas. Su sangre se espesó de necesidad.

	Él le pasó las manos por los costados y agarró un puñado de su trasero para apretarle la mitad inferior. Abrió aún más las piernas y enganchó los talones en su espalda baja.

	—Joder, mis pantalones están del otro lado —dijo él, alejándose de su boca.

	Sus palabras no dichas se aferraron fuertemente en el aire. No follaban sin condones. Nunca fue una pregunta ya que John siempre los usaba.

	—Tengo la inyección, John —dijo Siena, pasando un dedo por sus labios—. Me la pongo a tiempo, y no estoy con nadie más.

	Su mirada volvió a ella.

	—Espero como la mierda que no.

	Ella bajó los ojos.

	Se dio cuenta de su error al instante. 

	»Yo tampoco, ¿eh?

	Siena asintió y sus labios se curvaron en el borde.

	—Bueno saber. Pero está bien. Solo tú y yo, John.

	Sí, él y ella.

	Como debe ser.

	Como él necesitaba que fuera.

	Después de eso, John trabajó rápido para arrastrar las bragas blancas de algodón de Siena sobre sus piernas y tirarlas a un lado. Como el resto de ella, las bragas estaban empapadas. Él se colocó entre sus muslos y dejó que ella lo acercara mientras su polla se deslizaba por los labios de su sexo.

	Su espalda salió del agua en un arco cuando él entró en ella. Cada jodido centímetro de ella lo acogió y abrazó con fuerza.

	Estaba mojada, claro, pero su coño era otra cosa. Más cálido que el agua y envolviéndolo a su alrededor. Un dolor profundo se instaló en su pecho mientras trataba de quedarse quieto por un segundo, el tiempo suficiente para sentirla y simplemente estar. Sin algo entre ellos. Todo desnudo, y sintiendo todo a causa de ello.

	Solo así, él dentro de ella, y todo estaba bien otra vez.

	Estaba vivo de nuevo.

	Respirando de nuevo.

	Las uñas de Siena hicieron líneas rojas en su espalda cuando él se retiró, y volvió a entrar. Su vestido blanco se deslizó bajo sus manos, exponiendo más piel para que él la besara y probara.

	Le gustaba más su garganta.

	La manera en que ella soltaba sonidos cuando su ritmo aumentó. Cómo sus músculos y tendones se tensaron cuando él la folló con más fuerza. Cómo su pulso se aceleró cuando sus dientes cortaron su piel y dejaron una marca detrás.

	Le gustaban esas marcas.

	Significaba que ella era suya.

	—Oh, Dios mío, John.

	Sus palabras fueron un ligero susurro en su oído.

	Perfecto y lleno de pecado.

	De dicha y drogado.

	Follarla también le hacía eso a él.

	Lo ponía tan malditamente drogado.

	Ella se corrió la primera vez con su nombre cayendo de su lengua. Los giró para llevarla a la cima de la segunda ronda. Solo dejó que ella lo montara el tiempo suficiente para alcanzar ese segundo orgasmo, y luego terminó.

	Nada se había sentido mejor que entrar dentro de ella. Dudaba que algo se sintiera tan bien otra vez.

	 


Capítulo 16

	—Sí, Matteo aquí.

	—Hola, papá, soy yo.

	—¿Siena? —le preguntó su papá.

	—Sí, ¿te importaría si me tomo el día libre y no voy al restaurante?

	Matteo tarareó un sonido.

	—Bueno, se supone que debes estar en el restaurante al mediodía, ¿verdad?

	—Sí —dijo Siena.

	—Entonces, ¿cuál es el problema aquí? —preguntó su padre.

	—Nada está mal. Solo quería un día libre.

	—Es un mes ocupado, Siena. Para ambos lados del negocio, si entiendes lo que quiero decir.

	Ella sabía a qué se refería, y su padre tenía razón. Todavía estaban en febrero. Se acercaba la fecha límite de impuestos para tener todo archivado. Si bien la mayoría de los libros de las empresas se cerraban para el año fiscal anterior, todavía quedaban un par. Sin mencionar que el lado ilegal de los negocios se recuperaba en el nuevo año, y eso la obligaba a trabajar más para limpiar y cocinar libros. Sin embargo, sus libros estaban impecables.

	No era que le preocupara. Ella realmente solo necesitaba un día libre.

	—Trabajo todo el tiempo, papá —dijo Siena—. Rara vez pido tiempo libre. A veces estoy trabajando los siete días de la semana. Lo menos que podrías hacer es darme un día cuando lo pida. Y no lo pido muy a menudo.

	—No, no lo haces.

	—Exactamente —dijo Siena.

	—¿Qué planeabas hacer hoy entonces? —preguntó su padre.

	—Iba a pasar el día con John.

	—John. —Su padre ni siquiera parecía sorprendido, simplemente interesado—. ¿Y cómo está él últimamente?

	—Él está bien.

	—¿Bien?

	—Sí.

	Matteo hizo un ruido por lo bajo.

	—Tus hermanos mencionaron que parecía un poco raro la semana pasada. No su yo normal, o algo por el estilo.

	—¿Raro? —preguntó Siena.

	—Sí, raro. —Matteo se rio entre dientes y agregó—: A veces, todos los hombres de nuestro negocio se ponen un poco raros. No es inusual. Simplemente mencionaron que no parecía estar a la altura.

	—A mí me parece bien. No he notado nada.

	O más bien, nada que le fuera a decir a su padre.

	—Bueno, tal vez solo fueron Darren y Kev.

	Siena aplacó la suposición de su padre, pero por dentro, ella sabía que era lo contrario. Después de hablar con la madre de John unos días antes, ella lo observaba más. Se dio cuenta de cosas que de otro modo podría haber pasado por alto. Ella prestó más atención a sus comportamientos y las cosas que él hacía cuando pensaba que ella no estaba mirando.

	A veces, era preocupante.

	Lo que más le preocupaba era el hecho de que otras personas comenzaban a notarlo. Claramente, la gente lo notaba. La familia de John. Los hermanos de ella, si esta conversación con su padre era alguna indicación.

	Siena estaba segura de que John no querría que personas como su padre o sus hermanos supieran que algo andaba mal, si algo sucedía.

	—No hay nada malo con John, papá —dijo Siena—. Está un poco cansado últimamente. Como yo, él trabaja demasiado.

	—Claro —respondió Matteo—. Los hombres como nosotros siempre trabajan demasiado.

	Siena deseaba haber creído a su padre. Había algo en su tono, algo que ella no reconoció de inmediato, que se sentía como si él la estaba aplacando. Matteo no era muy bueno para ocultar esas cosas. O la mayoría de las veces, ni siquiera lo intentaba.

	Era el tipo de hombre que creía que las mujeres deberían ser vistas, pero no escuchadas. Especialmente las mujeres en su vida. Nunca esperaría que Siena le preguntara algo, o le señalara sus mentiras. No había sido criada para hacer eso, pero en ese momento, tomó cada onza de su fuerza de voluntad no hacerlo.

	La única razón por la que no lo hizo fue por John. No quería que su padre pensara que algo andaba mal. O más bien, que ella sabía que algo andaba, como él dijo, raro con John.

	Los Marcello no confiaban en la familia Calabrese. Desafortunadamente, eso también la incluía a ella. No había nada que Siena pudiera hacer al respecto, excepto mantenerse fiel a la persona que más le importaba. John.

	Independientemente de cómo se sintiera la familia de John, Siena cuidaría de John. Eso significaba cubrirle la espalda y cuidarlo. Necesitaba a alguien de su lado, y ella era esa persona. Ellos no tenían que creerle, o gustarle, para que fuera verdad.

	En cuanto a su propio padre… bueno, tenía que haber una razón por la cual los Marcello no confiaban en los Calabrese. Conociendo a su familia como ella lo hacía, no necesitaba preguntarse el por qué. Habían hecho suficientes cosas a lo largo de los años que Siena había visto desde lejos para saber que harían cualquier cosa para llegar a donde quisieran estar.

	¿Y su padre?

	¿Sus hermanos?

	Siempre habían querido estar en la cima.

	¿Le habían hecho algo a John? No. Al menos, no que Siena haya visto. Nada que ella pudiera señalar y decir, sí, esto estaba directamente relacionado con dañar a John o a su familia.

	Ella no había visto nada como eso.

	Ella no sabía nada de eso.

	Todavía.

	Porque con los hombres de su familia, era difícil saber qué harían después si se les daba la oportunidad. No confiaba en ellos, y definitivamente no le gustaba que su padre buscara cosas sobre John.

	Siena preguntó:

	—¿Está bien si me tomo el día?

	—Supongo que sí —dijo Matteo.

	—Genial, gracias.

	—Y hazle saber a John que puede venir a mí en cualquier momento, si necesita algo.

	—Sí, se lo haré saber.

	Excepto que ella no lo haría.

	En lo absoluto.

	Siena colgó el teléfono y dejó el dispositivo a un lado. En la encimera, la pantalla quedó en blanco. Ella continuó mirándolo mucho después de que la llamada terminara. Algo simplemente no le sentaba bien. No sobre su padre, y no sobre John.

	La trajeron de vuelta a las cosas que había notado sobre John. Cosas que ella había pasado por alto antes porque los cambios se habían producido lentamente, y sintió que tal vez eran normales para él, considerando las cosas. Ella no tenía experiencia con el trastorno bipolar.

	Solo John.

	Siena sabía que la verdad era más clara de lo que quería admitir. Ella era cercana a John. Muy cercana. Su percepción de él estaba contaminada por sus sentimientos. Estaba dispuesta a ponerle la mejilla a ciertas cosas porque le importaba, y no quería molestarlo.

	Estaba preocupada de que ya no pudiera hacerlo. No si eso significaba que su salud, mental o de otro tipo, bienestar y seguridad estuvieran en juego.

	No había duda en su mente de que John no estaba al tanto de los cambios que estaba exhibiendo. Si lo supiera, ¿no pediría ayuda? ¿No haría algo al respecto?

	Ella pensaba que sí.

	Siena no husmeaba. Ella no era de ese tipo, y no quería traicionar la confianza de nadie al hacerlo.

	Especialmente no de John.

	Pero en este momento, John había salido a correr porque aparentemente necesitaba correr a pesar de que era febrero. Les traería el desayuno en el camino de regreso, o eso dijo.

	Sin embargo, lo que eso significaba para Siena era que tenía unos minutos sola en la casa de John. Ella podría confirmar o negar algunas de sus sospechas sobre su estado actual.

	Le enfermaba pensar en eso.

	Le dolía el corazón al considerarlo.

	Sin embargo, ella sabía que no tenía otra opción. Si John estaba en medio de un episodio hipomaníaco, o trabajando hacia toda una manía, entonces solo le haría daño seguir ignorándolo.

	Ella no podía ignorarlo.

	Tenía que saberlo.

	Las palabras de Jordyn se habían repetido todos los días desde la cena.

	Parece estar bien, había dicho ella. Parece productivo. Trabajará y trabajará. Él lo negará si preguntas porque realmente no cree que algo esté mal. A veces puede reconocer su problema, y a veces no puede. Es un lanzamiento de dados.

	Por alguna razón, Jordyn había sentido que necesitaba contarle esas cosas a Siena. Una parte de ella estaba agradecida porque le daba una mejor idea de lo que realmente estaba sucediendo con John, y tal vez cómo ayudar. Una parte más pequeña de ella había estado atrapada en un constante estado de preocupación desde esa noche.

	Porque…

	¿Qué significaría si John se acercara a un episodio maníaco completo? ¿Qué significaría si él ya estuviera allí? ¿Cómo podría ella ayudarlo entonces?

	Siena no lo sabía, así que en ese momento, optó por dejar esos pensamientos a un lado. Ella se ocuparía de eso más tarde.

	Mientras caminaba por la pequeña casa de dos niveles de Queens que John mantenía meticulosamente limpia, Siena volvió a ver las cosas con un nuevo ojo. No había suciedad, y nada estaba fuera de lugar. La librería y estanterías con películas en la sala de estar estaban organizadas por lo que parecían ser sus favoritos. Los estantes negros no tenían ni una mota de polvo. Estaba bastante segura de que podía comer en el suelo, no es que lo fuera a intentar.

	Todas las habitaciones de abajo eran iguales. Limpias, organizadas y casi como para montar una exhibición. No como si alguien viviera allí, sino como si estuviera listo para que un comprador entrara y echara un vistazo.

	Frío, en cierto sentido. Mucha de la personalidad de John no estaba realmente en la exhibición de su casa. Claro, tenía cosas que le gustaban aquí y allá. Obras de arte, adornos y cosas diferentes. Pero poco más. Nada que dijera que él acababa de pasar unas buenas ocho horas caminando en su propia casa y, una vez más, limpiándola de arriba a abajo.

	Ocho horas, Siena lo sabía, porque una vez más, John no había dormido. Cada vez que ella pasaba la noche en su casa, o él en la de ella, se despertaba para encontrar a John deambulando por los pasillos. Él podría estar revisando su teléfono o viendo televisión. Algunas veces él estaría limpiando algo, o mirando por la ventana a la nada.

	Cuando ella le preguntaba, él le aseguraba que no estaba cansado. Nada de lo que hacía desmentía ese hecho. Estaba lleno de energía, seguía moviéndose constantemente y nunca se perdía de nada. No había signos de agotamiento en sus ojos. Ni siquiera bostezaba.

	Así que no, ella no creía que él estuviera cansado. Al menos, no físicamente.

	¿Pero mentalmente?

	Mentalmente tenía que estar exhausto.

	Y tal vez ese era el problema. Tal vez su mente simplemente no se detendría. Tal vez no podía dormir porque su mente no se detendría lo suficiente como para permitir que su cuerpo descansara.

	Ella estaba arriba mirando el armario meticulosamente organizado cuando escuchó el timbre de la puerta de abajo. Rápidamente, se dirigió hacia el piso principal, y no se molestó en revisar la puerta principal antes de abrirla.

	Al otro lado, había un repartidor. Tenía una plataforma móvil llena de cajas. Grandes y pequeñas.

	Siena hizo un conteo rápido.

	Quince cajas en total.

	—Firme esto, señora —dijo el hombre.

	Él le tendió una tablet y un bolígrafo para que ella escribiera.

	—¿Estás seguro de que son para la dirección correcta? —preguntó Siena.

	—Definitivamente es esta dirección —dijo el hombre—. He estado entregando aquí todos los días durante la última semana.

	Siena se quedó quieta.

	—¿Todos los días?

	—Eso es lo que dije, ¿no?

	Siena firmó la entrega, luego permitió que el repartidor rodara la carretilla y colocara las cajas de cosas en el pasillo. Ni siquiera se molestó en despedirse del hombre cuando él salió de la casa y cerró la puerta.

	Estaba demasiado ocupada mirando la pila de cajas. Esta era la primera vez en toda la semana que había pasado la noche en la casa de John. Había estado ocupada con el trabajo desde la cena con su familia la semana anterior.

	Siena ni siquiera lo pensó mientras miraba esas cajas. Ella no consideró que podría ser una traición a la confianza de John. Le había prometido que no cruzaría sus límites personales, pero esto le preocupaba.

	La madre de él había mencionado una cosa específica que realmente destacó. Una de sus conductas cuando estaba lidiando con la manía era gastar dinero. Mucho dinero. A veces, ni siquiera recordaba haberlo gastado. Las cosas que compraba no tenían que ser necesarias, deseadas o de otra manera.

	Solo tenía que ser cosas.

	En la cocina, Siena sacó una silla de la mesa y la arrastró hasta la nevera. Subiendo, abrió las puertas del armario sobre la nevera. Allí, ella encontró sus medicamentos. Al parecer, había más medicamentos que los que él tenía la última vez que accidentalmente se topó con ellos.

	Pero esto no era como la última vez.

	Siena sacó los medicamentos del armario. Los miró. Leyó las fechas de las recetas cuando se habían llenado, y con algunos, incluso abrió las botellas y contó las píldoras. Una botella se había llenado hace un mes y, de acuerdo con la cantidad de píldoras que se habían recetado, debería haber estado vacía.

	Sin embargo, todavía estaba medio llena.

	Litio, decía en la prescripción.

	Otra prescripción de litio que sacó del armario se había llenado la semana anterior. Y sin embargo, ni siquiera se había abierto.

	Y otra botella que se llenó recientemente tampoco estaba abierta. Varias, en realidad.

	Siena lo sabía con seguridad entonces.

	John estaba en problemas.

	• • •

	Siena esperaba junto a la puerta cuando John finalmente apareció. Su carrera de una hora y la promesa de traer el desayuno a casa se habían convertido en tres horas. Ya se acercaba el mediodía. Intentó no preocuparse, pero ya había superado ese punto.

	Ella abrió la puerta antes de que él pudiera alcanzarla. Su amplia sonrisa al verla parada allí dijo que no veía nada malo. No con ella, ni consigo mismo.

	Siena sabía que esa era la mitad del problema. Al menos para John.

	—¿Qué pasó con el desayuno? —preguntó ella. 

	John rio.

	—Mierda, lo olvidé.

	—¿Lo olvidaste?

	—Sí, me entretuve con algo más.

	—¿Y qué fue eso?

	John se encogió de hombros.

	—Vi a alguien que conozco desde hace mucho tiempo. Antes de darme cuenta, habíamos estado hablando durante una jodida hora.

	Ella dio un paso atrás y él entró en la casa. Apenas echó un vistazo a la montaña de cajas que se encuentran en el pasillo. Era como si no fueran una sorpresa para él, pero tampoco estaba interesado en ellas.

	—John, estas llegaron esta mañana —dijo.

	Agitó una mano y asintió.

	—Sí, está bien.

	—¿Cuándo las ordenaste?

	—No estoy seguro.

	Siena frunció el ceño.

	—Bueno, ¿qué hay en ellas?

	—Mierda, me imagino.

	Y así, John desapareció de su vista y entró a la cocina. Las cajas fueron olvidadas, y él había pasado a algo nuevo. 

	Siena trató de reunir el coraje para sacar a colación sus medicamentos mientras se dirigía a la cocina. En el interior, lo encontró sacando un vaso y llenándolo con agua fría. Ella había estado despierta con él desde las seis de la mañana. Por eso, ella sabía que él no había tomado sus medicamentos. Los tomaba en el desayuno.

	Con comida.

	Siempre.

	No había hecho eso esta mañana. Se preguntó cuándo fue la última vez que había tomado sus medicamentos, o incluso cuándo había tenido una cita con su terapeuta.

	Con pantalones de chándal, un suéter, y con una gorra de lana sobre en su cabeza, no parecía que el clima frío de afuera lo hubiera afectado en absoluto. Como si tal vez no lo sintiera.

	—John…

	La pregunta de Siena fue interrumpida por un golpe en la puerta principal. Ella miró por la ventana de la cocina, pero no pudo ver quién era desde allí. John dejó un beso en su mejilla cuando pasó junto a ella y salió para abrir la puerta.

	Siena se deslizó por el pasillo justo cuando John abrió la puerta principal.

	Un hombre que Siena no reconoció estaba esperando con una carpeta en sus manos. Del color de la sangre, la carpeta destacaba brillantemente contra el traje negro que llevaba el hombre, y el blanco de la nieve cayendo a su alrededor.

	—Kent —dijo John—. ¿Qué haces aquí esta mañana?

	Kent le entregó el archivo.

	—Alguien me entregó esto hoy y me hicieron saber que necesitaba que te lo hiciera llegar lo antes posible.

	John tomó la carpeta y la golpeó contra su palma.

	—Gracias, hombre.

	El hombre asintió.

	—No hay problema, John.

	Kent giró en el pórtico y se fue sin decir una palabra más. John cerró la puerta y miró a Siena. 

	—¿Quién era ese? —preguntó ella.

	—Un ejecutor —dijo John, todavía mirando el archivo en sus manos—. Uno que trabaja para un Capo Marcello al otro lado de la ciudad.

	—¿Vino hasta aquí para darte un archivo?

	—Ese es su trabajo. Hace lo que le dicen, no lo que quiere hacer.

	John abrió el archivo mientras pasaba junto a Siena en el pasillo. Le tomó dos segundos para que su postura tranquila cambiara. Pasó de estar tranquilo y relajado, a estar tan rígido como una tabla en menos de un segundo.

	—¿John?

	Él estaba en silencio. Todavía dándole la espalda. Ella no podía ver sus ojos, o juzgar por la expresión de su rostro lo que estaba mal.

	Tan callado.

	Tan mortal.

	—¿Qué mierda?

	Eso fue todo lo que dijo.

	Siena estaba congelada en el lugar.

	—¿Qué es?

	—Yo… no lo sé. Quiero decir, lo sé, pero… joder.

	Su arrebato envió una punzada de miedo frío a su corazón. El archivo salió volando de la mano de John y se estrelló contra una pared en el siguiente segundo. Papeles se dispersaron por todas partes. En el siguiente suspiro, agarró la pequeña mesa que contenía adornos y un cuenco de vidrio decorativo, y la volcó con solo un movimiento de su muñeca.

	El vidrio se hizo añicos por todo el piso. Las maldiciones de John reverberaron por la casa.

	Siena todavía estaba congelada en su lugar.

	Ella no sabía qué hacer. Moverse o quedarse donde estaba. Un miedo se instaló profundamente en sus entrañas. No miedo hacia John, sino a lo desconocido. Porque se dio cuenta en ese momento de que no sabía cómo ayudarlo.

	—John —dijo Siena—. ¿Estás…?

	—¿Por qué jodidamente me mandarían eso? —El puño de John se estrelló contra la pared, rompiendo el yeso. Él ni siquiera se inmutó. Ella no creía que él sintiera el dolor. Girando rápido, la enfrentó con ojos salvajes y dientes desnudos—. ¿Como si ellos pensaran que no sé lo que tu familia le hizo a la mía? ¿Como si necesitara un jodido recordatorio todos los días o algo así?

	Siena no entendía de qué estaba hablando. Ella no entendía qué había provocado esto. 

	—John…

	Sin importar qué, todavía era John para ella. Su John. Incluso enojado, confundido e irracional. Seguía siendo su John. Ella vio su arrebato y lo enfrentó.

	—Dime qué pasa —dijo ella.

	—Mierda.

	Una última maldición, y un objeto más arrojado al suelo, y John le dio la espalda. Tan rápido como estaba frente a ella, se había ido. Ella escuchó sus pasos hacer eco cuando él se dirigió escaleras arriba.

	Sin embargo, ella todavía estaba congelada en su lugar.

	A Siena le llevó demasiado tiempo moverse de nuevo. En lugar de ir tras John, ella se movió hacia los papeles en el suelo. Ella recogió uno, y luego otro. Recortes de periódicos y artículos de naturaleza similar le devolvieron la mirada. Su mirada se desvió sobre las palabras y las imágenes adjuntas.

	Periódicos viejos. Noticias viejas.

	Todavía era tan claro como el día.

	La intención era obvia.

	Marco Grovatti, decía uno de los titulares, asesinado en su casa.

	Otra noticia… otro titular… Johnathan Grovatti, hijo del asesinado jefe de la mafia, asiste al funeral del padre con su esposa.

	Joven Capo Calabrese es sospechoso de asesinar al exjefe.

	Carl Calabrese se hace cargo de la familia Grovatti.

	Una y otra vez.

	Titular tras titular.

	Recorte de periódico tras del recorte de periódico. Todo enviado a John. Aparentemente, por su propia familia, si ella lo había entendido correctamente.

	Toda esa mala sangre entre sus familias de repente estaba mirando a Siena directamente a la cara. Ella no sabía qué hacer. ¿Ir a John o quedarse atrapada en su miedo?

	Sin embargo, ella sabía una cosa con seguridad.

	John todavía necesitaba ayuda.

	• • •

	—Andino.

	Andino se apartó del hombre con el que estaba revisando el papeleo y su mirada encontró a Siena a pocos metros de distancia. El restaurante estaba lleno de clientes y empleados. Se acercaba la hora de la cena, y el lugar parecía estar lleno hasta rebosar.

	—¿Siena?

	Ella se limpió las palmas sudorosas en su abrigo de tweed. Su corazón se aceleró. En ese momento, sus nervios estaban fuera de control. Ella sintió que iba a vomitar. Cada parte de ella gritaba que esto estaba mal y que era malo. No debería estar aquí. No debería estar haciendo esto.

	No a John.

	Pero ella tenía que hacerlo.

	—¿Cómo me encontraste? —preguntó Andino.

	Siena respiró hondo.

	—Escuché a John mencionar algo en el teléfono a alguien. Dijo que podría venir a verte más tarde. Mencionó este restaurante.

	—John no ha estado aquí. No hoy.

	—Probablemente lo olvidó. Ha estado haciendo eso mucho últimamente.

	Andino frunció el ceño.

	—¿Qué, olvidando cosas?

	—Esa es una.

	Se aclaró la garganta y asintió una vez al hombre a su lado.

	—Danos unos minutos. Encuentra una mesa e iré a verte cuando termine. —Luego, a Siena, dijo—: Vamos a mi oficina.

	Siena no dijo nada, simplemente siguió a Andino. Pasó por una cocina ocupada y evitó a los bulliciosos empleados. Una vez dentro de la oficina, él cerró la puerta detrás de ellos. No se sentó en el gran escritorio, pero le ofreció una silla a Siena.

	Ella sacudió su cabeza.

	—Yo solo… me siento mejor de pie.

	—Está bien.

	—Creo que John necesita ayuda.

	En un abrir y cerrar de ojos, los hombros de Andino cayeron. Fue una acción sutil, y alguien más podría no haberla visto. Su rostro no reveló nada. Allí, todavía estaba frío y sin emociones.

	—¿Ayuda cómo? —preguntó Andino. 

	—Hoy recibió algo. Esta mañana, quiero decir. Un archivo, supongo. Dijo que eso era de… o el tipo dijo que era de tu familia. Un ejecutor. —Siena esperaba que sus divagaciones tuvieran sentido porque había estado lidiando con más que suficiente, y esto era solo una cosa más para agregar a su montón en este momento—. Lanzó el archivo y tuvo un ataque. Rompió cosas, y luego se fue. He estado tratando de llamarlo. No está tomando sus medicamentos.

	—Cálmate un poco —dijo Andino—. Una cosa a la vez.

	Siena estaba temblando. Le temblaban los dedos y sentía los hombros pesados. Metió las manos en los bolsillos de su abrigo, tratando de ocultar sus nervios. La ansiedad definitivamente no era su mejor amiga.

	No en estas circunstancias.

	—Creo que John está en una manía —dijo ella.

	Andino contuvo el aliento.

	—Manía.

	—Sí.

	—¿Qué te hace pensar eso?

	—¿Por qué estás tan tranquilo ahora? —preguntó Siena—. ¿No te molesta saber que está en una manía?

	Andino levantó una ceja.

	—Así es como soy y cómo debo estar. Ahora, ¿qué te hace pensar eso?

	—Por las cosas que está haciendo. Cosas que ha hecho. Hoy. Ayer. Todo.

	—¿Y dijiste que no está tomando sus medicamentos?

	Siena se encogió de hombros.

	—No, no creo que lo esté haciendo.

	—No trato con creo cuando se trata de John.

	—Definitivamente no está tomando sus medicamentos como debería —dijo ella.

	—Y este archivo que le fue entregado —dijo Andino—. ¿Que había adentro?

	—Cosas sobre su bisabuelo. El que fue asesinado por mi abuelo.

	Andino cruzó los brazos sobre el pecho.

	—¿Y estás segura de que fue entregado por un hombre Marcello?

	—Un ejecutor. Eso es lo que dijo John.

	—¿Por qué vienes a mí?

	Una vez más, los nervios de Siena se dieron a conocer. Ella quería estar en cualquier lugar menos allí. No podía traicionar a John y, sin embargo, allí estaba, haciendo exactamente eso. Ella ya no tenía otra opción.

	—Podrían alejarlo de mí —dijo ella.

	Andino se quedó quieto por un largo tiempo. Simplemente la miró y no dijo nada. Eso solo empeoró los nervios de Siena, pero supuso en ese momento, que la verdad era mejor que mentir. Ella sabía cuánto se preocupaba John por Andino y cuánto confiaba en él. Cada vez que John hablaba de su primo, lo hacía con gran respeto y un cariño genuino. Algo que nunca había escuchado a John usar cuando hablaba de alguien más. Excepto tal vez su madre.

	—Su madre me contó cosas en la cena del domingo —dijo Siena—. Sobre su manía. Cosas que hace y cómo reconocerlo. Ella explicó la forma en que él actúa y qué podría causarlo.

	—Lo que a veces puede ser la cosa más pequeña —agregó Andino.

	Siena asintió.

	—Sí, pero eso me hizo detenerme y prestar atención. Cosas que estaba pasando por alto antes, o cualquier otra cosa. Tal vez esto es en parte culpa mía, y no quiero que ellos, que no les agrado, me culpen por esto y lo alejen de mí. ¿Harían eso? No lo sé, y no quiero arriesgarme.

	—Y entonces viniste a mí.

	—Sí.

	—¿Dijiste que él se fue?

	—En un ataque —confirmó—. Estaba realmente molesto y ni siquiera hablaba. No sé a dónde fue, y no contesta mis llamadas.

	Andino dejó escapar un fuerte suspiro.

	—Bueno, lo más importante es encontrarlo, hacer que se calme y luego tranquilizarlo lo suficiente como para hablar.

	—No sé cómo hacer eso —dijo Siena.

	—No es algo fácil de hacer con John, y de alguna manera aprendes a hacerlo con el tiempo. Viniste a mí, Siena, y eso es lo mejor que puedes hacer. Era lo que había que hacer.

	—¿Lo es?

	—Por supuesto. ¿Por qué piensas diferente?

	—Porque parece que lo traicioné.

	—Confía en mí —dijo Andino—. Cuando todo esto termine, lo último que John pensará que hiciste es traicionarlo. Está bastante claro dónde está tu lealtad, mujer.

	¿Qué significaba eso?

	 

	 


Capítulo 17

	—¡John!

	John escuchó el grito de su primo detrás de él, pero continuó caminando. Su mente estaba completamente enfocada en una cosa, y solo en una. Estaba a solo unos pasos de obtener algunas respuestas. O al menos, algo que lo acercaría a descubrir quién exactamente en su familia le había enviado ese archivo.

	Días después, y todavía estaba buscando respuestas. 

	Había estado en movimiento durante horas. Demasiadas que había perdido la cuenta. Su teléfono no dejaba de sonar en su bolsillo. Zumbando y zumbando, y solo lo irritaba más. Lo ignoraba cada vez que sonaba.

	Solo sabía que era al día siguiente porque había salido el sol y la noche ya lo había dejado atrás. No es que lo haya pasado durmiendo porque no lo hizo. Ni siquiera había vuelto a casa después de irse.

	Ni una sola vez.

	—John —llamó Andino llamó de nuevo—. Espera.

	Una vez más, John ignoró a su primo. Agarró la manija de la puerta principal del salón de billar y la abrió de par en par. El olor a licor y las paredes que habían pasado años cubiertas de humo de cigarrillo lo golpearon en la cara. Nadie podía fumar en el lugar ahora, por supuesto, pero ese olor simplemente no desaparecía. A veces, ni siquiera se podía pintar.

	—Jesús, John —gruñó Andino—. ¿Qué demonios te pasa?

	Su primo estaba justo detrás de él, pero los ojos de John exploraban la multitud. Había hombres jugando billar en las mesas y clientes reunidos en el bar para pagar las bebidas. Era poco después de mediodía, y ya parecía que muchos de ellos estaban borrachos.

	Bien, esto facilitaría mucho las cosas para John.

	La mano de Andino agarró el hombro a John, pero él se sacudió el toque. Escuchó a su primo decir su nombre y tratar de hablar con él, pero solo tenía otras cosas en mente. Otra mierda que hacer.

	Otros hijos de puta de los que encargarse.

	Rápidamente, John encontró al hijo de puta que estaba buscando. Un tipo pequeño, regordete y de veintitantos años estaba en la mesa de billar más alejada del otro lado del pasillo. Se llamaba Drake. O algo así. Un soldado de un equipo perteneciente al mismo Capo del ejecutor que le había entregado el archivo a John el día anterior.

	—John, ¿me puedes hablar por un maldito segundo?

	—En un minuto, Andino —dijo John.

	No pensó en preguntarle a su primo cómo lo había encontrado o por qué lo estaba buscando. Esos eran detalles, y por el momento, no eran los detalles que John necesitaba saber.

	John cruzó el salón de billar, sus zancadas largas y pesadas. Reconoció un rostro o dos, y una pareja incluso gritó su nombre con un gesto. Un saludo que en otra ocasión él habría devuelto, pero por el momento, simplemente no le importaba una mierda. No estaba allí para ellos, y no tenía interés en hablar con ellos. No ayudarían a su causa.

	Drake no lo vio venir. Estaba demasiado ocupado inclinado sobre la mesa de billar, apuntando su próximo tiro. Un tiro ganador, si lo hubiera hecho. Los quinientos dólares sentados en el borde de la mesa de billar le dijeron a John que el tipo quería atinar ese tiro.

	El tipo no pudo ni ubicar el tiro.

	John agarró a Drake por la parte de atrás de su camisa y tiró con fuerza. En un movimiento rápido, John dio la vuelta al tipo y golpeó su espalda contra la mesa de billar siguiente. Drake dejó escapar un grito, uno lleno de dolor, pero John solo sonrió ante el sonido.

	Un par de amigos del tipo dieron un paso adelante, pero Andino se movió rápido. Siempre cubría la espalda de John. Todo o nada, pase lo que pase. Su primo estaba allí, haciendo lo que tenía que hacer. Incluso si no sabía por qué John estaba haciendo lo que estaba haciendo.

	—Hola, Drake —dijo John sonriendo fríamente—. Parece que tú y yo necesitamos tener una jodida charla.

	Los ojos marrones de Drake se abrieron y las palabras salieron de su boca.

	—¿Sobre qué?

	John se rio entre dientes.

	—Supongo que vas a averiguarlo, chupapollas.

	Sin importarle la gente que miraba o los que se acercaban a él, John mantuvo un firme control sobre Drake mientras lo arrastraba por el pasillo del billar. Alguien detrás de la barra, un rostro que John no reconoció, salió como si fuera a ayudar al tipo. John solo señaló con un dedo al hombre.

	—Jodidamente inténtalo —retó John. 

	El tipo levantó las manos en señal de rendición, y eso solo hizo reír a John. Su rostro era reconocible. Él había estado aquí antes, pero no para hacer esto. Sin embargo, sabían quién demonios era y qué podía hacer. Conocían su apellido y lo que significaba en esta ciudad.

	Nadie quería meterse en ese desastre.

	Nadie quería meterse con los Marcello.

	Pronto, John sacó a Drake del billar. El frío aire de febrero los golpeó. John no sintió nada en absoluto. Parecía que no podía sentir nada últimamente. Cuando sentía algo, era solo un desastre. No podía procesarlo. Era demasiado y no quería lidiar con eso.

	Drake no luchó demasiado cuando John lo arrastró detrás del salón de billar. Un callejón sucio lleno de contenedores de basura y cajas de cartón con moho. Apestaba como la muerte. Parecía que algunos animales habían estado masticando mierda y cavando entre la basura. 

	Ratas, probablemente. 

	Nueva York estaba llena de ratas en más de un sentido. 

	John arrojó a Drake al suelo, sin importarle que el tipo aterrizara en la suciedad y la humedad. De pie por encima de él, John se inclinó para asegurarse de que Drake lo mirara bien a los ojos. Necesitaba mirar a alguien directamente a los ojos cuando quería saber si le estaban mintiendo o no.

	—¿Quién mierda te dio el archivo? —preguntó John.

	Drake parpadeó rápidamente.

	—El-el…

	—El archivo, estúpido de mierda. ¿Quién te lo dio?

	—No recuerdo.

	John resopló y puso los ojos en blanco.

	—¿No puedes jodidamente recordar algo que sucedió en los últimos días? ¿No recuerdas quién puso un archivo rojo gigante en tu maldita mano? Tal vez si te corto la jodida mano, refrescaré tus malditos recuerdos, imbécil. ¿Qué hay sobre eso?

	—Bueno, yo…

	El chico comenzó a arrastrarse por el suelo. Sus manos se arrastraron a través de la humedad, y su ropa ahora estaba cubierta de tierra y suciedad. Parecía que quería estar en cualquier lugar menos allí. Como si necesitara jodidamente alejarse de John, y rápido.

	Él estaba en lo correcto. Sus instintos estaban en su punto. Necesitaba alejarse de John, pero era demasiado jodidamente tarde.

	—¿Quién te dio el archivo? —preguntó John de nuevo—. Última oportunidad para decirme quién te lo dio, y te dijo que se lo dieras a Kent.

	Drake tropezó con sus palabras nuevamente, tratando de encontrar alguna maldita excusa. Murmuró un nombre. Tim, o alguna otra mierda parecida. Había un millón de malditos Tims en la ciudad.

	—¿Tim qué? —preguntó John.

	—Tim-Tim-Tim…

	A la mierda esta mierda.

	John sacó la pistola escondida dentro de su chaqueta, dio un paso adelante y golpeó a Drake en la cabeza con ella. Una vez y luego dos veces. Una y otra vez hasta que el rostro del hombre era un jodido desastre sangriento. La ira que creció en John fue adictiva. Finalmente, una emoción que entendió, y que no era tan abrumadora porque sabía exactamente qué hacer con ella.

	John parpadeó, y en el siguiente segundo, Drake estaba muerto en el suelo. Su rostro estaba destrozado y ensangrentado. Ningún aliento salió de sus labios.

	—Jesucristo, John.

	Se había olvidado de su primo. Andino no se había olvidado de él, al parecer.

	John dio un paso atrás y se enderezó. En un instante, Andino había quitado el arma de John de sus manos y la mantenía fuera del alcance. John dio otro paso atrás y luego otro. Andino siguió mirándolo de esa manera suya.

	—John —dijo Andino—, mírame.

	Lo hizo, pero no le gustó que lo que le devolvió la mirada.

	—¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó Andino—. ¿Venir aquí así, hacer una jodida escena, y arrastrarlo fuera de allí donde cualquiera podría verte hacerlo, John? Y ahora alguien volverá aquí y encontrará su cadáver. Adivina a quién van a llamar. Adivina quién llevará el golpe por eso, John. Tú. ¿Dónde está tu juicio, no sabías que era una mala idea?

	John parpadeó y sus puños se cerraron en bolas apretadas a sus costados.

	—Estoy tratando de obtener una jodida información.

	—¿Sobre el archivo?

	—¿Cómo te enteraste del archivo?

	Andino miró hacia otro lado.

	—No es importante, pero ¿es eso lo que es?

	—Es jodidamente importante. ¿Fuiste tú?

	La incredulidad miró a John directamente a la cara.

	—¿En serio crees que fui yo? —preguntó Andino.

	No.

	Y aun así…

	—Alguien de nuestra familia me envió ese archivo. Quieren que yo sepa… creen que olvidé lo que los Calabrese le hicieron a mi familia.

	—John, escúchate a ti mismo.

	Todo esto estaba mal.

	Todo.

	Su cerebro se aceleró y su corazón tronó.

	—John, ¿a dónde vas?

	No respondió a su primo. Ya estaba en la boca del callejón, y saliendo a la calle cuando Andino volvió a gritarle.

	Detrás de él, podía escuchar a Andino haciendo una llamada.

	—Sí, tengo un desastre que necesita limpieza. —Andino recitó una dirección—. No, no le hagas saber al jefe y tampoco le digas a mi padre. Esto es para mí. Vamos a mantenerlo en bajo perfil.

	John ya se había ido.

	• • •

	John se deslizó por un restaurante que no debería ser familiar para él debido a quién lo poseía, y aun así, lo era. Visitaba el negocio un par de veces a la semana solo para pasar tiempo con Siena, pero antes de ella, no habría pisado el lugar.

	Ella ya lo estaba esperando en una mesa. De pie también. Podía ver preocupación en sus ojos, pero no sabía por qué.

	Ella extendió sus brazos hacia él, y él tomó el abrazo. Dejando un beso en su frente, y luego un segundo beso más rápido en sus labios. Su dulce sonrisa hizo que su sonrisa creciera.

	—No respondiste mis llamadas —dijo ella.

	John se encogió de hombros.

	—Ocupado.

	—¿Por tres días?

	No le gustaba a dónde iba esta línea de preguntas, por lo que su mejor defensa era simplemente ignorarla. Aparentemente, ella había sido una de las personas que seguía haciendo estallar su teléfono sin parar.

	—Todo está bien —dijo él.

	—No pregunté —dijo Siena.

	John la miró y luego se sentó a la mesa.

	—¿Te vas a sentar, o qué?

	Siena se sentó, pero todavía tenía esa mirada en sus ojos. Estaba buscando algo en él, pero él no sabía qué decirle. No sabía qué mierda estaba buscando. 

	—Pensé que iríamos a ese espectáculo anoche —dijo—. Un regalo temprano de San Valentín.

	Mierda.

	—Lo olvidé —dijo John.

	Él trató de cambiar de tema, pero se dio cuenta de que ella no quería dejarlo estar. Sabía lo que hablar haría. Hablar solo llevaría a una pelea. Lo último que quería hacer era pelear con Siena.

	Ahora no.

	Jamás.

	—Te lo compensaré —prometió él.

	Siena frunció el ceño.

	—¿Y cómo vas a hacer eso?

	—Dame un poco de tiempo para resolverlo.

	—Tal vez no tenemos un poco de tiempo.

	John la escuchó, pero ya estaba llamando al camarero.

	—Nuestro habitual —dijo.

	El camarero asintió y se dirigió a la cocina. 

	—John —dijo Siena—. ¿Me estás escuchando?

	—Sí, te estoy escuchando.

	—Entonces, ¿dónde has estado?

	—Trabajando.

	—¿Viste a tu primo?

	Con una simple pregunta, la atención de John se centró completamente en Siena nuevamente.

	—¿Qué quieres decir con que vi a mi primo?

	—Andino.

	John inclinó la cabeza hacia un lado.

	—¿Hablaste con Andino?

	La mirada de Siena se desvió.

	—Nos topamos.

	Mentiras.

	Él vio sus mentiras.

	Esta mujer nunca mentía.

	No a él.

	—Inténtalo de nuevo —dijo él—. Esta vez, sin embargo, con la verdad.

	Siena tragó saliva.

	—Estaba preocupada por ti.

	Eso era todo lo que John necesitaba escuchar. En un segundo, su deseo de comer e incluso estar cerca de esta mujer desapareció así como así. Andino había estado siguiendo a John desde que lo encontró en el billar. Él quería hablar sobre el estado mental y mierda de John que no tenía por qué discutir. Cosas de las que John no estaba dispuesto a hablar con nadie más que con su jodidamente inútil terapeuta.

	—John, espera —dijo Siena, parándose de la mesa.

	No, ya había terminado.

	Por ahora.

	—Te llamaré luego —dijo él.

	Siena contuvo el aliento.

	—John, lo siento.

	A la mierda eso.

	Estaba de espaldas a ella en el siguiente aliento, y luego se fue. Nunca había salido de ese restaurante tan rápido. Desafortunadamente, el hombre con el que se topó fuera del negocio hizo que su sangre hirviera igual de mal.

	Matteo Calabrese.

	—John —dijo Matteo—. No esperaba verte aquí. ¿Siena otra vez?

	—En realidad, me estaba yendo.

	—Bueno, espera un segundo. Escuché que los Marcello tienen una fiesta de San Valentín para la familia.

	John vaciló.

	—¿La tendrán? No lo sabría.

	Matteo asintió con una sonrisa.

	—Supongo que no estás invitado entonces, ¿eh?

	Los dos hombres se miraron mientras la concurrida calle se movía a su alrededor. Matteo, un hombre Calabrese que John despreciaba y desconfiaba con cada fibra de su ser. Y John, el único Marcello que siempre parecía estar mirando desde afuera cuando se trataba de su familia.

	Algo que a Matteo siempre le gusta señalar. O tal vez era algo que el hombre reconocía cuando todos los demás parecían querer ignorarlo.

	—Sabes dónde estoy, John —dijo Matteo—, si alguna vez necesitas a alguien con quien hablar. Sabes que siempre estoy alrededor.

	¿Por qué eso se sentía tanto como una mano para ayudarlo como una amenaza?

	• • •

	Los Marcello eran conocidos por sus fiestas. Durante todo el año, la familia organizaba eventos para casi todas las festividades. Todos en la organización eran bienvenidos. Siempre era de invitación abierta. Hombres hechos, esposas y sus hijos. John se había acostumbrado a este tipo de fiestas a lo largo de los años. 

	Sin embargo, mientras paseaba por la vieja mansión Marcello, pasando por personas que conocía, e incluso su propia familia, nunca se había sentido más fuera de lugar. Como maniquíes sonriendo, saludando y hablándole como si se conocieran, como si fueran viejos amigos. 

	Excepto que, como los maniquíes, parecían de plástico. Realistas a la vista, y aun así falsos.

	Entre la multitud encontró a sus abuelos. Viejos en sus rasgos, pero animados y jóvenes en su alegría mientras conversaban con los invitados. En la esquina, encontró a Andino bebiendo algo rojo oscuro de una copa de vino.

	No sabía si su primo lo había visto. La atención de John estaba en otra parte. 

	Como siempre, los hombres principales de la organización Marcello estaban en el mismo lugar para estas fiestas. La sala principal donde podían ver y hablar con todos, y también ser el centro de atención.

	Esta fiesta no parecía algo diferente.

	John atravesó a la gente y se dirigió hacia el único hombre con el que necesitaba hablar. Su padre.

	Lucian lo vio venir y se alejó de sus hermanos.

	—John.

	—¿No pensaron en invitarme?

	—¿No pensaste en contestar tu teléfono?

	John metió las manos en los bolsillos y miró fijamente a su padre. Las diferencias entre ellos en ese momento eran un contraste brillante y fáciles de distinguir. Lucian, con su traje ajustado. John, con jeans y una sudadera con capucha.

	—¿Has estado hablando con Andino, o algo así? —preguntó John.

	Su padre frunció el ceño.

	—¿Por qué hablaría con Andino?

	¿Su padre no lo sabía? ¿Ninguno de ellos sabía lo que le había hecho a un hombre hace solo un par de días en un callejón?

	—No sé si fuiste tú, o Dante, o quién diablos fue —dijo John—, pero no necesito que ninguno de ustedes me envíe mierda como lo hicieron la semana pasada. 

	—¿De qué estás hablando?

	—No juegues jodidos juegos conmigo, papá.

	Lucian dio un paso hacia su hijo.

	—John, ¿estás bien?

	John se erizó ante la pregunta.

	—¿Eso es todo lo que ustedes piensan de mí? ¿Si estoy bien, si puedo manejarme, si puedo encargarme de mi mierda? Estoy jodidamente bien, papá.

	El nivel del tono de John llamó la atención. Sus tíos miraron en su dirección, y algunos de los invitados. Vio a su madre separarse de sus tías y venir en su dirección. A John tampoco le interesaba hablar con ella.

	—Solo vine aquí para aclarar una cosa —dijo John.

	Lucian levantó una mano cuando Dante se acercó, como si fuera a intervenir en la conversación. Eso impidió que el jefe Marcello se acercara más a ellos. Aunque no era como si a John le importara una mierda de cualquier manera.

	—¿Y qué es eso, hijo? —preguntó Lucian.

	John sonrió de lado.

	—Recuerden que no es mi lealtad en esta familia lo que necesita ser cuestionado.

	Dicho eso, John giró sobre sus talones y regresó a la multitud. La gente se separó, dejándolo pasar. Sus murmullos llegaron a sus oídos, pero realmente no escuchó lo que estaban diciendo. 

	Su punto había sido hecho.

	La gente hablaba. 

	John no era alguien con quien se podía joder.

	No su familia.

	Ni nadie.

	• • •

	El aturdimiento en la mente de John era tan intenso que luchó por mantenerse despierto mientras abría los ojos. Se preguntó cuánto tiempo había estado dormido mientras estiraba los brazos por encima de su cabeza. Se frotó las palmas de las manos contra el rostro. El grosor de su vello facial decía que había pasado demasiado tiempo desde que se había afeitado.

	Miró hacia el techo familiar, pero la confusión llenó su mente. Supo al instante dónde estaba. Fue tan reconfortante como preocupante.

	Luchó por recordar los acontecimientos de la noche anterior. Una fiesta de su familia. Él haciendo una escena. Al salir, tomó un par de tragos. El ritmo frenético de su mente creció y se aceleró hasta que apenas pudo asimilar nada.

	Aun así, empujó a través de los pensamientos chocantes y estrepitosos para buscar más información sobre cómo llegó aquí. Salió de la mansión Marcello, y eso era lo último que John podía recordar.

	Luchó por traer más recuerdos. Su pecho ardía como si hubiera estado bebiendo licor fuerte toda la noche. El sabor en su boca dijo que probablemente había estado haciendo exactamente eso. Un fuerte dolor de cabeza en sus sienes solo lo confirmó aún más.

	Pero incluso borracho o con resaca, John no era alguien que perdiera sus recuerdos. No era del tipo de olvidar.

	Sin embargo, el espacio en su cabeza era solo un agujero negro gigante lleno de nada, y que no le daba nada cuando intentaba sacar algo de él.

	—¿John?

	La suave voz de ella en la cama lo consoló y también lo hizo ponerse rígido. Miró hacia la cama y vio que ella lo miraba con ojos azules suaves y familiares.

	—Siena —murmuró él.

	Su mano se extendió. Un toque tentativo acarició su mejilla y lo despertó aún más.

	—¿Como te sientes? —preguntó ella.

	—Igual que ayer.

	Fuera de control. 

	A prueba de balas.

	Confundido. 

	Enfadado.

	Demasiado rápido.

	Demasiado lento.

	No bien en absoluto.

	—¿Cuándo llegué aquí? —preguntó él.

	Siena frunció el ceño y volvió a acariciarle la mejilla con la punta de los dedos.

	—Te apareciste aquí alrededor de las doce.

	—¿Y me dejaste entrar?

	—No podía simplemente dejarte afuera.

	Algo no estaba bien con él. Todo estaba mal. Lo sabía ahora más que nunca.

	—John…

	Las palabras de Siena fueron interrumpidas por su celular sonando. Lo último que John quería hacer era contestar ese teléfono, pero lo había estado ignorando durante tanto tiempo y retrasando demasiadas cosas. Despertar sin recuerdos y sentir como se sentía significaban una cosa.

	Había chocado.

	Duro.

	Ahora estaba disperso en pedazos rotos y se preguntaba cómo había llegado aquí para empezar. 

	Levantando el teléfono, John se lo puso en la oreja y dijo:

	—Sí, John aquí.

	—¿Qué hiciste?

	John se frotó los ojos.

	—¿Andino?

	—El almacén, John. ¿Tú lo hiciste?

	John no sabía de qué demonios estaba hablando su primo.

	—¿Qué almacén?

	—El almacén Calabrese. El que usa tu equipo con ellos. Anoche lo quemaron hasta los cimientos, John. ¿Adivina quién te está culpando por eso?

	John colgó el teléfono y miró al techo. El peso muerto se instaló en su estómago, y un temor ardiente se apoderó de su corazón.

	Sin embargo, su mente se aceleró.

	Arriba y abajo. 

	Imparable. 

	No debería haber colgado el teléfono. Debería haber dicho que no lo hizo. 

	El problema era que John no sabía si esa era la verdad.

	 


Capítulo 18

	John se comenzó a poner sus pantalones.

	—¿Estás segura de que llegué aquí alrededor de las doce de anoche?

	Siena se arrastró fuera de la cama.

	—Sí, alrededor de esa hora.

	Ella mantuvo la sábana apretada contra su pecho. No era como si estuviera tratando de esconder su cuerpo de él, o algo así. La mayor parte de la noche anterior la habían pasado en la cama juntos. Él llegó a su casa como si estuviera fuera de sí, y sin nada que decir.

	No quería hablar. Solo quería follar.

	Siena no había podido rechazarlo. Por mucho que la matara ver a John así, y dejar que la usara así, ella lo dejó entrar. Ya lo había dejado entrar en su corazón, su cama y su vida.

	¿Qué diferencia haría anoche?

	Ninguna en absoluto.

	El hecho era que Siena era egoísta. Ella quería a John. No le importaba el resto, esos eran detalles que podían manejar en otro momento. Lo necesitaba cerca, y lo quería con ella. Sin importar su estado de ánimo, ella solo lo quería a él.

	Entonces, cuando él apareció en su puerta, ella no hizo preguntas. No lo presionó para obtener información, ni le preguntó dónde había estado. Ella no exigió saber por qué él no había respondido a sus llamadas ni había respondido a ninguno de sus mensajes de texto. Él estaba allí, y eso era todo lo que importaba.

	—¿Huelo a humo? —preguntó él.

	Siena frunció el ceño.

	—¿Humo?

	—¡Eso es lo que dije!

	Siena se enderezó en el acto y apretó la sábana con más fuerza en su puño.

	—No necesitas gritarme, John.

	—No grité.

	—Ni siquiera te escuchas en este momento, ¿verdad?

	John vaciló cuando agarró su camisa. En lugar de ponérsela, miró fijamente a Siena. Ambos se quedaron así, mirándose el uno al otro por un largo tiempo antes de que uno de ellos finalmente hablara y rompiera el silencio.

	—¿Has visto a tu terapeuta? —preguntó Siena.

	La garganta de John se movió cuando tragó.

	—Lunes, tal vez. O martes.

	—¿No estás seguro?

	—Uno de esos días.

	Siena asintió una vez.

	—Cuando en realidad fuiste, ¿le dijiste que no has estado tomando tus medicamentos?

	John se tensó por completo. En un abrir y cerrar de ojos, Siena pudo ver cómo su comportamiento cambió por su simple pregunta. Dudaba que alguien le hubiera preguntado eso últimamente, en lo absoluto. ¿Había estado cerca de alguien que se atreviera a hacerle esa pregunta?

	—¿Se lo dijiste?

	—He estado tomando mis medicamentos —dijo John.

	—¿Sí? —preguntó Siena—. He visto tus medicamentos, John. Conté las pastillas. No cuadran con la fecha de prescripción y surtido.

	La mandíbula de él se endureció cuando sus labios se volvieron hacia una sonrisa burlona. Se giró hacia ella con esa mirada, y ella supo que algo desagradable estaba a punto de salir de su boca. Un mecanismo de defensa, tal vez. O incluso podría haber sido su manía todavía manifestándose en forma verbal.

	Siena realmente no lo sabía.

	Ella no podía dejar ir esto.

	—Antes de hablar —le dijo ella—, piensa con mucho cuidado lo que quieres decirme. Considera si te estoy preguntando estas cosas para lastimarte, o porque me importa, John.

	Su postura se suavizó.

	Al igual que su expresión.

	Siena lo tomó como una buena señal.

	—Mis medicamentos no son importantes en este momento —dijo John eventualmente—. Lo que necesito saber es lo que pasó anoche.

	—Te apareciste aquí.

	—¿Nada más? ¿No dije nada? ¿No te dije nada?

	—No, todo lo que realmente querías hacer era follar, en realidad.

	John sacudió la cabeza y se puso la camisa.

	—Necesito saber qué pasó anoche.

	—No te puedo decir.

	—Entonces, ¿de qué jodido uso eres?

	Siena contuvo el aliento. Sus palabras apuñalaron su piel y le cortaron el corazón. Bien podría haberla golpeado en el pecho y arrancarle el corazón de entre las costillas. Hubiera dolido lo mismo.

	—Lo siento —dijo John rápidamente—. No quise decir eso.

	Y sin embargo, incluso cuando se disculpó, todavía se estaba vistiendo. Él no la miró ni vio cuánto le dolieron sus palabras cuando chocaron contra ella.

	No lo sabía en absoluto.

	El control de sus impulsos, juicio y empatía se habían ido por la ventana.

	Por completo.

	—Lo sé.

	Y ella lo sabía.

	Pero aún dolía.

	Todavía le preocupaba.

	Entonces, las palabras de John salieron en una divagación. Un lío de pensamientos y sentimientos que Siena solo podía permanecer allí y escuchar, pero no hacer mucho más. Era más de lo que le había dicho en mucho tiempo.

	Demasiado tiempo, de verdad.

	Ella pensó que probablemente era lo más honesto que había dicho en mucho tiempo también.

	—La perra siguió jugando con mis medicamentos —dijo—. Primero era que necesitaba probar esto, y luego intentar eso. Subir esta dosis y luego bajar esa dosis. Si no era una cosa, era otra. Todas las medicinas me pusieron en esta maldita niebla de la que no podía salir. Dormiría doce horas al día, y apenas podía pensar cuando estaba despierto. Yo le dije… le dije de nuevo, y luego de nuevo, pero lo único que ella podría hacer era decirme que le diera tiempo. Como si tuviera que dejar que los malditos medicamentos hicieran lo que tenían que hacer, y dejar que se asentaran. Ni siquiera les estaba dando tiempo para asentarse.

	John se pasó una mano por el rostro.

	»Ella no parecía querer escucharme cuando le dije que era suficiente. El litio funcionó para mí durante los últimos tres años cuando estaba encerrado. Ella seguía diciendo que esto no era como estar encerrado. Me sentí como su jodida rata de laboratorio.

	Siena se acercó un poco más a él, teniendo cuidado y atención en sus pasos. Ella no extendió la mano ni trató de tocarlo a pesar de lo mucho que quería. Y oh, cuánto quería hacerlo.

	Le dolía el corazón por tocarlo.

	Le picaban los dedos por sentirlo.

	Todo de ella quería todo de él.

	Incluso en el estado en el que se encontraba.

	—Cuando fui a buscar a mi hermana, estuve sin mis medicamentos por un tiempo —continuó, él sacudiendo la cabeza con una risa amarga—. Es extraño cómo tu propia cabeza jode contigo, te hace pensar que estás bien sin los medicamentos porque te sientes mejor por una fracción de segundo. Regresé después de ir por Lucia, y no estaba en la niebla. Entonces, comencé a dejar el cóctel de medicamentos con los que la perra seguía alimentándome.

	—John —dijo ella—, déjame ayudarte. Te amo. Sabes eso, ¿verdad? Tienes que saber que te amo.

	La mirada avellana de John se desvió hacia ella.

	—¿Lo haces?

	—¿Crees que no puedo hacerlo?

	—Creo que tal vez no deberías.

	—Lo hago.

	John se estiró hacia ella entonces, y sus brazos la envolvieron. La arrastró cerca. Allí, en su abrazo, ella estaba feliz de nuevo. Estaban bien de nuevo.

	Solo duraría un momento.

	Nunca duraría para siempre.

	No podía.

	—Te amo —murmuró él contra su frente.

	Eso fue suficiente para Siena.

	Eso era todo lo que ella necesitaba.

	Hacía que todo lo demás valiera la pena.

	• • •

	John mantuvo a Siena cerca de su lado mientras se dirigían a un restaurante que parecía estar en medio de renovaciones. Ella no reconocía el negocio, y como siempre sabía cuándo su padre o hermanos compraban un nuevo negocio, ella sabía que éste no pertenecía a los Calabrese.

	—Motivos neutrales —dijo John, como si pudiera leer su mente—. Esto pertenece a un hombre Donati. Acordaron permitir que las familias Marcello y Calabrese se reúnan aquí para esta reunión. De esa manera, nadie está pisando los dedos de los demás aquí, por así decirlo.

	Siena asintió.

	—Tiene sentido.

	Dentro del restaurante, encontró a más personas de las que esperaba. Ella los reconoció a casi todos. Hombres de la familia de su padre y varias personas del lado de John.

	Al frente de la sala, el padre de ella y Dante Marcello estaban cara a cara. Los dos hombres parecían estar listos para pelear. Ella lo tomó como una mala jodida señal.

	Ante la presencia de Siena y John, los dos hombres finalmente apartaron la vista el uno del otro. Tampoco estaba segura de que le gustara especialmente su atención en ellos.

	—John, muévete a cualquier lugar excepto donde estás —dijo Dante.

	John no se movió ni un centímetro.

	—No, no creo que lo vaya a hacer.

	Matteo miró a Siena.

	—Te he llamado cinco veces esta mañana.

	Su mirada se desvió entre su padre y sus hermanos de pie con los otros hombres de la familia Calabrese. Podía sentir su juicio y sus opiniones silenciosas sobre su piel. No necesitaba escucharlos decirlo, no cuando podía sentirlo.

	—Ocupada —dijo ella.

	Matteo tosió cuando su mirada se dirigió a John.

	—Me imagino.

	—¿Por qué traes a una mujer aquí? —preguntó Dante.

	—La traje aquí porque ella pidió venir.

	Los dedos de Siena se apretaron alrededor de los de John. Ella no quería dejarlo ir. Algo se sentía como una espina pinchándole el corazón. Su peor temor era que alguien alejara John de ella, por esto o por algo más.

	No importaba, porque el resultado final sería el mismo.

	John no estaría con ella.

	Siena apenas había terminado de vestirse antes cuando el teléfono de John comenzó a sonar nuevamente. Esta vez, no fue Andino quien lo llamó, sino su tío. Estoy comiendo, fue todo lo que le dijo.

	Él debía estar allí, en la reunión. 

	Sin importar qué.

	Esa fue la orden.

	Siena ni siquiera pensó en lo que significaría si fuera con él a la reunión. Ella solo sabía que quería ir. John estuvo de acuerdo, y aquí estaba ella.

	—Él quemó mi almacén —dijo Matteo, volviendo su mirada a Dante—. Tú responderás por eso, o él lo hará. No me importa quién.

	—No estás seguro de…

	Matteo dio un paso más hacia adelante, la amenaza ardía en sus ojos.

	—Quién más lo hubiera jodidamente hecho, Marcello, ¿tú? ¿Uno de tus hombres, tal vez? ¿Lo ordenaste porque sentías que estaba demasiado cerca? Nunca te gustó cuando los Calabrese se acercaban a tus hombres. ¿Finalmente tuviste suficiente?

	La mandíbula de Dante se endureció, pero su rostro no reveló nada. Ni una emoción, nada en absoluto.

	—Hay una razón por la cual los Marcello y los Calabrese no mezclan negocios —dijo Dante—. Y sabes muy bien cuál es esa razón, Matteo.

	—Y sin embargo —dijo Matteo—, no tuviste ningún problema con mi hija y tu sobrino.

	—Tuve todos los problemas con eso.

	Matteo resopló, y sus ojos se dirigieron a John una vez más.

	—¿Quién puede decir que no lo hizo? Todos en tu familia saben que el hombre es inestable. Demonios, cualquiera que pase tiempo con él lo sabe.

	John se puso rígido junto a Siena. Ella lo apretó más fuerte cuando sintió sus músculos tensarse como si él estuviera a punto de saltar hacia adelante. Su cuerpo se sentía como una bobina sinuosa a punto de deshacerse.

	—John —susurró demasiado bajo para que nadie más lo oyera—. Está bien.

	Era como si él no la escuchara en absoluto.

	—Dilo de nuevo —dijo John.

	La mirada de Matteo se mantuvo firme en John cuando dijo: 

	—No es ningún secreto que estás loco, John. La forma en que vas a veces, y la mierda que haces… esto no es una sorpresa. Lo que es sorprendente es cuánto tiempo tu familia pudo mantenerlo en silencio.

	Siena no pudo retener a John después de esa declaración. Él se apartó de su lado como una bala disparada por una pistola. Estaba a poca de distancia de su padre antes de que alguien fuera lo suficientemente rápido como para intervenir y agarrarlo.

	En realidad, varias personas.

	Y así, una reunión que tenía la posibilidad de ser pacífica y tranquila ahora era caos y violencia.

	—¡Repítelo!

	Las palabras de John resonaron sobre los hombres que gritaban.

	Solo una risa le respondió.

	Retenido por su primo, padre y tío, apenas mantenían a John en su agarre. Matteo dio otra de sus burlas. Un aspecto característico de su padre. Algo que siempre le daba a alguien cuando se sentía por encima de ellos, y quería que supieran que estaban debajo de él.

	A ella no le sorprendió verlo usarlo en John.

	—Creo que esta reunión ha terminado —dijo Dante.

	Matteo se dio la vuelta y agitó una mano hacia sus hombres.

	—Lo hizo antes de que comenzara, Dante. Los dos lo sabemos. Nos vamos.

	Siena se movió hacia John, pero no llegó lejos.

	Kev la agarró del brazo con la fuerza suficiente como para dejar moretones y la arrastró con él. Sus protestas y sus gritos para que la dejaran en paz no se escucharon. Todo lo que vio fue el color avellana ardiente de los ojos de John antes de que la puerta del restaurante se cerrara de golpe.

	• • •

	El corazón de Siena se sentía tan pesado como sus pies. Como si le hubieran vertido cemento en ambos, y ahora la estuvieran pesando contra el suelo. 

	Ella volvió a mirar al ejecutor que estaba de pie con los brazos cruzados en el auto. Él la vigilaba, un ojo amenazante, mientras ella se paraba en la acera. Su nuevo mejor amigo, como a su padre le gusta decir.

	No podía ir a ninguna parte sin que el ejecutor la condujera o la siguiera.

	Hoy no fue la excepción.

	El ejecutor fue solo un nuevo cambio en su vida desde la semana anterior. Su padre también le había quitado su celular y se negó a proporcionarle uno nuevo. La libertad que se le había otorgado al vivir lejos de casa fue repentinamente arrancada de su alcance. La habían mudado a la casa de sus padres sin ninguna explicación.

	Sus días ahora consistían en despertarse, trabajar donde su padre le dijera que tenía que trabajar, y volver a la casa de piedra rojiza de sus padres.

	Ella no sabía dónde estaba John, y no había hablado con él en días. Ni siquiera sabía si él estaba bien.

	—¿Vas a entrar? —preguntó el ejecutor detrás de ella.

	Siena apretó los dientes y se obligó a ser educada. No había necesidad de hacer que el hombre corriera de regreso con su padre e informara su mal comportamiento. Todo lo que haría eso sería darle otra larga noche con un Matteo enfurecido. 

	Ella no necesitaba eso.

	Nadie lo necesitaba.

	Estaba luchando entre mantener feliz a su padre y necesitar saber algo, cualquier cosa, sobre John.

	—¿Y bien?

	Siena volvió a mirar al ejecutor.

	—Sí, voy a entrar.

	—Estaré aquí esperando cuando salgas.

	Desafortunadamente, Siena no lo dudaba.

	Entró al negocio y agradeció que hoy el restaurante no estuviera tan ocupado como solía estarlo. En lugar de dirigirse directamente a la oficina para trabajar, ella fue primero al bar. La rubia que actuaba como la camarera del día le dedicó una sonrisa.

	—¿Quieres una bebida?

	Siena rio.

	—Una botella entera sería genial.

	—No estoy segura de que pueda hacer eso.

	—¿Qué tal algo para hacer que este día valga la pena?

	—Uno de esos, ¿eh?

	Siena resopló, la chica no tenía idea.

	—Uno de esos.

	La chica asintió.

	—Sí, tengo algo para eso.

	Menos de un minuto después, ella deslizó tres dedos de whiskey por la barra en un vaso bajo. Siena miró la bebida, pero no la levantó. Realmente no era una gran bebedora, pero también necesitaba algo para pasar el maldito día.

	—¿No te gusta el whiskey?

	—No particularmente.

	—Bájalo rápido y aguanta la respiración.

	Siena hizo exactamente eso, pero el whiskey todavía ardía, y sintió que le ardía el pecho cuando respiró hondo. Al mismo tiempo, un calor profundo se extendió a través de su sangre y cuerpo. Fue suficiente para sentir que podría pasar un par de horas más de hoy sin un colapso.

	Cualquier cosa para pasar el maldito día.

	Siena empujó el vaso hacia la camarera.

	—¿Ya viste a mis hermanos entrar?

	La mujer asintió una vez.

	—Sí, los dos. Están en la parte de atrás.

	Genial.

	Como no quería perder más tiempo para que Darren o Kev no llamaran a su padre, Siena se dirigió a la parte de atrás del restaurante. Todavía caminaba un poco más lento de lo normal para ganar ese minuto extra o dos, así no tendría que estar en presencia de uno de sus hermanos. 

	Qué triste desastre se había convertido su vida.

	Escuchó las voces de sus hermanos que se filtraban por el pasillo cuanto más se acercaba a la oficina. Kev primero, y luego Darren.

	—Los Marcello están en un berrinche —dijo Kev.

	—Sin embargo, funcionó —respondió Darren—. Es una pena que no pudiéramos lograr que John los traicionara como papá quería primero.

	—Solo puedo hacer lo que pueda. Pasa al Plan B cuando el Plan A no funciona de la manera que quieres. Papá no pudo acercar a John lo suficiente, así que lo presionó un poco con el archivo. Todavía no obtuvo suficiente de eso, así que lo empeoramos al quemar el almacén. ¿Ves lo que todo eso hizo por nosotros?

	—Hay que tener cuidado por un tiempo —dijo Darren—. En las calles, quiero decir. Me enteré que será una guerra total una vez que terminemos esto.

	—¿Quién hubiera pensado que a la familia Marcello daba una mierda por la cagada que es Johnathan Marcello? —Kev se rio—. Como si estar jodidamente loco no fuera una desgracia suficiente para su familia con el trastorno bipolar, ahora también lo respaldarán en este desastre.

	—No lo sabes. Asumes que lo respaldarán aquí, pero tal vez este podría ser el último tipo de trato para ellos —dijo Darren—. ¿Cuánto tiempo ha estado así, cuántos líos le han limpiado a lo largo de los años? John está loco. No nos costó mucho empeorarlo. No creo que pueda contar tanto con su familia esta vez.

	La risa de Kev salió más fuerte la segunda vez.

	—Esperemos que esa sea la jodida verdad. De cualquier manera, todos van a caer.

	Siena no podría detener sus pasos si lo intentaba. Su corazón se llenó de ira y odio cuando entró en la puerta de la oficina. Ambos hermanos la miraron, pero ninguno de los dos pareció muy sorprendido de verla allí parada.

	—Llegas tarde —dijo Kev.

	Historia de su jodida vida.

	—Siempre llego tarde —dijo—. No es nada nuevo.

	—Sí, bueno, tienes trabajo que hacer —dijo Darren—. Así que hazlo.

	Ella también tenía otra mierda que hacer ahora.

	—¿Cómo se atreven?

	La mirada de Darren se entrecerró. 

	La ceja de Kev se alzó.

	—¿Disculpa?

	Siena no pestañeó.

	—Escucharon lo que dije, y también escuché exactamente lo que estaban diciendo.

	—¿Escuchaste eso? —preguntó Kev, agitando una mano hacia ella como para quitársela de encima—. Escucha, Siena, sabes lo suficiente sobre este negocio como para saber que la familia Marcello y la familia Calabrese no pueden mezclarse. El hecho de que papá te dejara continuar tanto como lo hizo con John debería haber sido una pista de que algo estaba pasando.

	¿Debería haberlo hecho?

	Ella no pensó que debería.

	—¿Como supieron? —preguntó ella—. Sobre el desorden de John, quiero decir.

	Darren sonrió de lado.

	—Teníamos nuestras sospechas. Los rumores viajan por todas partes en este negocio, ¿sabes?

	—Y te olvidaste de esa pequeña cosa llamada historial de navegación en el computador —agregó Kev.

	El corazón de Siena se detuvo por una fracción de segundo. Ella sabía exactamente de qué estaba hablando su hermano sin siquiera pedirle que le explicara. La única vez que buscó información sobre sus sospechas sobre Johnathan, usó un computador en una de las oficinas de Kev. Claro, había cerrado el navegador a tiempo, pero debería haber sabido mejor para no confiar en su hermano.

	La privacidad era una ilusión para Siena. En realidad, no se le concedía nada en lo que respecta a los hombres de su familia. Ella no debería haber asumido lo contrario. Mira lo que pasó.

	Los Marcello tenían razón.

	La familia Calabrese estaba llena de serpientes.

	Y ella estaba mirando a dos de ellas.

	—No te preocupes —dijo Kev—, todo esto terminará pronto. Papá obtendrá lo que quiere, y todos podremos seguir adelante. Esto ha tardado mucho en hacerse, Siena, y no serás tú quien lo arruine.

	—¿Y eso qué significa? —preguntó ella.

	Kev se encogió de hombros desde su posición detrás del escritorio y dijo:

	—Bueno, los Marcello están a dos segundos de comenzar una guerra con los Calabrese. Una guerra que papá cree que puede ganar. Solo necesitan un pequeño empujón.

	—Bien podría comenzar con John —agregó Darren.

	El alma de Siena salió de su cuerpo. Ella juró que lo hizo. Nada se había sentido tan doloroso antes.

	—Eres una Calabrese, Siena —dijo Kev—. Realmente deberías comenzar a actuar como tal.

	 

	 


Capítulo 19

	—Amelia te verá ahora —dijo la recepcionista.

	John se levantó de la silla y su padre hizo lo mismo. La mirada de la recepcionista se ensanchó cuando los dos se dirigieron a la puerta de la oficina. 

	—Lo siento —dijo—, pero solo John puede asistir a su cita a menos que el médico haya indicado lo contrario para la sesión.

	—No —dijo Lucian—. Yo también la veré.

	—No puedo permitir…

	—No me importa lo que no puedas permitir —intervino Lucian rápidamente—. Importa lo que sucederá independientemente de lo que digas.

	John solo escuchaba a medias. Una parte de él estaba allí, y presente. Otra parte de él estaba en otro lugar completamente diferente.

	Siguió a su padre cuando Lucian entró en la oficina, sintiéndose como un niño otra vez. Le recordó todas esas veces cuando era niño y adolescente que había visitado consultorio tras consultorio, médico tras médico, terapeuta tras terapeuta con sus padres. Cada uno ofrecía algo diferente como explicación. Le habían diagnosticado trastorno por déficit de atención con hiperactividad, y luego trastorno por déficit de atención, e incluso uno dijo que era el espectro del autismo. Era difícil saber que ninguno de esos realmente encajaba tampoco.

	Sus padres nunca habían hecho eso para dañarlo, ni nada por el estilo. De hecho, había sido exactamente lo contrario. Lo llevaron a persona tras persona, tratando desesperadamente de ayudar a John cuando era un niño. Necesitaban respuestas, no para ellos, sino para él.

	Y finalmente, obtuvieron esas respuestas.

	Trastorno bipolar.

	Sin embargo, él no estaba seguro de si esa era la respuesta que sus padres querían.

	Ahora, aquí estaban de nuevo. John tenía treinta años, era un adulto, y su padre asistía a otra cita con él. Para ser justos, Lucian solo vino después de pasarse por la casa de John, y encontrar la enorme cantidad de medicamentos recetados por Amelia, y luego escuchó cuando su hijo intentó reprogramar otra cita programada con la terapeuta.

	John debería haberse encargado de esta mierda. Ninguno de sus padres debería estar involucrado. Él no sabía con qué emoción lidiar primero.

	La culpa.

	O la irritación.

	La forma en que las dos luchaban entre sí era un veneno para la mente de John. Era difícil saber que su ira era irracional cuando se le ocurrían muchas razones diferentes para justificarla. Las razones no tenían que ser buenas, por supuesto, solo razones. Era aún más difícil lidiar con la culpa cuando la ira era una emoción más fácil de alimentar.

	Sin embargo, las dos luchaban.

	Una y otra vez de ida y vuelta.

	Distrayéndolo. 

	Drenándolo.

	Alejándolo.

	—Johnathan.

	Al sonido de la voz de su terapeuta, John se dio cuenta de que en realidad estaba sentado en su oficina. Solo así, una vez más, perdió segundos. Más momentos perdidos de su día que no podía explicar.

	Tiempo borrado.

	—¿Cuánto tiempo has sabido que mi hijo estaba en una manía? —preguntó Lucian.

	—Lo siento —dijo Amelia—, pero no puedo hablar de mi paciente…

	—Este es mi hijo —interrumpió Lucian—. Y en este momento, lo que más necesita es la ayuda adecuada. Y necesito saber si así eres tú o si lo estás lastimando involuntariamente.

	—¿Lastimando? —La terapeuta se levantó de su silla y dejó el portapapeles y el bolígrafo en su mano en el asiento—. He estado tratando a John desde que salió de prisión. Sí, me di cuenta de que posiblemente estaba entrando en una etapa hipomaníaca, pero…

	—Pero nada —dijo Lucian—. En ese punto, la discusión termina. En el momento en que entendiste, o al menos sospechaste que estaba hipomaníaco, tu trabajo consistía en estabilizarlo. Nada más.

	—Yo…

	—Estabilizarlo —repitió Lucian de nuevo—. No alimentarlo con más medicamentos, ni permitir que la hipomanía empeorara a una manía completa al ignorarla.

	—No ignoré…

	Finalmente, John salió de su aturdimiento. No estaba seguro de qué lo hizo; su padre siendo su voz cuando de repente había dejado de aprender cómo ser eso para sí mismo después de todos estos años, o la terapeuta mintiendo descaradamente. John había tratado de decirle durante meses lo que estaba sucediendo con él de muchas maneras diferentes para contarlas.

	—Te dije una y otra vez —murmuró John—, que eran demasiados medicamentos. No los necesitaba. Necesito menos, no más. Pasé por una terapia intensiva aprendiendo a manejar mi ansiedad y depresión porque no puedo mezclar esos medicamentos con estabilizadores de humor adicionales. Ponerlos encima de los medicamentos que ya tomo solo me pone en la niebla.

	—Sí, pero John…

	—Pero nada —dijo John, enfermo, cansado y completamente terminado por toda esta farsa—. Te estoy diciendo en este momento lo que necesito. Yo he lidiado con este desorden. Yo he pasado por medicación tras medicación. No tú. Yo.

	Lucian miró a John y frunció el ceño cuando habló.

	—Él es su única voz, se supone que tú eras la defensora de esa voz, pero no lo fuiste. ¿Y para qué? ¿Para adaptarte a tus creencias? ¿Porque creías que él no tenía conocimiento de su desorden? ¿Qué era?

	Amelia no respondió.

	Lucian no retrocedió.

	»Salió de la prisión estable —enfatizó Lucian—. Lo más estable que ha estado en años.

	—¡Es normal que las personas con trastorno bipolar necesiten cambios de medicación!

	Finalmente, su terapeuta pudo pronunciar una oración completa sin ser interrumpida. Aun así, fue algo incorrecto decir.

	—¿Pero él lo necesitaba? —preguntó Lucian.

	Amelia levantó la barbilla.

	—Así lo sentí, sí. Sentí que podía manejar mejor otros aspectos más presentes debido a su trastorno de esta manera. Como la depresión y la ansiedad. La medicación puede ayudar con todo eso.

	—Sin embargo, se las arregló bien sin medicamentos adicionales antes.

	John miró el reloj. Era muy consciente del tictac que emitía. Por alguna razón, se sentía como si su cuerpo estuviera haciendo tictac también. Algo estaba contando dentro de él, pero no sabía qué era.

	—Dejé de tomar los otros medicamentos y reduje a la mitad el litio cada dos días solo para poder pensar de nuevo —dijo John.

	Todos los ojos en la habitación se volvieron hacia él.

	Aunque no por mucho tiempo.

	Lucian volvió a mirar a la terapeuta en un abrir y cerrar de ojos.

	—Entregarás los archivos de él a cualquier consultorio médico que te contacte por ellos. Si tan siquiera respiras una palabra en la dirección de su oficial de libertad condicional de que ya no tiene citas aquí antes de que podamos encontrar a alguien nuevo, te arruinaré.

	Amelia se enderezó en el acto.

	—¿Disculpa?

	—¿Alguna vez has visto arder un edificio de este tamaño? —preguntó Lucian—. Yo los he visto caer en veinte minutos o menos. Ah, y tu esposo es un hombre interesante. Está pensando en postularse para alcaldía el próximo año, ¿no? Odiaría que algo cambiara eso.

	La mirada de John se movió entre la conversación que tenía lugar frente a él y el reloj en la pared. La maldita cosa seguía contando.

	Pero, ¿por qué?

	—Y si entregas tu licencia para practicar —dijo Lucian—, sería incluso jodidamente mejor. 

	• • •

	—Es como una maldita farmacia en este lugar.

	John escuchó a su primo, pero estaba demasiado ocupado mirando el reloj en la pared de la cocina de sus padres. Ese tictac seguía contando dentro de él. Una cuenta regresiva que aún no había llegado al final. Una cuenta regresiva que no sabía qué era exactamente lo que estaba contando.

	Contó los números en el reloj una vez, y luego dos veces. Observó cómo la manecilla de los segundos marcar su paso a un minuto más, y luego dos más.

	El tiempo pasaba.

	El tiempo se movía.

	John se sentía suspendido.

	Inmovible.

	Congelado.

	Fue solo cuando Andino se sentó al otro lado de la mesa que John finalmente miró a su primo. ¿Cuántos días habían pasado desde la última vez que vio a Andino? Algunos, tal vez. O podría haber sido solo uno.

	John no tenía idea.

	Andino no dijo nada, simplemente miró a John por un largo rato. No presionó a John para hablar.

	Por eso, estaba agradecido. Por el momento, no sabía exactamente qué diría de todos modos. 

	Recordó que en los últimos meses, Andino había sido quien intervino una y otra vez para tratar de ayudar a John. Lo hizo arriesgándose a sí mismo, y sin pedir nada a cambio.

	Incluso después de todo lo que sucedió entre Andino y John hace años, su primo seguía siendo una de las únicas personas con las que John podía contar. Sin importar qué.

	¿Y cómo había pagado a su primo por ese tipo de lealtad?

	John alejó a Andino. Soltó la pelota y dejó a Andino sosteniéndola. Su primo había limpiado sus problemas una y otra vez.

	La culpa que crecía dentro del pecho de John solo se agravaba ante esos pensamientos. Oscurecía su mente, y crecía como zarcillos dentro de él para apretar su corazón y apretarlo con fuerza. Esos breves momentos de lucidez y pensamientos claros fueron rápidamente interrumpidos por algo completamente diferente.

	Era fácil entonces que palabras como sin valor e inútil susurraran en su mente. Esos pensamientos negros y oscuros deberían haber sido una pista para John sobre a qué se dirigía ahora, pero como todo lo demás en su vida, era difícil de reconocer.

	Extendidos sobre la mesa estaban todos los medicamentos que le habían recetado a John en los últimos meses. No se había dado cuenta de cuántos medicamentos eran en realidad hasta que su padre los arrojó sobre la mesa.

	Casi la cubría por completo.

	Tres estabilizadores de humor diferentes. Antidepresivos. Medicamentos contra la ansiedad. Una dosis diferente de litio por cada mes que había estado viendo a Amelia.

	Andino tenía razón. 

	Parecía una farmacia. 

	—¿Que es todo esto? —preguntó Andino.

	Hizo un gesto a las botellas de píldoras. 

	John se encogió de hombros.

	—Mis medicinas.

	Los ojos de Andino se abrieron ante la admisión, pero por lo demás no reveló nada sobre cómo se sentía.

	—¿Las tomas todas?

	—No, tal vez una o si está yendo mal… mucha mierda sucediendo, ¿sabes a qué me refiero? Entonces podría agregar otra solo para arreglarlo.

	—Entonces, ¿por qué hay tantas?

	—Alguien pensó que yo era un conejillo de indias.

	Andino asintió.

	—Bueno, siempre y cuando esté resuelto ahora.

	—Algo así.

	John pudo ver que Andino quería preguntar más. Probablemente no estaba satisfecho con la falta de respuestas, o la falta de voluntad de John para hablar.

	No era exactamente intencional. No era como si John quisiera ser así de callado o desagradable. Por el momento, simplemente no tenía nada más que decir. Tenía otras cosas en las que pensar. Tenía recuerdos que seguían pegándose a la parte trasera de su mente como alquitrán.

	Era imposible quitarlos o sacudirlos, y lo quemaba una y otra vez. No lo dejaría ir, y en su lugar, se burlaban de él con la realidad que no había podido ver antes.

	Los recuerdos de aquellos en quienes confiaba, y de aquellos en quienes desconfiaba, se habían mezclado durante horas extras. Había confundido su paranoia y sus furiosas emociones, y las dirigió al lugar equivocado debido a su propio sesgo. Había asumido erróneamente sobre aquellos que nunca le habían dado una razón para pensar de esa manera.

	Era una conclusión extraña a la que llegar.

	Sin embargo, sabía que nadie a su alrededor lo escucharía si intentaba explicarlo. Era difícil escuchar a John cuando estaba maniaco. El lado racional de él a menudo se perdía en el irracional. En arrebatos violentos y divagaciones de admisiones.

	¿Quién podría entender eso?

	Él lo entendía.

	No culpaba a los que lo rodeaban. No era culpa de ellos. Solo podían lidiar con lo que se les presentaba porque no sabían lo que se escondía debajo.

	—Ya lo sabes —dijo Andino—, ¿no?

	John miró a su primo.

	—¿Saber qué?

	—Que no puedes confiar en ninguno de ellos.

	—No todos.

	Andino sacudió la cabeza.

	—John, la familia Calabrese no ha hecho más que tratar de arruinarte a ti y a los Marcello. Lo ves ahora, ¿no? Estamos muy cerca de una guerra total con ellos en las calles en este momento. Esto es exactamente lo que querían de nosotros. Matteo bien podría haberlo admitido.

	—No todos —dijo John de nuevo.

	La frustración de su primo creció y, con ello, la irritación de John también aumentó. Era otro subproducto de estar en el estado en que se encontraba. Las conversaciones no eran fáciles y la comunicación se hacía más difícil.

	Podía hablar y hablar y hablar durante días como estaba, pero aun así los llevaría en malditos círculos. Así era siempre.

	John lo sabía, y lo hacía menos dispuesto a hablar en primer lugar. Además, había dicho su parte. Dijo lo que quiso decir y quiso decir lo que dijo.

	No podía evitar que Andino no entendiera, o no podía entender, el compromiso de John.

	Sin embargo, no culpaba a ninguno de ellos. Ninguno de ellos entendía lo que era ser él.

	John no podía explicarlo.

	No importa cuánto lo haya intentado.

	• • •

	La manía para John era una perra viciosa. Se manifestaba en tantas formas diferentes que a veces era difícil hacerle un seguimiento. Un día podría ser muy productivo y reírse porque estaba casi drogado con la forma en que se sentía. El mundo parecía moverse tan rápido a su alrededor en esos días. Al día siguiente, podría estar tan deprimido que lo único que sentía que era correcto era arremeter contra cualquiera a su alcance.

	Era violento.

	Era malo.

	Era desagradable.

	Sabía que después de que todo estuviera dicho y hecho, y el polvo se asentara, que para los que lo rodeaban, su manía podría ser aterradora.

	Fue una de las razones por las que Cella y Liliana ya no hacían ningún esfuerzo por tener una relación con John. Habían sido algunas de las primeras personas en experimentar la forma en que su manía se manifestaba de manera horrible. Como un tornado, él había destrozado sus vidas cuando deberían haber estado haciendo cualquier otra cosa que tratar de esconderse de su hermano mayor.

	En lugar de tener recuerdos felices de años que deberían haber sido buenos, estaban contaminados y de un color oscuro. Demasiados momentos de paz cuando John había estado estable, y luego episodios de caos cuando su manía salió a jugar.

	Sus hermanas nunca hablaron como adultas sobre cómo los episodios de su hermano las habían afectado cuando eran más jóvenes; simplemente mantuvieron su distancia. No le permitieron entrar en sus vidas más allá de lo poco profundo, y tampoco se entrometieron en su vida.

	También enseñó a otros miembros de la familia de John que cuando la manía se oscurecía, era mejor alejarse a menos que pudieran manejar lo que él podría arrojarles.

	—John, escucha…

	—¡No tomaré esas malditas píldoras!

	Lucian le lanzó a su esposa una mirada ladeada. Jordyn retiró las manos de la entrada de la cocina, sin embargo, no intervino más de lo que ya lo había hecho. Su preocupación era tan clara como el día, pero también lo era su miedo.

	De lo que podría venir después.

	De lo que John podría hacer a continuación.

	De lo que su hijo podría decir a continuación.

	Esta no era la primera vez.

	No sería la última vez.

	Nunca podría ser la última vez. El cerebro de John estaba cableado de esta manera. Él era quien era y, eventualmente, siempre volvía a esta etapa maníaca.

	Se terminaría, claro.

	Tendría momentos de paz, sí. Un largo lapso de tiempo cuando tuviera su razón y estuviera bien otra vez. Siempre volvía a esto, eventualmente. Era lo único en lo que podía confiar en su vida.

	—Jordyn, vete.

	La orden de Lucian cayó a oídos sordos. La madre de John no se movió ni un centímetro. A diferencia de muchas de las mujeres en su vida, su madre no tenía miedo de él en su manía una buena parte del tiempo. Ella siempre lo enfrentaba, pero con palabras relajantes y un toque reconfortante.

	Él la escuchaba. La sentía.

	Simplemente no ayudaba.

	—Quiero irme a casa —le gruñó John a su padre.

	Lucian no parpadeó ante la ira de su hijo.

	—No puedes.

	—¡He estado aquí el tiempo suficiente!

	—Has estado aquí un día.

	John sintió que alguien lo había golpeado en la garganta.

	Un día.

	Eso fue todo.

	Un solo día se sentía como semanas para John. El tiempo estaba sangrando junto, y lo estaba perdiendo. Se estaba acabando el tiempo para arreglar las cosas que de alguna manera se había perdido, y él lo estaba dejando.

	—No tomaré esas píldoras —repitió.

	Lucian frunció el ceño.

	—Podrían ayudar a estabilizarte un poco más hasta que contactemos a otra persona.

	No, no lo harían.

	Ahora empeorarían su manía.

	El litio tenía que ser detenido cuando se introducían otros antisicóticos. De lo contrario, era necesario agregar más medicamentos al régimen para equilibrar los efectos contrarios de la mezcla. Eso solo llevaba a John a la niebla que lo había metido en este desastre en primer lugar.

	No, no estaba haciendo eso otra vez.

	—Si no vas a tomar medicamentos, entonces necesito que te quedes —dijo su padre—. No puedo dejar…

	—Porque no lo entiendes —replicó John a su padre—. No te importa una mierda lo que eso me haga, o cómo va a cambiar lo que está sucediendo en mi cabeza en este momento.

	No podía olvidar.

	No podía permitirse el lujo de olvidar nada en este momento.

	—John, tienes que dejarnos cuidar…

	—¡No tengo que hacer jodidamente nada!

	Lucian dio un paso adelante ante la ira de John, pero todo lo que vio fue una amenaza que venía hacia él. Una que estaba destinado a detenerlo y evitar que terminara lo que había comenzado décadas y décadas antes.

	Lo encerrarían. 

	Lo retendrían.

	Él necesitaba hacer esto.

	Ellos no lo entenderían.

	El segundo en el que Lucian agarró a John, estalló. El control que tenía sobre sí mismo se fue. Ya lo había estado sujetando por un hilo delgado. Empujó a su padre con fuerza, y ni siquiera sintió el más mínimo sentimiento de culpa cuando Lucian se estrelló contra la isla de la cocina.

	Escuchó el jadeo de su madre y la maldición de su padre.

	Aun así, sabía lo que tenía que hacer.

	El reloj seguía retrocediendo.

	Tic. Tac. Tic. Tac.

	Es cuenta regresiva…

	John agarró su chaqueta del respaldo de la silla antes de pasar rápidamente a su madre en la entrada. El grito de ella resonó detrás de él. Los pasos de su padre resonaron por el pasillo. 

	Lucian no fue lo suficientemente rápido. Nunca había podido atrapar a John una vez que su hijo tomaba la decisión de correr.

	John arrebató las llaves del recipiente de vidrio en la mesa cerca de la puerta principal. Llaves para un Mercedes SUV negro perteneciente a su padre. No sería la primera vez que John había robado uno de los autos de su padre.

	—¡John!

	La puerta principal se cerró detrás de él. Ni siquiera sintió el viento frío que lo envolvió. Adentro, él era un fuego que estaba fuera de control.

	Una devastación furiosa lista para arruinarlo.

	John ya estaba saliendo del camino de entrada cuando su padre salió de la casa. En el espejo retrovisor, vio a Lucian levantar las manos. El agotamiento y la cautela le devolvieron la mirada en los ojos de su padre.

	Él conocía bien esa mirada.

	Este podría ser un estado agotador.

	John los agotaba.

	Las luces de la carretera se desvanecieron. Como una escena de una película en rápido movimiento, se sentía igual de surrealista.

	John sacó el teléfono de su bolsillo y encendió el dispositivo por primera vez sin saber cuánto tiempo.

	Demasiado.

	Marcó un número. Uno que nunca hubiera llamado de estar en otras circunstancias.

	El hombre respondió alegremente. Como si tuviera todo por lo que estar feliz.

	—Dijiste que podía hablar —dijo John por teléfono—. En cualquier momento, ¿verdad?

	 


Capítulo 20

	La mirada de Siena se movió entre la pantalla frente a ella, y Kev sentado al otro lado del escritorio. 

	Algo en el teléfono de su hermano se había vuelto extremadamente interesante para él, pero ella no sabía exactamente qué era. 

	Aun así, no podía ignorar lo pesado que se sentía su estómago. Como si hubiera llegado un peso muerto para sentarse y acomodarse en casa. Nada de lo que hizo pudo deshacerse de la terrible sensación.

	Su mirada se dirigió al teléfono fijo en la esquina del escritorio. Más de una vez desde que había llegado al restaurante, había considerado intentar hacer una llamada. Sin embargo, cada vez que intentaba hacer exactamente eso, uno de sus hermanos entrando en la oficina frustraba sus esfuerzos.

	Incluso cuando Darren se había ido un par de horas antes, y Kev salió a fumar, el ejecutor entró para sentarse con Siena mientras ella trabajaba. 

	Por alguna razón, la vigilaban muy de cerca. 

	No podía respirar ruidosamente sin que uno de ellos la mirara. 

	¿Qué estaban planeando? 

	¿Qué estaba sucediendo?

	Nada bueno, sospechaba.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó su hermano.

	Siena volvió a mirar a Kev.

	—Trabajando.

	—Entonces, ¿por qué estás sentada allí sin hacer nada?

	Jesucristo.

	Ni siquiera podía estar quieta sin que uno de ellos sospechara que algo estaba pasando.

	Entonces lo supo…

	Definitivamente algo estaba por suceder.

	Siena solo deseaba saber de qué se trataba.

	—¿Quieren mirar la pantalla de una computadora durante horas y sentarse en esta silla incómoda sin apenas moverse? ¿No puedo tomarme un minuto para estirar los dedos y parpadear?

	Kev arqueó una ceja.

	—Mientras eso sea todo lo que hagas.

	Imbécil.

	Siena mantuvo sus pensamientos dentro de su cabeza, pero apenas. Si solo pudiera tener un par de minutos a solas, entonces podría hacer una llamada desde el teléfono fijo.

	Algo para advertirle a John que sus hermanos y su padre estaban planeando un ataque contra él. Uno que empujaría a su familia a una guerra con los Calabrese.

	¿Quién más les diría?

	Kev se quedó sentado en la silla frente al escritorio de Siena. No se movió ni un centímetro. Mientras más miraba a su hermano, silenciosamente deseando que él se levantara y usara el maldito baño mientras Darren había salido, más enojada estaba.

	La boca de Siena se abrió para echar a su hermano solo por existir. Darren entró en la oficina y le impidió decir nada. La sonrisa que lucía era francamente presumida.

	Pero totalmente malvada.

	—¿Y bien? —preguntó Kev.

	Darren asintió.

	—Sí, está sucediendo.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Papá recibió una llamada. Para mañana, esta ciudad no sabrá qué la golpeó.

	Kev le devolvió la sonrisa a su hermano.

	—Maldición, ya era hora.

	—Los Calabrese han esperado mucho tiempo para este día.

	Siena trató de mantener la calma mientras escuchaba la conversación entre sus hermanos. No dejó que una sola emoción rompiera a través de su fachada tranquila. Si Kev o Darren pensaban que Siena estaba planeando algo, o si estaba demasiado interesada en su conversación, no tenía dudas de que la encerrarían aún más de lo que ya lo habían hecho.

	Por el momento, ese era un riesgo que ella no estaba dispuesta a correr. 

	Claro, no mencionaron ningún nombre y fueron cuidadosos con los detalles. No importaba. Fue suficiente para que ella se diera cuenta de que algo malo iba a suceder.

	Algo entre las familias Marcello y Calabrese.

	Algo que probablemente involucraba a John.

	Y ella simplemente no podía permitir que eso sucediera.

	—¿Quiere que vayamos allí por si acaso? —preguntó Kev. 

	Darren se encogió de hombros y se dejó caer en la silla junto a su hermano mayor.

	—No, él está seguro de que puede manejarlo solo. Sin embargo, sí mencionó algo más.

	—¿Qué es eso?

	—Supongo que ya-sabes-quién suena aún más inestable hoy.

	Dos pares de ojos azules se movieron en dirección a Siena. Su mirada estaba firmemente clavada en la pantalla de la computadora frente a ella, pero aún vio las miradas de paso de sus hermanos por el rabillo del ojo.

	Eso lo confirmó. 

	Sin ninguna duda. 

	Estaban hablando de John. 

	Estaban planeando algo. 

	Esta noche.

	Los dedos de Siena se movieron sobre las teclas del teclado. Letras y números aleatorios aparecieron en las tablas, pero en realidad no tenían ningún sentido. Solo quería que sus hermanos pensaran que estaba trabajando, después de todo.

	Los dos continuaron hablando, aunque más callados que antes. A Siena le costaba discernir su conversación, por lo que optó por seguir escribiendo.

	Aunque no por mucho tiempo.

	Cuando pensó que Kev y Darren estaban demasiado distraídos en su conversación, corrió el riesgo de pararse de su silla.

	Ninguno de sus hermanos se lo perdió.

	—¿A dónde mierda vas? —preguntó Kev.

	Siena no dudó.

	—Al baño. Tengo que cambiar mi tam…

	Solo por la sugerencia de que estaba en su período, aunque no había tenido un período desde que comenzó con la inyección hace dos años, sus dos hermanos parecían que ella los hubiera golpeado en la cara con una pala.

	Si hubiera sido en otro momento, se habría reído.

	—Entonces ve.

	Darren frunció el ceño.

	—Pero date prisa y termina aquí, Siena. Tenemos otra mierda que hacer esta noche.

	Por primera vez en todo el día, Siena estaba fuera de la vista de sus hermanos. El baño estaba al final del pasillo. Había un baño para hombres y uno para mujeres, pero no un baño privado para empleados.

	El restaurante había cerrado hace aproximadamente una hora, y Siena estaba agradecida. Empujó una mano contra la puerta del baño cuando la pasó para que pareciera que había entrado. 

	Sin embargo, ella no entró. En cambio, fue más allá en el piso principal del restaurante. Al principio, consideró dejar el restaurante mientras tenía la oportunidad. El ejecutor todavía sentado en el auto afuera del lugar le dijo que no sería una muy buena idea.

	Siena dejó escapar un fuerte suspiro. Su mirada recorrió la habitación y luego a la cocina. 

	El teléfono allí, tal vez.

	Valía la pena el intento.

	Mientras hiciera una llamada, el resto no importaba. Ella se encargaría de lo que viniera de sus hermanos.

	Ella solo necesitaba hacer una maldita llamada.

	Siena corrió hacia la cocina. El teléfono fijo colgado en la pared fue un regalo del cielo. Lo recogió y marcó el único número de teléfono de Marcello que conocía.

	John.

	Sonó y sonó. 

	Su corazón se volvió pesado. 

	Los segundos pasaron.

	La llamada fue al correo de voz.

	Siena maldijo e intentó de nuevo. 

	Más timbres.

	Más nada.

	El malestar en su estómago casi trepó por su garganta y amenazó con derramarse en el suelo. Lo intentó por última vez, pero nuevamente, no obtuvo respuesta. 

	Siena no sabía si eso era porque John se negaba a recibir una llamada de ella, o si no podía. La sola idea de eso casi la hizo vomitar también.

	Colgó el teléfono con un poco más de fuerza de la que pretendía.

	Piensa. No eres estúpida, así que resuelve esto.

	Sus pensamientos se burlaban de ella.

	La oscura cocina le devolvió la mirada. El chef se aseguró de limpiar su espacio a fondo antes de partir por la noche. Colgando sobre el mostrador de acero inoxidable había una hilera de sartenes, ollas y más. Una sartén casi profunda llamó su atención.

	Siena vaciló.

	Ella no era violenta.

	Ella no hacía este tipo de cosas.

	¿Pero por John?

	Las reglas no se aplicaban.

	Agarró la sartén y la miró por segunda vez cuando se dio cuenta de lo mucho que pesaba en la palma de su mano. Realmente, no tuvo tiempo de adivinar qué sartén usar. Salió de la cocina y trató de mantener sus pasos ligeros mientras cruzaba de nuevo el piso principal. Acababa de doblar la esquina cerca del pasillo cuando escuchó a sus hermanos hablar de nuevo. 

	—No sé qué es esto —dijo Darren.

	—Estos ni siquiera son números. Es solo un maldito desastre. Ve a buscarla.

	—Sí, está bien.

	Siena se lanzó rápidamente al baño de mujeres. Sosteniendo esa sartén lo más lejos que pudo sobre su hombro, esperó a que se abriera la puerta del baño. 

	Cuando la puerta se abrió, ella cerró los ojos y dejó ir la sartén.

	El sonido que hizo cuando se estrelló contra la frente de Darren fue repugnante. Casi coincidió con la forma en que su cuerpo se desplomó hacia adelante y cayó de cabeza al suelo de baldosas.

	—¿Darren? —llamó Kev.

	La puerta del baño no se cerraba por completo. El cuerpo de Darren, que estaba noqueado por completo, estaba en el camino.

	Siena se acercó a su hermano, no estaba segura de si debería estar feliz de que él todavía respirara, y se dirigió al pasillo. Dio un par de pasos hasta que estuvo afuera de la oficina.

	Kev apareció en la puerta.

	Ella volvió a mover la sartén. Kev no era como Darren. Tuvo que golpearlo dos veces antes de que quedara noqueado. No se molestó en comprobar si él todavía respiraba también.

	Siena se aseguró de tomar sus celulares y cortar los cables a los teléfonos fijos antes de salir del restaurante por la salida trasera. 

	¿Cuánta ventaja tenía ella? 

	Esa era la pregunta del millón de dólares.

	Siena tenía demasiado en juego para perder.

	• • •

	El taxista la fulminó con la mirada cuando Siena arrojó un puñado de billetes sobre su hombro para pagar el viaje. Ni siquiera estaba segura de si era suficiente dinero para pagarle al hombre. A ella tampoco le importaba particularmente en este momento.

	—No te vayas todavía —dijo—. Puede que te necesite de nuevo.

	Su grito hizo eco en su espalda cuando ella saltó de la parte trasera del auto y se dirigió a la acera. Subió las escaleras que conducían a la entrada de un restaurante familiar de dos en dos.

	El restaurante de Andino Marcello.

	El lugar parecía estar cerrado. El horario comercial colgaba de un letrero en la puerta, burlándose de ella. No había ni una sola luz encendida en el interior, y pudo ver que las mesas habían sido despejadas. Las sillas también estaban volcadas en la parte superior de las mesas. La puerta principal estaba cerrada cuando ella trató de abrirla.

	Mierda.

	Ella tiró y tiró de la puerta hasta que un sollozo le atravesó el pecho.

	Joder.

	¿Por qué tenía que ser así?

	¿Por qué una sola cosa no podía irle bien esta noche?

	—¿Siena?

	Siena giró rápidamente sobre sus talones para enfrentarse a una rubia que reconoció. Haven. La mujer subió los escalones del restaurante rápidamente hasta que estuvo a solo un pie de distancia. 

	La salvación miró a Siena a la cara. 

	—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Haven.

	—¿Dónde está Andino?

	Ella no tenía tiempo para charlar.

	Ella no tenía tiempo de explicar.

	—Estaba aquí trabajando en la oficina —dijo Haven—. Pero lo llamaron hace un tiempo.

	—¿Dónde está ahora?

	Haven desvió la mirada.

	—¿Por qué?

	Siena podía decir por la mirada en los ojos de Haven que la mujer no quería dar ninguna información sobre Andino. Tal vez le habían dicho que no lo hiciera, o algo así. 

	Realmente no importó en ese momento.

	—Déjame adivinar, tampoco debes confiar en mí, ¿verdad?

	—Pues…

	—No tengo tiempo para esto —siseó Siena, bajando las escaleras—. John está en problemas.

	—¿John?

	La silenciosa pregunta de Haven hizo vacilar los pasos de Siena. Ella dudó y miró por encima del hombro. 

	—Sí, John.

	—Andino está a un par de cuadras de distancia. Supongo que llamó el padre de John. Él se fue.

	—¿John? —preguntó Siena.

	Haven asintió.

	—Sí. Más temprano.

	Oh, Dios, no.

	Siena no tenía tiempo de ir a otro lugar una vez más. No podía perseguir a la gente por toda la ciudad con la esperanza de que finalmente encontrara a alguien que realmente la escuchara, creyera lo que decía y la ayudara.

	Sus hermanos lo habían dicho. Esta noche era la noche.

	No dijeron el nombre de John, pero lo que habían dicho había sido más que suficiente para hacer que Siena creyera a lo que se referían.

	Lo que significaba que probablemente se dirigía a la casa de su padre ahora. 

	Siena se volvió hacia Haven.

	—Por favor, diles que John está en la casa de mi padre.

	Haven tragó saliva.

	—¿Por qué habría de hacer eso?

	—Porque si no lo haces, Andino nunca te perdonará cuando finalmente recuperen el cuerpo de John de mi familia.

	La rubia se quedó quieta en su lugar como una estatua con una mirada llena de hielo. 

	Siena ya estaba bajando las escaleras.

	—No puedo perseguirlos. Tengo que ayudar a John.

	Detrás de ella, Haven gritó:

	—No hagas que me arrepienta de esto, ¿de acuerdo?

	Siena rio.

	Lo único de lo que se arrepentía ella en este momento era haber nacido cin el apellido Calabrese.

	• • •

	Siena no reconoció el SUV negro de Mercedes que se había dejado a un lado de la carretera frente a la casa de sus padres. El taxista se apartó de la acera, todavía enojado porque esta vez, ella había arrojado un puñado de tarjetas de crédito a la parte posterior de su cabeza. 

	El auto de su madre no estaba estacionado en el camino de entrada al lado del suburbano color tostado de Matteo. Ella no estaba sorprendida por eso. Su padre a menudo enviaba a su madre a pasar la noche en otro lugar cuando planeaba hacer negocios dentro de la casa.

	Coraline nunca cuestionaba a Matteo.

	Ella nunca lo rechazaba.

	La perfecta esposa de la mafia.

	Siena descubrió que la casa estaba sin seguro. Abrió la puerta con mano cuidadosa, no queriendo hacer más ruido del necesario.

	No tenía idea de qué podría encontrarse. No sabía qué esperar más allá de la puerta principal.

	Sorprendentemente, encontró el vestíbulo y el pasillo delantero vacíos y oscuros. Las botas y el abrigo de su padre descansaban en su lugar habitual, mientras faltaban las pertenencias de su madre. Más pruebas de su creencia de que Coraline no estaba en casa en absoluto. 

	Incluso la cocina y la sala estaban oscuras y sin vida. Los mostradores estaban impecables y nada estaba fuera de lugar. Casi le hizo preguntarse si su madre había estado en casa, ya que no parecía que alguien hubiera cocinado la cena. 

	Siena no fue a la parte de atrás de la casa en el piso inferior porque no escuchó nada proveniente de esa dirección. De todos modos, no había nada allí, y su padre siempre tenía sus reuniones en su oficina de arriba.

	¿Mataría a Johnathan en su casa?

	¿Se arriesgaría a hacer algo así cuando su esposa podría volver a casa y ver?

	Un recuerdo destacó para Siena. Uno profundo salido de los recovecos de su mente de cuando era solo una niña. Un fuerte ruido la había despertado de la cama una noche cuando apenas tenía cinco años, y la asustó hasta la muerte debido al gemido que siguió.

	A la mañana siguiente, recordó haber visto a su madre cubrir una mancha marrón rojiza en la alfombra de la sala con otra alfombra decorativa. Antes de que terminara el día, la alfombra había sido arrancada y reemplazada con pisos de madera. Cualquier alfombra en el hogar había sido reemplazada para que no ocurriera un incidente similar.

	Nadie nunca habló de eso.

	Nadie nunca explicó lo que pasó.

	Siena supuso que lo sabía.

	Y eso respondió a su propia pregunta.

	Sí, su padre mataría aquí.

	No, no le importaría.

	Siena estaba en el segundo piso de la casa cuando escuchó por primera vez sus voces resonando desde un piso más arriba.

	Su padre.

	Y John.

	—Por supuesto que puedes confiar en mí —dijo su padre—. Quería que entendieras, Johnathan, cómo te ven. Como el pequeño secreto sucio que tienen que esconder. Yo no lo escondí. ¿Eso no dice que puedes confiar en mí?

	Las palabras de respuesta de John hicieron que su corazón diera un vuelco.

	—¿Más que en ellos?

	—Mucho más que en ellos, Johnathan.

	No, él no podía.

	Él no podía confiar en Matteo en lo absoluto.

	Siena aceleró el paso y subió la escalera de dos en dos. Estaba segura de que se oirían sus pasos, pero eso era exactamente lo que quería. 

	Tal vez…

	Dios, tal vez Matteo no mataría delante de ella. Quizás su presencia sería la única gracia salvadora para John. 

	Ella no lo sabía.

	Pero ella tenía que intentarlo.

	Más conversación salió de la oficina, dándole a Siena un poco de esperanza de que todavía le quedaban unos segundos. Siena corrió desde lo alto de las escaleras y bajó por el pasillo cuando la voz de su padre sonó primero.

	—La lealtad es difícil de conseguir en esta vida. Debes tomarla de aquellos que siempre han demostrado que están dispuestos a dártela.

	—Todo Marcello sabe que la lealtad no viene de un Calabrese —respondió Johnathan—. Olvidaste que, aunque tengo sangre Grovatti, siempre he sido un hombre Marcello.

	Bang.

	El disparo fue tan fuerte que Siena se estremeció. El grito quedó atrapado en su garganta cuando atravesó la puerta de la oficina de su padre.

	Ella pensó con seguridad…

	Cada parte de ella creía…

	Un arma cayó de la mano de John. 

	Su padre se desangraba cuando su cuerpo se desplomó sobre el escritorio. La sangre goteaba en una espesa corriente de la herida circular en su frente.

	John miró por encima de su hombro.

	Siena le devolvió la mirada, sin miedo.

	—No lo lamento.

	¿Él no lo sabía? 

	—Nunca tienes que hacerlo, John.

	Él nunca tenía que disculparse con ella. 

	No por ser él.

	• • •

	Siena se quedó cerca de John en la cama. Sus rasgos eran relajados, diciéndole que finalmente había caído en un sueño profundo.

	Nunca lo había visto tan fuera de sí antes.

	Solo habían pasado esos breves segundos en la oficina de su padre cuando él parecía lúcido y entendía lo que sucedía a su alrededor. Y luego, tan fácilmente como su mente estuvo clara y correcta, se perdió de nuevo en un lugar del que no podía traerlo de regreso.

	Fue solo la llegada de su padre y primo minutos después lo que salvó a John de hacer algo más de lo que podría haberse arrepentido más tarde.

	Siena hizo una sola demanda.

	Llevarlo a su propia casa. Dejar que se despierte en su cama. Un lugar que él reconocería al instante. Un lugar que le resultara reconfortante y familiar. Él habría elegido su propia casa, ella lo sabía.

	Lucian había aceptado ceder a esa única demanda. Sin embargo, no le dio mucho más.

	—Sabes —dijo una voz desde la puerta—, las cosas no suelen ser así de emocionantes con John.

	Encontró al padre de John parado allí mirándola. No le importaba cómo se veía descansando junto a John mientras él dormía y ella acariciaba su rostro.

	Aquí es donde quería estar.

	Así que no se movió.

	—¿Oh? —preguntó ella.

	Lucian se rio secamente.

	—No, estos episodios se han vuelto cada vez menos frecuentes a lo largo de los años, y no son tan graves como antes. Quizás es por eso que cuando suceden, nos toman a todos por sorpresa.

	—¿Cuándo fue el último severo?

	Ella pensó que sabía la respuesta.

	Pero también quería estar segura.

	—Hace más de tres años. —Lucian se apoyó contra la jamba de la puerta y agregó—: Y antes de eso, cuatro años. Claro, ha entrado en una etapa hipomaníaca; hiperactividad, mucha energía y muy productivo, pero reconoció lo que estaba sucediendo y lo controló antes de que empeorara. Creo que esto fue una mezcla de muchas cosas para John. Demasiados cambios en su vida a la vez, y tratar de superarlos a pesar de todo.

	»Una parte, de todos modos —continuó Lucian—. Su familia juega un papel importante. Tal vez más de lo que algunos de nosotros queremos admitir.

	—¿Cómo es eso?

	Ella sentía que estas eran cosas importantes para que ella supiera. Su único objetivo después de esto era ser la única cosa, la única persona, de quien John podía depender, sin importar nada. Nadie lo lastimaría ni le volvería a hacer lo que le habían hecho esta vez.

	Ella se aseguraría de ello.

	—A menudo dice que lo sofocamos o lo hacemos sentir como si no pudiera cuidarse solo —dijo Lucian, encogiéndose de hombros—. Hacemos cosas que parecen estar quitándole el control o manejando su vida por él. Sabemos que puede manejarlo; ha estado por su cuenta desde que tenía dieciocho años. Aun así, siempre estamos esperando el próximo episodio, y creo que él también lo sabe. Y así, él se aleja de nosotros y permanece en las afueras de nuestras vidas, donde no podemos acercarnos lo suficiente como para tocar la suya. También tenemos cosas que cambiar.

	Siena asintió.

	—Puedo entender eso.

	—¿Eso… te molesta?

	—¿Que este tipo de cosas es una posibilidad? —preguntó ella de nuevo.

	Lucian se encogió de hombros.

	»No, no me molesta.

	El padre de John la miró por un largo rato antes de asentir, y luego se apartó de la puerta.

	—Tengo que hacer algunas llamadas, Siena. Estamos abajo si nos necesitas.

	A solas con John otra vez, Siena se recostó en la cama. Ella acurrucó su cuerpo más cerca de él, y deseó que el sueño también la reclamara.

	La realidad la mantenía completamente despierta.

	¿Qué iba a suceder ahora?

	¿Cómo cambiarían las cosas para ellos ahora?

	Siena no sabía cuánto tiempo había estado perdida en sus pensamientos antes de que otra forma oscureciera la puerta. Esta vez, era Andino.

	—Siena.

	Ella lo miró.

	—¿Qué?

	—Alguien está aquí para ti.

	Se enderezó en la cama.

	—¿Quién?

	—Asumo que es uno de los hombres de tu padre. O lo era. De cualquier manera, dice que Kev lo envió a buscarte.

	Las respuestas secas y planas de Andino molestaron a Siena de una manera que no podía explicar. Su corazón latía con fuerza en su garganta. 

	—Entiende —dijo Andino—, que no tenemos otra opción que devolverte a ellos en este momento.

	Sus ojos se llenaron de lágrimas.

	—¿Pero por qué?

	Andino miró fijamente al suelo.

	—No estamos protegidos en este momento. Pensamos en John, pero no nos preparamos para nada más. No tenemos otra opción.

	La mirada de Siena se desvió de John y luego de regreso a Andino.

	—¿Qué pasará si no voy?

	—Tienen varios vehículos afuera en este momento. Podemos suponer con seguridad que cada uno tiene un conductor, obviamente, pero probablemente más. ¿Tú qué crees?

	No.

	Su corazón se rompió de nuevo.

	—Lo siento —murmuró Andino.

	Siena sacudió la cabeza y rápidamente se limpió las lágrimas que se deslizaron por sus mejillas.

	—No, está bien.

	Realmente no lo estaba.

	Solo podía imaginar cómo sería la vida para ella una vez que saliera de esta casa. No solo había atacado a sus hermanos para ayudar a John, sino que también traicionó a su propia familia. Probablemente ya encontraron el cuerpo de su padre, y juntaron las cosas con cómo la encontraron con John.

	Esto estaba mal.

	Para ella, iba a ser realmente malo.

	Moviéndose fuera de la cama, Siena se dirigió hacia la puerta con pasos lentos. Cada centímetro de ella gritaba que se diera la vuelta y se escondiera en la cama con John. 

	En la puerta, Andino la detuvo con una mano sobre su hombro.

	—Esto no ha terminado —dijo él—. Ten presente que esto es solo temporal.

	—Yo no sé nada, Andino.

	Todo lo que ella quería era a John.

	Andino asintió una vez.

	—Terminaremos esto.

	Ella no preguntó cómo.

	No quería saberlo.

	—¿Qué tan rápido? —preguntó ella.

	—Eso, no lo sé.

	Siena volvió a mirar a John.

	—Nunca más pueden lastimarlo de esta manera, Andino. Nadie puede lastimarlo o usar su propia mente en su contra nunca más.

	El hombre la miró por un largo rato sin decir nada. Como si tal vez hubiera encontrado algo que ni siquiera había estado buscando.

	Siena sabía de qué se trataba.

	Lealtad.

	Al igual que él, la lealtad de ella era escasa y cuidadosamente oculta. No la ofrecía libremente, y si lo hacía, era solo a unos pocos elegidos.

	John era uno de ellos.

	Siempre lo sería.

	—Nunca —repitió Siena.

	—Nunca —concordó Andino.

	 

	 


Capítulo 21

	John se tambaleó fuera de la cama. Una sensación fangosa llenó su mente. Una niebla inducida por medicamentos no le llegaba ni a los talones a un brote de manía. El agotamiento que caía sobre una persona cuando la manía finalmente se iba era diferente a cualquier otra cosa.

	Un infierno que no le desearía a nadie.

	Ni siquiera a su peor enemigo.

	Era como si le hubieran puesto cuatrocientos kilos de rocas en su cuerpo para reemplazar sus músculos y huesos. El cemento había sido usado para reemplazar su sangre.

	Caminar era una tarea.

	Respirar era demasiado trabajo.

	Estar vivo era preocupante.

	John bajó las escaleras de su casa, agradecido de que de alguna manera, lo habían llevado a su casa, o que él mismo fue a un lugar familiar. Hizo que este proceso fuera mucho más fácil de entender. Se sentía menos fuera de lugar, aunque actualmente ni una sola cosa en su vida se sentía bien.

	Bajó las escaleras con cuidado, tomando un escalón tras otro con pies pesados mientras se agarraba la barandilla. La charla tranquila que venía de la cocina llamó su atención en esa dirección.

	Reconoció las voces. Andino y su padre. Sin embargo, faltaba una voz. La voz que más quería escuchar.

	En la bruma de sus recuerdos de la semana y la noche anterior, John recordaba claramente a una persona que destacaba sobre todas las demás.

	Siena.

	¿Dónde estaba ella?

	¿Por qué no estaba aquí?

	Estaba seguro de que ella había estado en la cama con él la noche anterior. Sus ojos se habían abierto, aunque se sintieron como si alguien los hubiera cerrado con cinta adhesiva, y la había visto acostada a su lado.

	Eso no había sido su manía.

	No la había imaginado allí.

	Entonces, ¿dónde estaba ella?

	John tropezó en la cocina. Al instante, las miradas de su padre y primo se lanzaron hacia él. Lucian se levantó primero de la mesa, y luego Andino rápidamente hizo lo mismo.

	—John —dijo su padre—. ¿Como te sientes?

	En los ojos de Lucian, John pudo ver las preguntas que su padre no hacía. Cosas sobre su mente y lo que estaba sucediendo allí.

	John no sabía qué le diría si su padre preguntara. Sus pensamientos eran más lentos, y su mente no estaba luchando con las emociones, y tratando de procesarlas. No tenía tanta mierda confundiendo su cerebro, incluso si aún se sentía fangoso de alguna manera.

	Era mejor.

	No como antes.

	—¿Dónde está ella? —preguntó él.

	Lucian miró a Andino y luego a John.

	—¿Quién, hijo?

	—Sabes quién.

	No estaba jugando este jodido juego con ellos.

	Andino dio un paso adelante. Un paso vacilante. Tenía derecho a dudar, John lo sabía. 

	Después de las semanas y semanas de manía, cualquiera tenía derecho a mirar a John en ese momento con un poco de vacilación.

	—¿Siena? —preguntó Andino.

	¿Estamos jugando las veinte jodidas preguntas?

	—¿Dónde está ella?

	Andino tragó saliva. Un tic nervioso que su primo hizo todo lo posible por esconder, pero nunca tuvo éxito con su familia. 

	—John…

	—¿Dónde está ella?

	Su rugido reverberó a través de la casa. El sonido hizo que le doliera aún más la cabeza, y su corazón dolía como nada más. Su alma se resbalaba por entre sus dedos y no podía agarrarla. No podía retenerla.

	Todo lo que quería era aferrarse a eso.

	—¿Dónde está ella?

	—No tuvimos otra opción —dijo Andino.

	—No tenían otra opción —repitió John. 

	¿Qué significaba eso?

	¿Qué significaba eso para ella?

	¿Qué significaba eso para él?

	¿Qué significaba eso para ellos?

	—Ellos mandaron a buscarla —dijo Andino. 

	—No tuvimos otra opción —confirmó Lucian—. A menos que estuviéramos dispuestos a que nos emboscaran sin protección, protección que no teníamos. No contigo en medio de un brote mental, John. No hubiéramos podido llamar a algún tipo de respaldo a tiempo para ayudar.

	John asintió, pero la acción se sintió robótica. Solo una acción que su cerebro le dijo a su cuerpo que hiciera, pero no algo que realmente hubiera querido hacer.

	En silencio, se dio la vuelta y salió de la cocina. No estaba muy seguro de cómo logró subir las escaleras, pero lo hizo. Muy pronto, él estaba en su cama una vez más. Las mantas lo asfixiaron, pero le gustó de esa manera. Él las apretó más a su alrededor, hasta que apenas pudo respirar.

	La oscuridad se filtró a través de su mente y se extendió por su cuerpo como veneno.

	No quería moverse.

	No quería respirar.

	No quería ver.

	No quería sentir.

	No quería ser.

	Así era la manía cuando finalmente se rompía.

	Era una nada oscura que se asentaba en lo profundo del cuerpo y la psique de John. Un vacío áspero que lo dejaba solo y fuera de contacto con todo y con todos. Le dolía el cuerpo y su mente gritaba en la oscuridad. 

	Una depresión que casi nada podría arreglar.

	O, así es como se sentía.

	John no estaba seguro de cuánto tiempo se quedó así antes de sentir una mano tocar su hombro sobre la manta. La manta fue retirada lo suficiente para que él viera a su padre mirándolo.

	Lucian trató de sonreírle, pero no parecía real. Nada podía ser real.

	—Estará bien John —dijo su padre—. Esto es otra de esas cosas que debemos resolver.

	—¿Lo estará?

	¿Cómo?

	—Nosotros nos encargaremos, John. Siempre lo hacemos.

	John pensó en lo fácil que sería solucionar este problema para siempre. Lo simple que sería eliminar el único problema que constantemente le causaba tanto dolor a su padre y al resto de su familia, y tanto dolor, tantos problemas.

	Él, eso era.

	Pensó en la pistola en el cajón de la cama. Sabía a qué sabía el arma de metal. No sería la primera vez que intentaba tragarse una bala.

	¿Eso no sería más fácil?

	Él pensaba que sí.

	También sabía que esos pensamientos, esos pensamientos autodestructivos, no eran completamente suyos. Y si no hablaba para tratar con ellos ahora, solo empeorarían mucho más.

	John miró a su padre.

	—Siento haberte lastimado, papá.

	Con palabras.

	Con violencia.

	Con más…

	Lucian sacudió la cabeza.

	—Tú siempre ves estas cosas de manera muy diferente al resto de nosotros, John.

	Tal vez.

	—Dile a ella que lamento que tuve que irme de nuevo.

	Lucian frunció el ceño.

	—¿Qué?

	—Siena. Siempre la dejo sin explicación. Prometí que ya no haría eso.

	—Arreglaremos esto, John.

	—Por supuesto.

	Por ahora, sin embargo…

	Tenía que arreglarse a sí mismo.

	• • •

	—¿Hoy no estás interesado en hablar conmigo, Johnathan?

	El terapeuta de cabello blanco y lentes rara vez se sentaba durante sus sesiones con John. Al hombre le gustaba moverse, y eso era un poco desconcertante para él. Especialmente considerando que a John le gustaba mirar a las personas cuando les hablaba. Mirarlos a los ojos y medir sus palabras cuando hablaban.

	Su terapeuta en las instalaciones de Clearview Oaks era todo a lo que John no estaba acostumbrado. Y, sin embargo, John esperaba esta hora todos los días con Leonard.

	—No sé si quiero hablar, no —admitió John—. No he hecho mucho de eso hoy.

	No había hablado mucho desde que ingresó voluntariamente en el lugar. Eso fue hace tres semanas. 

	La primera semana fue un infierno.

	Estuvo en vigilancia de suicidio todo el tiempo.

	No lo pusieron en una habitación acolchada ni nada, pero hicieron lo siguiente mejor. Le quitaron todo y cualquier cosa que pudiera usarse como herramienta para hacerse daño. Cordones de zapatos, plástico, sábanas y más. Incluso le dieron ropa con dobladillos cosidos dobles y sin elásticos para que no pudiera romperlos. Cuando desayunaba, alguien había estado sentado a su lado y se veía obligado a usar una cuchara.

	Para todo.

	Incluso un bistec.

	En general, la instalación no era nada como una sala psiquiátrica de un hospital. Era más abierta, y el personal era acogedor. Los jardines eran hermosos cuando finalmente le permitieron salir la segunda semana. Su tiempo lo pasaba entre su habitación privada, terapia y deambulando entre diferentes actividades. La costosa instalación incluía todo, desde un spa hasta un gimnasio de última generación.

	—He notado que no haces un ciclo rápido —dijo el hombre.

	—No, no soy un ciclador rápido.

	—¿Nunca?

	—En una manía, tal vez.

	Leonard asintió.

	—Eso tendría sentido. Sin embargo, en general, ¿no te encuentras rápidamente pedaleando entre los altos y bajos diariamente o incluso semanalmente?

	—No, no en general. Eso es más común en mujeres bipolares, ¿no?

	—Típicamente, pero también lo he visto en hombres. Estaba curioso. Dame uno a diez en la depresión hoy —dijo Leonard—. Uno es bueno y diez es lo peor. Como siempre.

	—Quizás un cuatro.

	—No tratamos con quizás, John.

	Por supuesto no.

	—Cinco.

	Leonard asintió, esa era la respuesta que esperaba.

	—Bueno. Un par de días más y comenzaremos a remover los antidepresivos.

	Y comenzar un nuevo régimen estabilizador de estado de ánimo.

	John sabía cómo funcionaba esto.

	Lo que más le gustaba de esta instalación era que su terapeuta escuchaba. Echó un vistazo a los archivos de la historia de John y vio los hechos al mirarlo a la cara. No negó esos hechos, ni trató de presionar a John con demasiadas opciones diferentes.

	No necesitaba un martini de medicamentos en constante cambio. Su desorden era más estable cuando solo tenía que tomar uno o dos medicamentos diferentes.

	—Entonces —preguntó el terapeuta mientras rodeaba el sofá—. ¿Vas a hablar conmigo hoy o no?

	—Hablar —dijo John.

	Leonard se tocó la parte superior de la nariz y luego señaló con el mismo dedo a John.

	—Temas seguros, claro. Pero no lo que te trajo aquí, o las cosas que te llevaron a tu último espiral maníaco. Tienes que lidiar con todo eso, así que la próxima vez…

	—Estaré preparado.

	—Sí —dijo Leonard con una sonrisa—. Exactamente.

	—¿Tengo que hacerlo?

	Hoy era solo uno de esos días para John. Estaba cansado y preferiría estar en la cama que hacer cualquier otra cosa. Es por eso que se decidió por un cinco y no un cuatro en la depresión.

	—Creo que hoy es un buen día para hablar, John. Verás, tienes un visitante en camino. Tu padre me advirtió durante nuestra última llamada telefónica que te gustaría mucho ver a esta mujer que vendrá más tarde hoy. Por lo tanto, no estoy absolutamente por encima de utilizar los medios que tengo a mi disposición para que hables.

	No tenía ninguna razón para creer que era ella, y, sin embargo, algo en su interior sabía que era absolutamente ella.

	Siena.

	A John se le hizo un nudo en la garganta al pensarlo.

	—Chantaje, quieres decir —le dijo John a Leonard.

	El terapeuta se echó a reír.

	—Bueno, ese es un idioma que entiendes, ¿no? Los hombres como nosotros siempre entienden el lenguaje del chantaje.

	Los hombres como nosotros.

	Criminales.

	Ver en tonos de gris y nunca en blanco y negro.

	John sabía que había una razón por la que su padre sugirió esta instalación, y presionó a su hijo para que tomara la oportunidad cuando se la ofrecieron. Algo más que el prestigioso nombre, el costoso precio y la privacidad que ofrecía.

	—¿Hablamos? —preguntó Leonard.

	—Si respondo una, ¿puedo preguntar una?

	El hombre de cabello blanco sonrió.

	—No puedo prometer responder, John.

	—Sí, yo tampoco.

	—Dime, sé que te costó aceptar venir voluntariamente a esta instalación. ¿Por qué fue eso?

	John se tragó el nudo en la garganta.

	—Porque todo lo que he trabajado para mantener alejado del público estaría expuesto.

	—¿Ser bipolar?

	Él simplemente asintió.

	—Mi turno. ¿Quién eres?

	El hombre levantó una ceja gruesa.

	—Un hombre que solía ser alguien completamente diferente, John.

	—¿Y mi padre sabía quién eras antes?

	—Es mi turno.

	Mierda.

	—Sí —dijo John—, supongo que sí.

	—¿Por qué esconder tu desorden?

	—¿Te gustaría ser conocido como la desgracia de tu familia?

	Leonard tosió suavemente.

	—¿Es así como ves tu trastorno?

	—Un poco autocrítico, ¿no es así? Por lo general, ese no es mi estilo.

	—Y aun así…

	John se encogió de hombros.

	—Es mi única cosa.

	—¿Alguna vez has mirado bien a tu familia, Johnathan? ¿Has mirado la estructura de apoyo y amor incondicional que han construido a tu alrededor? ¿Sabes que tu padre me llama todos los días solo para asegurarse de que hayas tenido un buen día? Sé que a veces es más fácil alejarte de tus seres queridos porque es más simple.

	—Los lastimo. Todo el tiempo.

	—No todo el tiempo.

	Eso estaba a debate.

	Y no era ninguno que John quisiera tener.

	—Mi turno —dijo él.

	—Adelante.

	—¿Mafia, u otra cosa?

	El terapeuta mostró una sonrisa que hablaba de años y de un hombre más joven.

	—Otra cosa.

	—Mmm.

	—Tu padre me dice que has conocido a una mujer… amor, dijo. Él creía que estabas enamorado.

	—¿Cuánto has hablado con mi padre? —preguntó John.

	—Más de lo que te importa saber. Viejos amigos, por así decirlo. No me reconoces en absoluto, ¿verdad? 

	La mirada de John se entrecerró.

	—¿Por negocios u otra cosa?

	—Yo te diagnostiqué, Johnathan, después de tu primer episodio maníaco severo.

	Jesucristo.

	John no pudo hacer nada más que mirar al hombre. Leonard simplemente le devolvió la mirada, impasible. No estaba muy seguro de cómo se sentía al saber que estaba mirando al hombre que había cambiado su vida para siempre con un simple diagnóstico. No sabía si estar agradecido o algo completamente distinto.

	—Han pasado más de diez años —dijo el terapeuta, inclinando un poco la cabeza mientras miraba a John—. Y, por supuesto, estabas en un lugar muy malo. Optaron por no tratarte en una instalación en ese entonces, así que los remití a alguien que iría a casa.

	—Han pasado un poco más de trece años, en realidad, y les rogué que no me pusieran en una instalación.

	—Lo sé. Ahora, sobre esta mujer.

	—Siena —murmuró John—. Sí.

	—¿Crees que el cambio en tu circunstancia emocional y solo ella en general podría haber… tenido un impacto en llevarte hacia la etapa hipomaníaca?

	—No.

	—¿De ningún modo?

	—En todo caso, ella me retuvo por más tiempo —admitió John—. Siento que al final la cagué con ella, que va a sentir que no hice lo suficiente para mantenerla conmigo después de todo lo que ella hizo por mí. Al principio, cuando me di cuenta de que la habían enviado de vuelta a ellos, todavía estaba en estado de suspensión; entre el brote maníaco y la fuerte depresión. Debería haber ido tras ella. Debería…

	—¿Deberías o podrías?

	John se encontró con la mirada del terapeuta.

	—Ojalá lo hubiese hecho.

	—Te registraste aquí como suicida y con bajo funcionamiento. Estabas recién salido de un brote mental, y ciertamente no estabas en posición de ir a guerra con nadie por una mujer, John.

	—¿Cómo le digo eso?

	Leonard levantó una ceja gruesa.

	—No creo que tengas que decirle nada. Si ella es una buena mujer, comprenderá tu situación.

	—Ella lo es.

	—¿Disculpa?

	—Una buena mujer —aclaró John.

	Leonard sonrió.

	—Entonces, te has sacado de ese problema. ¿No es así? 

	—Tal vez.

	Más o menos.

	—Mmm —dijo Leonard—. Tu turno.

	—¿Especialidad?

	El hombre sonrió ampliamente, entendiendo claramente la pregunta de John sin más detalles.

	—Cocaína, en realidad. Contrabando, específicamente. Mira, soy un piloto aficionado, John. Creo que podrías llamar a eso…

	—Un segundo trabajo. Genial.

	—Me sirvió mucho a lo largo de los años. Pero de regreso a ti, ¿cómo te sientes acerca de esta… Siena? 

	John soltó una carcajada.

	—¿Ella o el amor?

	—Tiene que ser ambos, ¿no?

	Leonard tenía razón, por supuesto. 

	John lo sabía.

	—Es difícil comprender el concepto de que alguien me ama como ella me ama —dijo John en voz baja.

	—Autocrítico de nuevo.

	John sacudió la cabeza.

	—No, nunca pensé que eso sucedería. Yo no lo busqué… este trastorno arruina muchas cosas cuando me acerco a las personas porque no pueden manejarlo, o las alejo.

	—¿Y ella…?

	—Seguía regresando.

	—¿Y qué significa eso para ti?

	—Mi mayor temor con las personas es que una vez que sepan, o vean lo que eso es realmente para mí, me convierto en el John con trastorno bipolar. Ella solo me ve a mí.

	—John.

	—Ella solo me ve a mí.

	Leonard levantó un dedo en dirección a John.

	—Bien hecho, John.

	—¿Mi turno?

	—Tu turno.

	• • •

	La mirada de Siena solo estaba en John cuando entró en las instalaciones después de que una de las enfermeras la revisó. El vestido blanco que llevaba le hizo pensar que parecía una especie de ángel agraciando su vida.

	Era gracioso.

	Ella siempre había sido así para él.

	Una gracia salvadora.

	Hasta el final.

	Las reglas de la instalación eran claras cuando se trataba de pacientes y visitantes. Los abrazos estaban bien, pero cualquier muestra romántica no era apropiada o alentada. Los pacientes estaban allí para recuperarse, no para ir a una cita.

	Incluso sabiendo que podría ser una marca en su contra, o tener otra larga conversación con Leonard sobre caminar por las líneas correctas, John agarró a Siena en el momento en que ella estuvo lo suficientemente cerca para que él lo hiciera. La arrastró cerca, la abrazó y la besó con fuerza. 

	La forma en que sus labios se curvaron en una dulce sonrisa envió su corazón acelerado a un ritmo más calmado. Todos esos nervios finalmente se alejaron. Ella todavía era su paz, al parecer. Su único lugar de calma dentro de una tormenta continúa de caos.

	Había estado preocupado sin parar desde que descubrió que ella vendría. Supo en ese segundo que sus preocupaciones habían sido para nada.

	—John —susurró ella.

	La besó en la nariz. Y luego sus párpados. Finalmente, su boca de nuevo.

	Alguien se aclaró la garganta.

	La advertencia fue clara.

	John lo ignoró.

	Siena ahuecó su rostro con sus manos, y lo acercó nuevamente. No para besar, sino solo para mirarlo a los ojos por un momento.

	—Te ves mejor —dijo ella.

	Él se rio.

	Maldición.

	Se sentía tan jodidamente bien reír.

	—Me siento mejor —admitió él.

	Ella sonrió.

	Una brillante y hermosa sonrisa.

	Iluminando su vida así como así. 

	John tenía un millón de preguntas para Siena, pero la enfermera que se acercaba dijo que necesitaba poner un poco de distancia entre ellos. Sería una lástima que la alejaran de él antes de que siquiera la tuviera de nuevo.

	—¿Te sientas conmigo?

	Siena asintió.

	—Por supuesto.

	El área de visitas no estaba cerrada solo a las áreas interiores. Se les permitía salir, pero la fuerte nevada que caía no parecía particularmente cálida hoy.

	Siena se sentó junto a John en el sofá de cuero blanco. Sus dedos encontraron los de él y se entrelazaron.

	Él había hecho tanto en muy poco tiempo. Le había hecho mucho a ella.

	—Lo siento —dijo él.

	Siena lo miró fijamente.

	—Nunca hagas eso, John.

	—¿Qué cosa?

	—Disculparte por ser tú. Nunca quiero que hagas eso conmigo.

	—Entiendes todo lo que sucedió, y lo que hice, ¿verdad?

	—Lo sé.

	—Entonces…

	—John —dijo ella, acercándose para que todo lo que él viera fuera ella, su belleza y su vida—. Sabes que te amo, ¿no?

	Sí, él lo sabía.

	—¿Cómo podría no hacerlo ahora?

	Siena asintió.

	—Siempre lo haré.

	—Todavía lo siento.

	No por matar a su padre, sino por todo lo que vino antes.

	Matteo obtuvo lo que se merecía.

	Era tan simple como eso.

	Siena le palmeó la mejilla.

	—Hablemos de algo más que todo eso. No tengo mucho tiempo. Ya fue bastante difícil tener tiempo para estar aquí, John.

	—Sí, sobre eso.

	—¿Qué?

	—¿Cómo?

	Le habían dicho, durante la única visita de Andino, que Siena estaba siendo fuertemente controlada por sus hermanos. Su primo no le había explicado mucho más, solo que ocasionalmente tenía una línea de contacto.

	Siena sonrió astutamente.

	—Clases de yoga. Me da una o dos horas un par de veces a la semana para escapar. Me escabullo por la parte de atrás.

	—¿Qué tan apretadas están las correas que tienen en ti?

	Sus hermanos, quiso decir. 

	Siena frunció el ceño.

	—Tan apretadas que me está matando.

	Apreciaba su honestidad, pero… joder.

	»Está bien —agregó ella rápidamente—. No es para siempre.

	No sabía cómo.

	No sabía nada de lo que sucedía más allá de estos muros. Su padre y Andino se aseguraron de mantenerlo en un lugar donde simplemente estuviera tratando consigo mismo, y nada más. John sabía que estaban haciendo la elección correcta en ese sentido.

	Si no se cuidaba a sí mismo primero, entonces mala mierda sucedería.

	Y lo que sucedió antes de este momento nunca podría volver a suceder. O, iba a hacer todo lo posible para asegurarse de que no volviera a ocurrir con esta gravedad.

	—¿Qué tan malo es? —Él se atrevió a preguntar—. Las calles, quiero decir. Las familias.

	No sabía si ella le diría.

	Él no la culparía ni la presionaría si no lo hiciera.

	Los ojos de Siena se desviaron hacia sus manos conectadas.

	—Es malo.

	—¿Qué tan malo?

	—Estamos en guerra, John.
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	Siena Calabrese ya no es la preciada hija de la famiglia. Sus transgresiones contra sus hermanos y su familia han manchado algo más que su reputación. Su mejor oportunidad para mantener el aire en sus pulmones sería sentarse y callarse como le enseñaron a hacer. Definitivamente no debería estar dando información a los enemigos de su familia. Y, sin embargo, todavía está dispuesta a arriesgarlo todo por la oportunidad de un para siempre con Johnathan Marcello. Después de todo, ¿cómo podría no hacerlo?

	La desgraciada…

	La vida y los secretos de Johnathan Marcello ahora se han exhibido para que todos los vean. No se pueden ocultar las cosas que ha tratado de mantener ocultas, pero tal vez eso sea lo mejor que pudo haber pasado. Ahora está a punto de entrar directamente en una guerra entre familias mafiosas rivales y tiene que tomar decisiones. Su amor está de un lado, él está del otro y todo el mundo juega para ganar. Él jugará el juego tan sucio como cualquier otra persona para conseguir lo que quiere, incluso en detrimento de sí mismo. Por ella, ¿cómo podría no hacerlo?

	El avergonzado…

	Es hora de que el rey olvidado recupere su trono. Ya ha pasado demasiado tiempo desde que se lo quitaron.

	Pero, ¿cuándo algo ha sido fácil en esta vida?

	John + Siena #2
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Notas

		[←1]
	 Il mio ragazzo: mi niño en italiano.



		[←2]
	 Mi scusi: disculpen o disculpa en italiano.



		[←3]
	 Cugino: primo en italiano.



		[←4]
	 Donna: mujer en italiano.



		[←5]
	 Grazie: gracias en italiano.



		[←6]
	 Bella donna: mujer hermosa en italiano.



		[←7]
	 Linebacker: es una posición en el fútbol americano y fútbol canadiense



		[←8]
	 Bella: hermosa en italiano.



		[←9]
	 Bella mia: mi hermosa en italiano.



		[←10]
	 Nipote: sobrino en italiano.



		[←11]
	 Grazie: gracias en italiano.



		[←12]
	 Trastorno bipolar I: es el tipo más extremo de la enfermedad maníaco-depresiva, caracterizada por la aparición de uno o más episodios maníacos o mixtos, alternados en la mayoría de los casos con al menos un episodio de depresión mayor.
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